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El presente ensay8 pretende ser un capítulo de la hlstori~ lre,,' 

de las ideas en Latlnoamérlca. 
~, . 

, G 

Sr:: pr.)pone examinar las modalid1a<t '" 

des que t )ma una de las corrientes de pensamiento más VigO;OSas -l f '" ,p 
'~. ilj:.~~ -'.i', 

al llegar a esta región del mundo. Es, además, un capítUlO de , I }t~{~ 
lo:l~~ ~,~ 

lo que podría llamarse "la filosofía en la Amérlca Latina 11 • ¡ ~ 'tf~ • ., ~)~í¡ " 
' ~\r ~"'~ 

Varlos son los problemas que salen al paso al intentar,e~~ ~ ." ~ 
I ~r1i( ". ( 

cribir una 8bra de este tipo. 
¿,~.¿ • 

La prlmera, y no la menor de e- <1)tt. · " 
" J~~¡~~f 

11as, es la que se reflere al nomb~e de la misma. 
• ~'iI r , .::¡ 

Es casi tma ~"'t~ 3 .... !¡,l · 
.,.-; '"ll, I ~J. 

~ ''i;! 4¡('l"l ~ 
c8nvencíón aceptada entre los clrculos intelectuales el denomíña~~ , 

IT. • 
con diversos nombres los distlntos apartados del pensamiento de 1~' ' . ' 

.¡;~ k~.~ 
~ J....v~ ., ~ l ~y~r~ Marx. AS1, se reserva el nombre de Materialismo Dlalectic:o p~aT)a~~ 

~ . '~'f¡'r ~ .'té .. ". ...... 'r»e ., ~~i'~{K''\l la doctrina estrictamente fllosoflca; e 1 de Materlal;lsmo hlstgl,r'~~/i~ ,~vr:;,¡ 
,-" U' .... ~(~ 

ca para la teoría de la sociedad o Sociología; el de Socialismo .~)g: 
'. , ~J~~~ 

para la teoría políti ca; y el de Marxismo para la doctrina ecorf'"9-~~ "~~ 
¡J(~ y, n.:j 

" ~'fi'~ - ~ 
1. - ~ li ó" ~ 
~'k l 

C8n todo, este ensayo no trata de Economía, sino de las m~ v ~ 

mica. 

q}\~ ~ca ~ 1 
neras en que el Materlalismo Dialéctico s~ da entre los lntelec~~ ~ ~ I '!Vi' ~\,) ~( 

" . '" \,C~" I '-¡¡¿ ,, - . 
tuales latlnoamerlcanos. Su nombre exacto quizá pudo ser IIE'1 ma' , u~v 

' \:>. ~ °0 ..) 
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no me gusta un rótulo semejante, innecesariamente largo y exce­

sivamente técnico. y por ello he preferido el que lleva. Esta 

pequeña falta de correspondencia entre contenido y titulo no me 

parece un verdadero reparo, hablda cuenta de que la doctrina de 

Marx pretende explicar la realidad del mundo, de la sociedad y 

del hombre, la cual realidad es una y por lo mismo no admite cor 

J tes artificlales. De tal manera, los diversos nombres para los 

distlntos apartados que he menclonado sólo tienen una justifica­

ción metodológica, dldáctica - el hombre necesita de estos art~­

ficios para comprender las cosas - y por ello no tengo escrúpu­

los en adoptar como bueno el titulo propuesto. 

otra cuestión que es necesarlO aclarar es la relativa a 

qué tipo de marxismo me refiero cuando hablo de formas utópicas 

y ortodoxas. Aunque deje de lado las primeras, fácilmente reco­

noclbles en lA práctica, queda todavia por puntualizar cuál de 

los marXlsmos debe reconocerse como ortodoxó, sobre todo después 

de que numerosos autores - entre ellos Erich Fromm, 1.M. Bochenski 

y Gustavo Wetter, los más serios - quieren establecer una ~ife­

rencia entre el marxismo de Marx y el d ~ la Unión Soviética, el 

de la Chlna, etc. 

Para mi, el marXlsmo ortodoxo es la doctrina contenlda en 

las obras de Marx, Engels, Lenin e inclusive de Stalin, y que ha 

sido realizado de acuerdo con sus circunstancias hlstóricas espe-

8iflcas en los paises que en la actualidad se engloban en el té~ 

mino Socialistas. Las diferencia~ espec~ficas entre tan gran nú 
~ 

J ~ . 



-III-

mero de regímenes no altera en absoluto la esencia de la doctr~ 

na, ni siquiera en el caso de la escisión chinosovlética. Entre 

ellos encontramos diferencias de forma, pero no de contenido. 

Así, pues, la clasificaclón del pensamiento marxista la­

tinoamericano, como utópico u ortodoxo, dependerá de cuánto se 

aproxime a se aleje de los tExtos tenidos ya como cláslCOS. 

Conservando el título dé tlMarxismo y antimarxismo en Amé 

rica Latina tl declaro, además, ml propósito de hacer un examen 

lntegral del pensamlento de las autores latin03mericanos y no 

sólo el estrictamente filosóflCO. Al fin y al cabo, la fllos~ 

fía no es más que una forma de 12 conciencia social y, por lo 

mismo, resulta lnlnteliglble Sln las necesarias referencias a 

los otros apartados de la ideología, es decir, si es referida 

a una ideología recortada del marco social, político y económi­

co que la expllca y justifica. 

Pero no sólo son el título y la deflnición del marxismo 

ortodoxo las cuestiones que necesitan aclararse. Es necesario, 

además, determinar qué períOdO del pensamiento latinoamericano 

voy a Examinar y, luego, qué clase de autores estarÁn compren­

didos en el examen. Con resp~cto a lo primero no existe probl~ 

ma. El marxismo aparece en Europa en su forma doctrinaria y mi 

litante en 1848. No tengo, pues, por qué ir más Rtrás en el 

tlempo; y si se· considera el atraso lntelectual en que Am€rica 

vive en relación con Europa, puedo señalar como objeta de examen 

las obras publicadas desde el ' año 19OO hasta la fecha. No es 
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este un período muy largo sobre todo si se torna en cuenta que 

la corriente positivista comtiana domina el pensamiento latl-

noamericano hasta la Primera Guerra Mundial - en ciertos as-

pectos en Centro América estaba vigente aún en 1950. Es has 

ta en 1917 que Luna Barreta hace unos eloglos al maximalismo 

y en 1918 que José Ingenieros se declara partidario del mismo. 

Son las primeras adhesiones de que tengo noticia~ las cuales 

reducen el período de estudlo a unos 45 años. 

En cuanto a los autores, he examinado el pensamiento 

de los filósofos o sociólogos que aparecen habitualmente en 

las historias de la filosofía y sociología. Es sabido que en 

la Amérlca Latina es difícil una separación rigurosa de unos 

y otros, debldo~ según mi parecer, a que la circunstancia ame 

rlcana no permite aún al intelectual ser filósofo, sociólogo 

o político con dedicaclón exclusiva. 

He dudado de la conveniencia de tratar sólo el pensa-

miento de los autores muertos o si tratar también el de los 

autores V1VOS. El escrúpulo que me asalta es el de que mis 
, 

comentarios pudleran perjudicar a estos últimos, ya que todo 

parece indicar que en Amérlca se aproxima una "caza de brujas"; 

y así, este ensayo pudiera ser más útll a la eIA 1/ que a la 

hlstoria de las ldeas. Sin embargo, me he tranquilizado pen­

sando que la versión actual del Santo Oficio posee una nómina 

de pensadores democráticos y progresistas más completa de la 

1/ Central Inteligence Agency 



-v-

que yo pueda confeccionar - aunque, claro está, sin los dis­

tingos doctrinarios ni las clasificaciones escolares que yo 

pretendo, pues los Torquemadas de todos los tiempos no admi­

ten otra distlnción que entre fleles e infieles, leales y trai 

dores, creyentes y herejes, héroes y villanos. 

En lo que respecta a la forma de enfocar el problema 

del marXlsmo y el antimarxismo en la Amérlca Latina, quizá a 

alguien pudiera parecerle que peca de una neutralidad benevo­

lente hacia una de las dos poslclones. El tono de parciali­

dad, si lo hubiese, estaría Justlficado por la creencia en que 

estoy de que en el plano metodológico de la investigación de­

bemos analizar con mucho cuidado las relaciones entre una doc 

trina y el método que propugna. Sl en realidad queremos ser 

justos con esa doctrina tenemos que enjuiciarla aplicando co­

rrectamente su método. Sólo así estaremos a salvo de orto­

doxias y anti-ortodoxias. 

Por otra parte, para los que nos consideramos únicamen 

te como estudiosos de la filosofía y la sociología, es impor­

tante formular, reformular y refinar nuestras hipótesis cien­

tíficas, desligándonos completamente de los sobreentendidos 

o malentendidos de que podemos ser obJeto. Tenemos que exhi­

bir cierta petulancia en este aspec~o: somos o no somos hom­

bre de ciencia en materia de filosofía y sOClología? Si no 

somos, aspiramos a serlo. 

En todo caso, y para salvaguardar los escrúpulos de 
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conclencia de algún pladoso lector que tema incurrir en Jui­

cios temerarios, hago mía la leal advertencia del maestro pe­

ruano José Carlos Maríategui en sus Slete ensayos: " .... no 

soy un crítlco imparcial y objetlvo. Mis juicios se nutren 

de mis ldeales, de mis sentimientos, de mis pasiones". 

San Salvador, septiembre de 1964 
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l. PENSAMIENTO PROPIO Y PENSAMIENTO COLONIAL 

l. El Pensamlento filosóflCO dé Latinoamerica dentro del 

Mundo Occldental. 

Es un hcch~ aceptado entre los círculos intelectuales la 

situaclón de dependencia en que AmÉrica se ~ncuentra con res-

pecto de Europa. Los ejemplos de ésta aceptación abundan. 

Manfredo Kempff Mércado, por ejemplo, c11ce: "Tal es el caso de 

la América Latlna en relación con la cultura europea. Somos 

una rama - por más que secundarla y menor - del frondoso árbol 

cultural de Occldente" 2/. German Arcinlegas ha llegado a de-

clr a estE. respecto: "Tenemos una cienc18 colonial, y los pro-

fesores americanos no son sino colonos de 18 Sorbona 11 , con lo 

cual apunta a una realidad que es necesario examinar detenida-

mente antes de un análisls de las corrientes del pensamiento 

que se dan en América. 

En primer lugar hay que advertlr que si bien el juicio 

es verdadero, no lo es su totalldad ni constituye un cargo con 

tra los intelectuales amerlcanos por cuanto que, examinado a 

la luz de las circunstancias históricas en que América se de-

senvuelve, resulta perfectamente explicable. No lo es en su 

totalidad porque sólo es cierto en lo que se refiere a la rea-

11dad universitaria. La universldad latinoamericana es una u-

niversidad repetidora; no es un taller de investigación, sino 

2/ Cfr. MANFREDO KEMPFF MERCADO.- Historia de la Filosofía en 
Latinoamerlca. Edit. Zig-Zag. Santiago de Chile, 1958 -
p. 42. 
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un almacén de productos. Una univ€rsidad latinoamericana es 

buena cuando logra r€petlr al día lo que investlgan 3 descubren 

e inventan en otras latltudes. 

Pero la Universidad no lo €s todo en el desarrollo de la 

conciEnCla social de los pueblos. En la actualidad~ por ejem­

plo~ no hay en Latlnoamerica un3 sola cátedra de Materialismo 

Dialéctico - es decir de una filosofía que conforma la vida de 

cerca de 2.000.000.000 de la población mundial - y~ sin embargo, 

hay un pujante movimiento popular inspirado en la filosofía mar­

xista. Los estudiantes Latlnoamerlcanos que quieran asomarse 

a este amplio ventanal tienen que realizar un esfuerzo persona1 3 

caSl exclusivamente fUera del aula. Por otra parte 3 si juicio 

semejante se formula como una acusación ello no revela otra co­

sa que 19norancia supina de aquéllas clrcunstancias o un falso 

concepto acerC3 de lo que constituye un pensamiento propio. 

Como cuestión prévla al examen de la posibilidad de ela­

borar un pensamiento propio es necesario tener una visión de 

conjunto del círculo cultural en que suele englobarse al mundo 

amerlcan0 3 una idea clara acerca del llamado mundo occidental. 

En este tiempo, hablar de Occidente sin precisar el 31can 

ce del término es hacerle el Juego a los políticos, pues signi­

fica utillzar de manera torclda una categoría geográfica y so­

ciológica que nada o muy poco tiene que ver con la propa'ganda 

lnteresada en la Guerra Fría. 
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En la actualidad~ se entlende por Occidente el conjunto 

de naciones de la parte occidental de Europa~ de su civiliza­

ción y de su poderío polítlco en oposición a los pueblos situ~ 

dos al Este, principalmente aSlátlcoS; y por Orlente se entien 

de ASla y las Regiones inmedlatas a ella, a Europa y Afrlca. 

(Llámase Extremo Oriente a lAS reglones orlental~s de ASla; 

PróXlmo y Cercano Oriente a los países ASlátlcOS del Mediterrá 

neo y a Egipto; y Medlo Orient~ 8 Persia, Irak y algunas otras 

zonas lnteriores del occidente RsiátlCO). 

Geográficamente, un punto cualquiera ES oriental u occi-

dental con respecto a otro tomado como referencia. Un mismo 
; 

punto es oriental ~ occidental segun el lugar de referencia. 

y esto nos pone en la pista de qUién ha hecho la división del 

mundo. Si Asia eS ldentificada como Orlente ello se debe a que 

son los europeos quienes han hecho la dlvisión. 

Guillermo Federico Hegel eS uno de los que han contribui-

do a acuñar los conceptos de Oriente y Occidente con la conno-

tac16n política que en la actualidad tlenen. Al tratar de re­

construir la hlstoria de la humanldad, como una evolución del 

espíritu obJetivo desde las formas orientales hasta su culmina 

clón en el mundo germánlco llega a deClr. 3/: 

La historia unlversal va de Oriente a OCC1-
dente. Europa es absolutamente el término de la 
historia Unlversal. Asia es el principio. Para 
la hlstoria unlversal eXlste un Oriente (Por exce 

3/ Cfr. HEGEL.- Filosofía de la Hlstorla Universal. Tomo 1, 
p. 217. 
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lenc18), aunquL el oriente es por sí mismo algo 
relativo; pues Sl blen la tierra es una esfera, 
la hlstoria no descrlbc un círculo alrededor de 
ella, Slno que más blen ti~ne un orto, un orlen 
te determlnado, que es Asia. En ASla nace el sol 
exterlor, el sol físico, y se pone en Occidente; 
pero en cambio aquí es donde se levanta el sol 
interior de la conciencla, que ~xpande por doquie_ 
ra un brlllo más lntcnso. La historia universal­
es la doma de la violencla desenfrenada con que 
se manlflesta la voluntad natural; es la educ8-
clón de la voluntad par8 lo unlversal y en le li 
bertad subjetlva. -

Según Hegel, la hlstorla es la CVoluclón del cspírltu ob-

jetivo hacla la concienc18 de su propia libertad; y est~ proceso 

arranca de las formas prlmitlvas del Estado en los países orien-

tales. Este es el origen de la situaclón actual. La posición 

de Hegel, decididamente milltante, es seguida por los autores y 

eXposltores de 18 historla de la fllosofía que olímpicamente con 

sideran al p¿nsamiento oriental como una etapa prefilosófica de 

la filosofía occidental. 

Pero el problema fundamental es determlnar Sl los térmi-

nos Orlente y Occidente corresponden a entidades culturales dis 

tintas. Y, llegados a este punto, determinar con qué autoridad 

se define a la Am€rica Latlna en térmlnos de la cultura europea, 

en términos de una subcultura subdesarrollada. 

El que se designen diversas partes del mundo con los tér­

minos geográflcos de Orlent~ y Occidente eS 3 si bien se mira, u-

na necesidad metodológica. De alguna maner8 tendrían los cartó 

grafos que llamarlas para distlnguirlas; y desde este punto de 

vista el par de términos OriEnte y Occidente es tan bueno como 

otro cualquiera. 
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La dlficultad surge cuando a los conceptos elaborados por 

la Geografía se les carga con un contenido cultural y polítlcO, 

pues hay que preguntarse muy en serlO si la dlvisión Oriente y 

Occidente slgue teniendo sent1do cuando nos planteamos el pro­

blema de una H~storia Un1versal; y, ~specíf1camente para el pr~ 

sente 8nsay03 Sl tiene validez y Just1ficac1ón en la historia 

de las 1dcas. 

Dejo parn otra ocas1ón el Examen de las dos primeras pr~ 

guntas. En la presente, me ded1caré a Lxaminar las pretensiones 

de una pr1macía del pensam1ento f1losófico occidental, como 

leitmotiv de la ~xpllcación (y just1ficación) de la dependencia , 

del pensamiento f1losóf1CO lat1noamcricano. 

Sl se admite que la fllosofía es una forma de la concien­

cia social y que, por lo mismo, el desenvolvimiento fllosófico 

de una comun1dad depende del carácter y de las peculiaridades 

de la lucha de clases en el desarrollo histórico de esa comuni­

dad, es fác1l ver que el desarrollo dsl pensamiento filosófico 

latinoamericano deb~ enfocarse a la luz de su circunstancia his 

tór1ca. 

Pnra empezar por el pr1nclplo, es necesario en primer lu 

gar dejar en claro qu6 cosa 8S la filosofía; luego, examinar la 

ley que preside el desarrollo progresivo de las ideas; para po­

der, por últ1mo, determinar con auxil10 de este lnstrumental si 

el pensamiento filosófico latinoamericano es una dcpendenc~ del 

pensamiento filosófico europeo o Sl tiene derecho a hablar de 

una filosofía propla. 
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Es evidente que hay filosofias de fllosofías. Si por 

filosofía se entlendc una ocupaclón de lujo~ de élites - a lo 

Ortega y Gasset - o un simple juego con palabras~ es indudable 

que estamos ante un caso de coloniallsmo; pero Sl por fllosofia 

hemos de entender - y no hay manera de entender otra cosa~ - el 

buscar y encontrar soluclones a los problemas eXlstentes~ enton 

ces Amérlca Latlna si tiene y ha tenido una fllosofía propia. 

Así~ por eJemplo, tenemos el caso del llberalismo~ corrie~ 

te que lrrumpe en América durante el siglo XIX. Examinado den-

tro de la historla general de 18S ideas, encontramos que los con 

ceptos del liberallsmo 8mericano constituyen una verslón muy sig 

nificativa en la historla de la filosofía polítlca. La teoría 

general del liberalismo burgu~s de John Locke y John Stuart MilI 

no caló muy hondo en los liberales amerlcanos. 

Ambos liberales usan los términos Carta Magna y Constltu­

ción; pero la Carta Magna desarrollada por el llustre mexicano 

Fray Servando Teresa de Mler 4/ muy poco tlene que ver con la 

Carta Magna de Juan Sin Tlerra; y la Constitución Americana del 

mismo autor no es simplemente la constituclón lnglesa traducida 

€n Amérlca. 

Es que las teorias polítlcas y las concepciones histórl­

cas de los movimientos polítlcos reflejan siempre la composiclón 

social del grupo que las sustenta. Y la realidad social, politi 

ca y económlca de América es muy otra que la europea. 

4/ Cfr. SERVANDO T. DE MIER.- Historia de la revolución de Nueva 
España~ antiguamente Anáhuac. Londres, 1813. 
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Así tamblén, la ideología del Positivlsmo surge en Fran­

Cla en el período post-revolucionario, cuando la fllosofía llbe 

ral que cJnduJo a las masas a la revoluclón ha hecho qUlebra. 

En ese ambleüte de esceptlcismo, cuando no se ve más que la pa~ 

te negatlva de la Revoluc16n y no se tlene perspectlva históri­

ca del futuro, advlene un profundo desengaño; pero, al mismo tlem 

po, como el culto a la razón ha hecho mella en la conclencia de 

la sociedad, se busca una sallda a través del Positlvlsmo. No 

es, pues, que el PJsltivlsmo haya surgldo lndependlentemente, 

Slno que es lmpuesto a Europa por las condiclones hlst6ricas. 

De manera análoga, el PJSltlvismo se lmpone en Latinoame­

rlca en otro momento crítlco. La Colonla acaba de derrumbarse, 

el pueblo se ha entregado en brazos de los llberales; pero no 

hay estructuras sociales consJlldadas ni lnstltuclones adecuadas. 

Latlnoamerlca pasa por un período de construcclón y de optlmismo, 

caSl de fe y no científlco; se cree que es posible labrar la f~ 

licidad de los hombres con s610 descubrlr el proceso de desarr2 

110 de la sociedad. Y el posltlvismo se presenta precisamente 

como la Soluclón raclonal de los problemas en la época de cons-

-trucclón que sigue a la destrucci6n de la Colonla. Este es el 

secreto de su vertiglnosa dlfuslón por toda América. 

El problema de la deslgualdad cultural entre Europa y La­

tlnoamerica es un problema que debe plantearse dentro de una teo 

ría de la hlstorla. Conslste en la expllcación de la diversidad 

------------------------- ----- ---- - - --- - -- - - -
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de horas hlstórlcas 5/ que viven los grupos humanos contemporá­

neos. ¿Por qué hay en el mundo de hoy todas las formas de vlda 

humana, desde el salvaJlsmo inferlor hasta las formas culturales 

más elab~radas? ¿Por qué se dan h~y, y se han dado siempre, las 

formas de vida correspondientes a niveles dlstlntos de desarrollo 

cultural, inclusive en una misma zona geográfica? 

Y, específicamente, para nuestro propóslto, por qué razo­

nes América Latlna marcha a la zaga de Europa, en una situación 

de subdesarrollo cultural? 

En primer término, deClr que vamos a la zaga de Europa 

es emltir un jU1C10 valorativo que presupone un arquetipo - en 

este caso Europa como asiento de la cultura occidental- cuando . 
lo correcto sería no comprometErse con JUlcios de esa clase y 

declarar simplemente que somos diferentes. 

Pero aún en el caso de admltir que en lo cultural vivimos 

realmente de prestado y que la nota filosófica latinoamericana 

no es Slno una armónica de la nota fundamental dada por los eu-
I 

ropeos, Slempre sería necesarlO examlnar si las razones que co-

rrientemente se aducen para explicarlO son de veras válidas o 

si, por el contrarlo, pecan de artificlosas o cuando menos de 

lnsuflclentes. 

Personalmente, me lncllno a creer lo segundo, por las si 

gUlentes razones. El estudio cUldadoso de la trayectoria segui-

5/ Y al hablar de hora histórlca es preciso tomar como meridiano 
orlgen uno cualquiera, por ejemplo el meridiano cultural de 
Europa. 
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da por las formas culturales nos demuestra que sus cambios evolu 

tlVOS no describen líneas regulares, Slno que cada una de ellas 

slgue una curva deslgual. D1Ch~ en otras palabras, no todas a-

parecen en t~das partes nl todas marchan con la mlsma velocidad 

en todas partes. 

En América Latina, por eJemplo, conVlven distlntos siste-

mas económlcos - y sus correspondientes manifestaciones cultura-

les que van desde formas soclallstas hasta las formas típicamente 

feudales e incluslve tribales, pasando por un capitalismo incipien 

te. La tendencia general es hacía el desarrollo pleno del capi-

talismo, pero hay supervlvencías de todos los sistemas económl-

cos precapitalistas. 

Es ObV10 que cada nueva forma de producción es el índicE 

del progreso económico y éste, 3 su vez, trae conslgo un ascenso 

cultural concomitante 6/. Así, la definlción correcta del siste-

Esto no slgniflca incurrir en un determinismo unilateral que 
19nore toda dialéctica, Slno el reconoclmlento objetivo de que 
el primer hecho hlstórico es la producclón que de su vida hace , 
el hombre. La historia no está domlnada por el desarrollo de 
las ideas nl por el desarrollo de la concíencia de sí. Las co 
sas son al revés: el hecho derivado es la conciencia. 

Es claro que la aflrmaclón slmple de que la vida política e 
lntelectual de un grupo humano está determlnada por el modo 
de producclón deviene en jUiC10 grosero y hasta peligroso, 
si no se establece un dlstlngo entre los camblos que se ope­
ran en las condiciones de producclón y los que se operan en 
la esfera polítlca y fllos6fica. Los primeros son de natura­
leza materlal y, por lo mismo susceptibles de estudio por mé­
todos semejantes a los de las ClenClas naturales; los segundos, 
son formas ldeológlcas déntro de las cuales los hombres tienen 
conciencia de estos camblos y luchan por ellos. 
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ma de producción de un grupo humano determinado es el camino se 

guro para Grlentarse en el compleJo esquema del desarrollo alcan 

zado por ese grupo. No hay aqul un tlpO ideal con el cual con­

trastar una realidad para definirla. De ninguna manera. Lo ú­

nico que hay es la descrlpclón objetlva de una totalldad compl~ 

ja de la cual extraemos un tipo. 

Cualqulcr otro crlterlo de deflniclón desemboca en un la 

berinto de confusiones 3 como ese que al conslderar la filosofía 

latinoamerlcana como un refleJo dF la fllosofía europea cae en 

el absurdo de sostener qUQ una filosofía existenciallsta 3 por 

ejemplo, pueda darse en un paisaje propio de la era neolítica 7/. 

l' En resumen 3 en toda cultura es poslble distinguir aspec-

tos tecnológicos 3 sociales y filosóficos. Estos aspectos tienen 

una flnalidad y un común denomlnador: la seguridad y la supervi-

vencla del grupG. Son medios para unos fines. La filosofía, 

pues, entendida comG la suma de ldeas, creencias y explicaciones 

teórlcas de un grupo, es un medlo para la seguridad y la supervi 

venC18 de tal grupG. 

Ergo, una filosofía latlnoamerlcana sólo es dable definir 

la como el lugar geométrlco de todas las ldeas y crcenClas que 

7/ El jUlclo no es del todo hlperbóllco. En el ranchG de un cam 
pesino salvadoreño los únicos objetos de metal son un machete, 
una cuma Y3 quizá, un cuchillo. Todo lo demás está hecho de 
piedra, arcllla y plantas vegetales. Con qué derecho se dice 3 

entonces, que en Latinoamérica se dan el positlvism0 3 histori­
clsmo, existencialismo, etc., Sl estas no son más que filoso­
fías de lnvernader0 3 cultlvadas por una élite snob? 
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se lntegran alrededor de un punto central llamado realldad lati 

noamericana - deflnición elaborada según el orden geométrico~ 

en h0menajc a Spinoza. 

Ahora blen~ cuál es esta filosofía y qué relación guarda 

con el pensamiento occidental? De acuerdo con la sltuación his­

tór~ca actual~ las ideas~ creenClas y explicaciones teóricas del 

grupo humano latinoamerlcano se lntegran alrededor de dos concep 

Clones fundamentales: la fllosofía lmplícita en el pensamlento 

cristlano - en sus múltiples ramificaciones - qu~ domina la con­

ciencla de la mayoría; y la conccpclón marxlsta que es una filo­

sofía emergente. C0mo tn1 3 la cultura latinoamerlcana, y con e-

lla la fllosofía~ es una subcultura del círculo occidental. Sub-

cultura 8/ pero no subdesarrollada. 

Debo adv~rtlr que nuestro crlstlanlsmo no es un cristia-

nlsmo europe0 3 sino una versión latlnoamericana penetrada por 

supersticiones - a los ojos d8 los teólogos - autóctonas muy vi 

gorosas y por devociones proplas. Es posible que el marxismo 

latlnoamerlcano no sea c~mpoco un marXlsmo ortodoxo. Esto últi 

mo es lo que pretendo desentrañar y esclarecer en el presente en 

sayo. 

8/ Una subcultura es un slstema cultural dentro del área de una 
cultura mayor. Está constituida por los elementos comparti­
dos por ciertos grupos humanos, tales como las clases socia­
les, comunidades étnicas, etc. 
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2. Pesibllidad y sentld~ de un pensamiento Lati: 

noamerlcano. El espejismo de una filosofía 

subspecie americae. 

La posibilidad de un pensamiento latlnoamericano pro­

pio es desde hace más de un slglo motivo de enconados debates. 

Por lo general los autores admit~n esa posibilidad aún cuando 

todos están de acuerdo en que no ha habido ese pensamiento, 

por lo menos desde los movlmientos independlentes. A este 

respecto, es Hegel uno de los primeros en abordar el tema en 

sus Lecciones sobre la Filosofía de la Historia Universal, y 

quien de una vez da la tónica general de este siglo de dispu 

tas: 4 
Así pues, los merlcanos viv\B como niños que 

se limitan a existir, lejos de todo lo que signi 
flque pensamlento y flnes eleva~os (Ob. cit. p. 
179). 

Los americanos proplamente dichos empiezan 
ahora a iniciarse en la cultura europea. Y allí 
donde han hecho esfuerzo por independizarse, ha 
sido merced a medlos obtenidos del extranejero; 
es notable la caballería de algunos, pero el caba 
110 procede de Europa. Sin embargo, todos esos -
Estados indígenas están ahora haciendo su cultu­
ra y no están aún a la altura de los europeos. 
Ob. cit. p. 180). 

Siempre, Amérlca expresada en términos de Europa, y 

siempre la posibilidad de un pensamiento propio 9/: 

Por consigulente, América es el país del por 
venlr. En tiempos futuros se mostrará su impor~ 

9/ Cfr. HEGEL, Filosofía de la Hlstoria Universal, Vol. I. 
Cap. II. 2 El Nuevo Mundo. p. 186. 
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tancla hlstórlca j acaso én la lucha éntre América 
dél Norte y Amérlca del Sur. Es un país de n8stal 
gla para todos los que están hastiados del museo -
hlstórico de la vleJa Europa. Se asegura que Na­
poleón dijo: 11 Cette Viellle Europe m' ennuie 11 • 

América debe apartarse del suelo en qUE, hasta hoy, 
se ha desarrollado la hlstorla universal. Lo que 
hasta ahora acontece aquí no es más que el eco del 
vleJo mundo y el reflejo de la ajena vida. 

Per8 Hegel ~s el antecedente lejano y extraño. Más cer-

ca de nosotros y entre nosotros tenemos numerosos ejemplos. 

Rafael Heliodoro Valle en su Hlstoria de las Ideas contcm-

poráneas en Centro América llega a decir: 

En Centr~ América no ha nacld~ aún un filóso 
fo. Ha habido estudiosos de la Filosofía, divul~ 
gadores de los sistemas filosóficos, ..... pero 
ninguno de ellos ha elaborado un sistema de ideas. 
( Ob. c i t. p. 228). 

Naturalmente, la realldad filosóflca no se reduce a ideas. 

Este es el error conceptual en qu~ incurren Heliodoro Valle, La-

rroyo, Zea, etc., etc. La Filosofía no es sólo la doctrina sus-

tentada por un determinado filósofo, La filosofía es un hecho 

soclal, es una institución que satisface necesidades elementales, 

una función de la vida colectiva. El público de un filósofo es 

siempre una colectlvidad. Esto lo sabe hasta Ortega y Gasset 

que en tl prólogo a la Hlstorla de la Fllosofía de Emilio Brehler 

llega a decir: liLa filosofía es lo que sabe de ella qUlen de ella 

menos sabe ll
• (Ob. cit. p. 30). 

Manfredo Kempff Mercado en su Hlstoria de la Filosofía en 

Latinoamérlca, dlCC lo sigulcnte: 

Pero fue con la llegada de los españolEs y 
más tarde con la de los portugueses, cuando Améri 
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ca significó un continente para los europeos. O 
sea, que la rclaclón Europea Amerlcana vino a dar 
le un sentido que antes no lo tuvo. Y América, -
al cobrar realidad, cobró también historia. Amé­
rlca y el hombre amerlcano empezaron a tener his­
torla. Nuestra historla, cmpi~za~ pues, con el 
descubrimiento. Contamos con Clnco siglos esca­
sos de hlstoria. (Ob. cit. p. 20). 

(Los subrayados son de Kcmpff Mercado). 

C~n la fil~sofía ha sucedido 19ual que con 
las demás cosas del espíritu. Europa dando las 
orientaclones y las dlreccionGs y nosotros acumu­
lándolas e inc~rporándolas en nuestro panorama cul 
tural. Siempre Europa nos ha encontrado en acti-­
tud de adaptación y aprendlzaje. Estamos coloca­
dos frente a ella como un alumno que replte los 
movimientos de su profesor de glmnasia (PP. 29-30). 

Igual que Hegel~ vcrdad~ más adelante dice: 

Latinoamérica hasta hoy no ha dado un sistema 
propio de filosofía. Esto es muy cierto. No ha 
dado un sistéma fllosóflCO proplO por cuanto nos 
hémos vcnldo nutriendo de la filosofía occidental. 
QUlere decir que la filosofía Europea ha encajado 
maravillosamente en nuestro medio. Además~ como 
pueblas jóvenes y en proce,so de formación, hemos 
andado preocupados en problemas menudos que, aun­
que aparentemente lnsignificantes son para noso­
tros de Soluclón más urgente que los filosóficos. 
(Ob. cit. p. 32). 

El por qué dE esta manera de pensar sólo puede encontrar-

se en la dependencia política y económica en que se desenvuelve 

toda la vida latinoamerlcana. Dicho Esto a contrapelo de los que 

creen que la filosofía es un quehacer lndependiente de la estruc 

tura política y económica. Los intelecturales latlnoamericanos~ 

dotados por lo general de una flna sensibilldRd social y políti-

ca, tienen conciencia del papel de comparsas que sus países de-

semp~~an en el tlnglado internacional. Y así 3 el hecho de que 

los países latinoamericanos sean satélites en la órbita de una 

gran potencia condiciona su ldcología. 
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La supeditaci6n al poderoso explotador de su riqueza se 

traduce, unas veces, en el sentlmiento de inferioridad que dejan 

transluclr los párrafos citados; y, otras, en la ~xaltación alde~ 

na de lo vernáculo. La búsqueda afanosa de una filosofía sub spe-

cle amerlcae, es una de las formas que toma ésa reacción. Piénse 

SG Sl no en la fllos~fía de la raza cósmica 10/ del ilustre maes 

tro mexicano José Vasconcelos. 

La enseñanza académica d€ la filosofía y la presencla de 

lndustrias edltorlales filosóflcas ponen de manifiesto que la fi 

losofía - como toda institución - satisface una necesidad colec-

tlva básica. El hecho es lndlscutlble, pero nos falta por inves 

tlgar en qué grado o medida la enseñanza académica de la filoso­

fía es una necesidad soclal, y luego, cuál ha sido el papel efe~ 

tlvo que la filosofía así entendida ha ocsempeñado en cada época 

de la vlda colectiva. 

10/ Cfr. JOSE VASCONCELOS.- La Raza Cósmica e Indológía 

El maestro Vascon~clos sostlene (1925, 1927) que la unidad 
étnica que ya se advierte en Iberoamérica terminará por tra­
ducirse en una fllosofía propla fundamentada en una nueva 
dlsclpllna: la Indología. 

Anuncla,pues, una nueva manera de contemplar el universo , , . 
y de conducir la vida de la razon cosmlca: 

De tal inevitable c~nt~mplac16n había de ir 
surgiendo, primero, el razonamiento que formula 
su metafísica, después la práctlca inspirada que 
consagra las lEyes de la moral, y en seguida la 
mística, en cuyo seno profundo germina el art€ y 
se orienta la voluntad oo. Prestemos nuestro a­
llento al soplo de la espEranza ya que así lo man 

da la ley de la emoción de Lsa filosofía que yo 
quiero ver brotar en el continente. El continente 
donde manda el corazón encendido. La raza ardien­
te de la sablduría divida! 

Cfr. Indología. 
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La disputa~ pu¿s~ no s~ desarrolla d8ntro de los causes 

deb1dos. La dificultad reside en que los diversos autores no 

han logrado compaginar la f110sofía sub specic acterni con la 

filosofía sub speclL amLricae. Y todo por el concepto que de 

la filosofía tienen. 

Es indudable qU8 todo filosofar Auténtico parte de un hic 

et nunc~ de una circunstancia histórlca concreta. Pero la filo 

sofía en cuanto ciencia de las leyes más generales de la natura-

leza, de la socledad y del pensamiento~ pretende recorrer todos 

los reinos de la realidad. 

Así, por ejemplo, el determinar cuál sea la relación que 

liga a la existencia y el pensamiento es un problema que se plan 

tea en la mente de hombres concretos, empotrados en una circuns-

tancia histórica intransferlblc. P~ro la solución encontrada a 

este enigma ~s de validez general, y no t1en8 importanc1a el que 

haya sido descubierta por un griego o por un chino. 

La naturaleza, lA soc1edad y el pEnsamiento son procesos 

objetivos cuya estructura, Expresada por las leyes c1entíficas, 

no puede depender en ningún caso del h1C et nunc en que se des­

cubran. Y aquí recuerdo un párrafO del maestro Larroyo, párra-

fo con el cual ~stoy de acu~rdo: 

La más honda y clara vis1ón f110sófico-histórica 
d8 América, será probableménte formulAda por un ame­
rlcano, pero la objetividad y exactitud de esta filo 
sófica reflexión tendrá un valor de verdad autónomo­
y pantónomo. 

(Cfr. FRANCISCO LARROYO.- Filosofía sub specie 
americae, p. 69). 

._~~ ----
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Supr~sión de la fllosofía mediante su realizaclón. 

Lo qur~ ocurre es que el fllósofo latinoamericano no ha pa­

sado a ser el suj~to efectivo y explícito de su filosofía. Y es 

to a pesar de los esfuerzas, realmente heróicos aunque lnocentes, 

para elaborar una ontología de Amérlca, una ontografía del hom-

bre americano o una fllosofía sub specie americae, hecha "no só 

lo desde Amérlca, sino sólo en Amérlca y por am€ricanos". 

D1Cho de otra manera, el filósofo latinoamericano es un 

ser dE pensamiento "alienado" 11/. Su alienación se manifiesta 

en su actitud contemplativa y teórica - aun en los casos de ser 

materialista y raclonalísta - sin atreverse a objetlvarse en la 

praxis social. 

El filósofo latlnoamericano es en cuanto ser alienado un 

ser c~ntradlctorlo: aún en los casos en qu~ pretende actuar sobre 

la realidad, no quiere hacerlo más que por el pensamiento, por 

la ldea. Con ello niega sus propósltos y niega el dinamismo de 

su idea qUE es lo únlco que ésta tlene de verdadero. Véase si 

no el concepto que Rafael Hellodoro Valle tlene del papel que debe 

Pensamlento alienado es el pensamien~o abstracto, alejado de 
lo real. En la esfera fllosófica, la alienación se realiza 
cuando l~ eSEncia del hombre y de la naturaleza pasa a ser 
comple~amente lndiferente a toda determinación real y es, 
por lo tanta, irreal. 

Cfr. MARX.- Manuscritos económlco-filosófico,de 1844, 
manuscrito tercero. 
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desempeñar el fllósofo en la sociedad 12/: 

Tuvo Honduras en S?latiel R~sales al escritor 
qU€ además de ser un atento estudioso de flloso­
fía podía haberse colocado entre los filósofos -
que podría tener Centro América. Por desventura 
para él y para su país tomó parte activa en el 
perlodismo polítlco hondureño al calor de convul­
siones terrlbles. 

El desventurado es el concepto que Valle tiene dél filósofo 

y de la filosofía. Según Vallc~ sólo es filósofo aquel que Vlve 

absorto en la meditAción de los más Rbstrusos problemas metafísi 

COSo Y por eso desdeña el aspecto popular de toda auténtica fi-

losofía. Este desdén es lndudAblemente un error, puesto que es 

eVldente que la difusión de una doctrlna es una parte considera-

ble de la integral realidad que llamamos filosofía. 

La allenaclón fllosófica es idéntlca un clértos aspectos a la 

alienaclón rellgiosa. En el hombre latlnoamericano la filosofía 

es, simultáneamente, un sucedáneo de la religión y/o un intento 

de Justificar su mundo político. La circunstancia latinoamerica­

na es un estado lntermedlo entre la rellgión y la política y esta 

disyuntiva es la que invlta al hombre latlnoamericano real a una 

evaslón: la filosofía. Y es natural que no se pueda convidar al 

hombre latinoamericano a que cobre conClenCla de su alienación 

filosófica mlentras no se le haya cerrado esa salida. 

La filosofía, en cuanto forma de la conciencia social, no es 

autónoma y por eso mlsmo en nuestra clrcunstancia la filosofía no 

12/ Cfr. HELlOnORO VALLE.- Historia de 12s ideas contemporáneas 
en Centro-América. p. 228. 

- ------------------
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ha sldo n1 es más que: a) un sucedáneo de la religión - aún en 

el caso de que someta a crít1ca y niegue la relig1ón -; b) una 

justificac1ón del estatus político; o c) una evasión de ambos 

mundos. 

Ahora b1en, mientras la filosofíB no pase de ser una dis­

cipl1na teóricD que no intente 1nflu1r directamente en los pro­

blemas de la v1da diaria n1 ~n los de la política, no tiene ob­

jeto el criticarla. Las filosofías escolares europeocentristas 

no nos 1nteresan y slempre pasaremos por ellas como en volandas; 

pero cuando prétende const1tu1rse en una d1.sciplina normativa 

que intenta dictar los comportam1entos de la vida diaria y de la 

vida pOlítica - como en el caso del neol1beralismo o del pensa­

miento cr1.stiano, por ejemplo - entonces la crítica de estas fi 

losofías es una 1mperiosa necesidad. 

El problema está en saber cuál de las f1losofías vamos a 

hacer objeto de la crítica. Sl se trata de la filosofía impor­

tada de Europa, la crítica apenas si tiene objeto, pues nos en­

frentamos no con un original sino con una copia. Y como este o 

riginal ya ha sldo critlcado en su propia casa, la ,crít1.ca de la 

copia es una tarea tan fácll como anacrónica y estéril. Sería 

como luchar no contra pcnsamisntos, S1.no contra fantasmas; no 

contra la realidad, sino contra sombras de la realidad. 

Sin embargo, a p~sar de qus la crítica a la filosofía es­

colar latinoamericana €s unD tar~a que parece fácil -basta con 

consultar la bibliografía europea para darse cuenta de lo que 

- - - - -----------------
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queda por hacer a este respecto - el anacronismo de esta filo-

sofíR en relación con la situación hlstórica actual es un aspe~ 

to que vale la pena considerar. 

La filosofía escolar latlnoamcricana busca justificaclón 

a la actual situaclón de servidumbre o la evade. Por lo general, 

los fllósofos nuestros viven en fllosofía un nacionalismo román 

tico y liberal; pero son incapaces de cobrar conciencia de las 

tareas práctlcas que la fllosofía debe presidir y realizar. Se-

gún mi manera de pensar, al perder todo contacto efectivo con 

la práctica o con lo real no son ni siquiera fllósofos en senti 

do estrlcto. Su lugar en la hlstorla de la filosofía sería en 

la mayoría de los casos una lIreedición cómica ll del asunto serio 

que aun sigue siendo la fllosofía - como se dice en la Ideología 

alemana de los Jóvenes Ideólogos Hegellanos 13/. 

Pero no debemos incurrir en generalizaciones injustas. 

Las copias fllosóficas latinoamerlcanas no siempre son retrasa-
~ 

das nL siempre ~erviles. Lo que sucede es que las característi 

cas de la estructura~social, política y económica sobre la cual 

se construyen las hacen ilusorias y les calzan ribetes de cómo-

das evaSlones lntelectuales. 

Al analizar la situación alemana de su tiempo, Marx decía 
que el antlguo Réglmen padecía dos muertes: una trágica que 
pasó lnadvertida para las clases dominantes feudales; y otra 
cómica que le estaba slendo inferida por el socialismo. 
En nuestro caso, la filosofía latinoamericana es una reedi­
ción cómica de la europea por cuanto las filosofías importa 
das son un producto de la crisis que abate la conciencia del 
pequeño burgués europeo, a la cual es ajeno el hombre amerl­
cano. 

- - - - - - - -----------
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Los filósofos lat1noamericanos viven de/,4deas en las cua 
- -"" les se al1enan, €lud1endo las tareas políticas indispensables. 

Seguramente no han reparado en las palabras de Feuerbach 14/: 

Verdad es el hombre y no la razón abstrae 
ta, verdad es la v1da y no el pensamiento que­
se queda sobre el papel~ que encuentra sobre 
el papel la existencia que le conviene. 

En estas cond1c1ones, y desde un punto de vista estricta 

mente programático~ más importante que la crítica a la real1dad 

soc1al es el cr1ticar la filosofía llusoria, la justificación 

f1losófica que se da a esta realidad. La crítica a esta ilusión 

es suficiente ya que la real1dad que V1ve de esa certidumbre fic 

tic1a~ se desmoronará por sí misma. Hacer esta crítica de aniqui-

lamiento equivale a encontrarse en la raíz de los real. 

Esta act1tud no signif1ca de D1ngún modo el abandono de la 

crítica de la real1dad soc1al proplamente d1cha. Al contrario, 

con ello qU1er~ poner énfasis en que la crítica de la filosofía 

lat1noamer1cana debe ser paralela a la crít1ca de la realidad l~ 

t1noamer1cana. La mete sería: realizar efectivamente la filoso-

fía crlticándola en cuanto al1enac16n y suprim1éndola en cuanto 

d1vorciada de la real1dad; supr1m1r la f1losofía como modo de exis 

tenc1a allenada reallzándola en contra de la realldad anacrón1ca. 

CJncretando~ la mejor crítica a la filosofía es hacerla 

llegar a las masas para que así - y sólo así - sea práctica. E 

inversamente, para real1zar la filosofía hay que reducirla de mo 

14/ Cfr. LUDWIG FEUERBACH.- La esencia del Cristlanismo. Trad. 
Roy. IV, p. 121. 
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do que no sea más que la expresión de la vida práctica, de la 

auténtlca vlda humana. Llevar a los filósofos latlnoamerica­

nos a las tareas polítlcas será reducir la filosofía a su ver­

dadera func~ón y suprlmirla en cuanto fllosofía. Y si se su­

prlme la fil~sofía como mod~ de existencia alienado, las anacró 

nlcas estructuras polítlcas de Latinoamérlca no tardarán en hun 

dlrse. 

Hasta aquí, pues, el fllósofo latlnoamericano es un ser 

mutilad~, su vida filosóflca no es más que una activldad incom­

pleta. La filosofía es una contradlcción entre el propósito 

de desarrollar total y plenamente la vlda y la intenclón de vivlr 

sólo en pensamiento. 

Pero esta ES la primera parte del problema. Ahora hay 

que plantearse la cuestión de cuál es la causa de aquella mutl­

laclón y carencia. Después de denunclar la alienaclón implíci­

ta en la actitud del filósofo, hay que poner en claro cómo apa­

reció dlcha contradicción en la vida del hombre americano y, 

luego, analizar el contenldo de las fllosofías en que se mani­

fiesta aquella alienaclón. Este es otro de los propósitos del 

presente ensayo. 

Para ello es indispensable formulEr una pregunta sobre 

la realldad concreta en la cual aparece el modo de existencia 

fl1osóflCO latlnoamericano. Una hlstoTia de las ideas latinoa­

merlc~nas no puede elab~rarse haciendo abstracción de la reali­

dad política, soclal y económica en que se sustentan. Ni es 
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hacedera ni tlene sentldo hacerla. Las que hasta ahora se han 

hecho según ese €squema son otras tantas muestras de que el pen 

samlento filosóflCO latlnoamerlcano es un pensamiento alienado. 

Sólo mostrando la realldad histórlca en que la filosofía 

latlnoamericana está €mpotrada es posible descubrir la fuente 

de su allenaclón, sólo entonces tendremos suflclentes elementos 

de JU1C10 para responder a la pregunta por una filosofía latinoa-

mericana. 

En resumen, para decidlr sobre la posibllidad y sentido 

de una filosofía Latinoamerlcana es necesarlo, primero, descu-

brlr la allenaclón del filósofo. Luego, pasar a la crítica del 

mundo real, concreto, que ha generado esta alienaclón. Por este 

doble camlno llegaremos a una meta única: al criticar al mundo 

real latlnoamericano que ha dado lugar a la alienaclón filosófi-

ca renunciamos a este modo filosóflCO de existencia que a lo lar 

go de 300 años ha demostrado ser inútll para pasar a la acción. 

No signlfica esto que renunciemos a un pensamiento fllo­

SÓflCO en sentldo escolar, Slno la renuncia a toda filosofía que 

no desemboque lnmediatamente en la praxis. Filosofía auténtica­

mente latlnoamericana será aquella que se comprometa a una acción 

revolucionarla, en la cual la ldea deba ser inmanente a los cam-

blOS lntroducldos en el mundo real y concreto. 

Como dlce Lefebvre: lila triple ex1.::>encia de una filosofía 

(eficacia, verdad y unlversalidad del pensamiento) no puede cum­

plirse en el plano de la filosofía". 15/ 

15/ Cfr. HENRI LEFEBVRE.- El Materiallsmo Histórico, pp. 54-55. 
París 1949, 3a. Edlclón. 153 pp. 

- - - - - - -- ---- - - - -
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11.- Actual Panorama f1loEÓf1CO Lat1noamer1cano 

l. Desarrollo de la Filosofía Latinoamer1cana 

Puesto en claro el tema d8 lo que es un pensamiento pro­

p10 y un pensam1ento colon1al, paso a descr1b1r cómo la filoso­

fía latinoamer1cana se ha desarrollado 8n esta parte del mundo. 

Es ObV10 que para poder elaborar un esquema de la actual 

filosofía es impresc1ndible referirse - E1quiera de manera breve 

al pasado inmed1ato que da lugar a este esquema. Y para ello na 

da más oportuno que rastrearla a trav~s de los altibajos de una 

de sus facetas más v1sibles, la polít1ca. Empecemos desde lejos. 

El espaC10 geográfiCO que hoy se conoce como América es 

un continente de suerte varia. Descubierta por los europeos du­

rante el siglo AV, presentaba entonces un panorama diverso. En 

el norte~ existían algunas tribus 1ndígenas con una economía ru­

dimentar1a y una organ1zac1ón social muy pr1m1t1va. En lo que 

hoyes Amér1ca Central~ se destacaban dos c1vilizaciones indíg~ 

nas: la de los mayas y la de los aztecas, en distintas etapas 

de desarrollo. En el sur predominabn la civil1zación de los in 

caso El resto numeroso de grupos 1ndígenas esparcidos por todo 

el cont1nente carecen de 1mportanc1a para nuestro propósito. 

El pensam1ento de este mundo prehispánico, su concepción 

del hombre y v1s16n del mundo puede conocerse a trav8s de los ha 

llazgos arqueológ1cos, cód1ces o manuscritos 1ndígenas e histo­

r1as y crónicas del slglo ~¡1 escr1tas por m1sioneros españoles. 
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Desde un punto de vista antropológico~ el pensamiento 

filos6flCO prehlspánico en las 3 C1VlllzaClones que he menClO-

nado sigue un mlsmo esquema 3 mutatls mu~andis3 - o cuando menos 3 

puede reduclrse a un solo esquema antropológico si nos permitl-

mos alguna llcencla histórlca. 

La traducclón y anállsls de esas fuentes dejan Rl desc~ 

blerto la dlv~rsldad de temas tratados. Hay en ellos desde le-

yes y ordenamientos rituales hasta hlmnos sagrados 3 cantares y 

poesías. En un afán claSlflcRtorio 16/ sería posible distlngulr 

~~los sigulentEs contenldos: cosmológlcOS: explicacion~s místícas 

sobre los ecllpses 3 tcrremotos 3 lluviRS y tempestades; fuerte-

mente mezcladas con creenClas sobre lAS enfermedades y sus co­

rrespondlentes práctlcas curativas. EtlCOS: dlscursos y diálo-

gos de los antlguos sablos, leyes y ordenamientos rituales. Re-

11gloSOS: mitos 3 leyendas y exposiclón de sus doctrlnas cosmo-

En esta clasiflcaclón, como en talltas otras 3 se incurre en 
un verdadero error de exégesls y/o hermenéutica. En el cír 
culo cultural occldental eXlsten algunos conceptos 3 como el 
de filosofía 3 derecho, rellglón 3 que se emplean para descri 
bir fenómenos culturales de otros círculos. -

Esos conceptos tlenen un contenldo específico referido 
a lo que €n el proceso hlstórico de Occidente se entiende 
por fllosofía, derecho, rellglón 3 etc. Así 3 quienes entran 
en contacto con otras culturas - y la cultura occidental ha 
sldo la única que se ha relaclonado con el resto de cultu­
ras 3 por su lmpulso a la unlversalizaclón - tienden a des­
crlblr fenómenos e lnstituclones pecullares de otros pueblos 3 

slrviéndose de conceptos clarAmente inadécuados. 
Pero esté es un problema catcgorlal de carácter episte­

mológlcO. 

Cfr. MIGUEL LEON PORTILLA.- El Pcnsamlcnto prehlspánlco. 
Ob. cit. Cap. I. 
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g5nicas y religiosas. Fll~sóflC~S: refranes, sentenclas, plan-

teamlent~s de sus dudas y problemas de lo que podría 118marse 

su propia vislón del mund~. 

T~do ello en una compl~Ja maraña cultural difícil de encasi-

llar dentro de las tradicl~nales categoríns occidental~s. Sin 

embargJ, es dable sltuarlas en unn ldad teológica - a lo Comte -

en la etapa fetichlsta y politeísta, por llamarla de algún modo. 

Este es el mundo que sufri6 E:l lmpact~ de la lnvaslón y con-

qUlsta de españoles, ingleses, portugueses, franceses y holande-

ses. C~l~nizadores díspucstoc 8 enrlquecerse 3 como hubiese lu 

gar, promovleron la gigantesca empresa d~ dominación y cxplota-

ción de Amérlca que traJ~ consigo la deformación ec~nómica dul 

continente que aún sufrlmos. 

Sln embargo, no todas las rcgi~nes siguen idéntica suerte. 

Mlentras que la región norte fue c~lonizadn por grupos humanos 

c~n un bagaje cultural y tecn~lógico dE más alto nivel, las re­

giones del centro y del sur l~ fuer~n por Españn y Portugal, paí 

ses con slstcmas de vid~ y producclón atrasad~s. 

L~s monopolloS c~mercialcs y el absolutismo político - ava 

lados por ln lnqulsic16n intelectual y religi~sa - deformnron la 

econ~mía latinoamericana colocánd~nos desde entonces en lo qu~ 

ahora es el mundo de los pníses subdesarrollados 17/. 

La deformación fue mutua. El atraso cultural y tecnológlco 
de España y Portugal s~ ~cultó durante la C~lonia con los 
grandes ingresos procedentes d8 Amérlc3. Pero se hizo paten 
te en cuant~ se produj~ la independencla. -
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Cuand~ la sltuac16n 8m8rlcan~ S~ vuelve ins~steniblé~ sobre 

todo por las guerras y conflictos d~ las potencias d8 los siglos 

XVIII Y XIX~ se producen los movimlentos indepcnoistas que cul­

minan con la liquldaclón hist6rlc~ d~l l~erlo español. 

Desde 81 punto de vista de las ideas, la Colonia fue el pe-

riodo de 8sentamlento de la fllosofia crlstiana en la masa ame-

rlcana. España vlvia ajena a las lnnovaciones tecnológicas e in 

telectuales y, naturalmen~e, condena también a las colonias a vi 

Vlr aJenas a las nuevas corrlentes del pensamiento universal. 

Es la España d~ sacerdotes y toreros - la frase es de Unamuno -

cuya intclllgentsla se regodea en ruml~r uno y otro dia los vie 

JOs apotegmas cscoléstlCOS. Y, claro, la lntelligGntsia latino-

americana tamblén 18/. 

Asi se gestó la emanclpaclón latlnoamericana cuyo objetivo 

lnmediato fu~ la consolid2clón del latifundlo por medio del con-

trol político dLl Estado. A esto llama el maestro Raúl Haya de 

la Torre la emanclpación ppradÓjlCa r~firiéndose a la contradic 

clón entre la teoria politica y la realidad económica de la In-

dep~ndencia 19/. 

La ldeologia del movimiento emanclpador 
fue ~n gran parte la ldcología de la revolución 
francesa que en el orden económico slgnlflcaba 
la destrucclón de la gran propledad, y la llqu~ 
daclón del fEudallsmo, en un movimiento de for­
mQC1Ón de las cl~s~s burguesas y de la pequeña 
propiedad. 

18/ Véase a este respecto las rcfcrenclas que José Cecilio del 
-- Valle hace dE los programas de ensoñanza de la Universidad 

de San Carlos, Guatemala, en el slglo XIX. , 

19/ Cfr. V.R. HAYA DE LA TORRE. Indoamérica. Llma, 1961. 



En Latlnoamérica, p~r el contrario, signlficó el afian­

zamiento de la gran propiedad, dándole nuevas formas a la vie 

ja explotación feudal dE la C~lonla. 

Este es el fardo de pr~blemas con que ingresamos al si 

,glo XX, época c~nvulsa en la cual nos afanam~s todavía por vi-

vlr conforme a moldes ldeo16glcos extraños a nuestra realidad. 

Pero ya en la segunda década se pr~duce una reacción. 

DeJand~ de lado la universalidad de las ideas y de la 

verdad abs~luta de las grandes tendencias hlstórlcas, los paí-

ses latln~amerlcanos se lanzaron a resolver sus problemas pre-

tendiendo uttlizar sus propisJ instrumentos de lucha ideológi­

ca y p~lítlca. Este es el origen de muchos partidos de las más 

diversas denomlnaciones y programas; pero que se identifican 

por su rechaz~ a las ldeol~gías exóticas de derecha e izqulerda. 

El pr~póslto fue siempre el mismo: crear ideologías tí-

picamente latinoamericanas, enc~ntrar para los problemas lati-

noamerican~s soluciones lptinoamerlcanas. El sólo planteamien 

to tiene inc~nfundibles características utópicas. Las filoso-

fías políticas así surgldas van desde el tipo gE'nérico del Apris 

mo - ~riglnari2m€ntc marxista - hastn el Justlciallsmo peronis-

ta de indudable filiaclón fascista. 

Los cambi~s políticos latlnoamerlcan~s, que implícita 

o expresamenté c~nllevan una c~ncepclón fll~sófica, habidas en 

el presente siglo, se han dado en tr~s etapas específicas, to­

das ellas con c~racterísticas 1~c31es bastantes uniformes. Veá-

moslas. 
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Las Tres etapas de la Filosofía política Lqtinoamerlcana 

PRIMERA ETAPA: 

Década de 1910 o 1920~ aproxlmadarnente. 

Carncterístlcas: Nacionalismo y libErRlismo. 

Estos movimientos son lqs prlrncras sefiales de las cla-

ses medias emergentes. La tónlca generql ES tI pronunclamien 

to contra la V1Ej8 oligarquía dominante y el proclamarse r€vo-

lucionarlos, democráticos, nqclonalistas y populares. Con es 

ta bandera y progrQm8 lleg8n al poder los siguientes partidos 

y personas: 

MEXICO: 

URUGUAY: 

PERU: 

ARGENTINA: 

COLOMBIA: 

BOLIVIA: 

1911, Fr8nC1SCO l. Madcro~ CAudillo de la primera 

fase de la Revoluclón Mexicana. 

1911, José B3tlle Ordóñez, Jefe de los colorados. 

Guillermo Billinghurst, 1912. 

1916, HlpólltO Irigoyén, presldente de la Unión 

CíVlca Radlcal. 

1918, Marco Fidel Suárez~ 11bcral. 

1920, Bautista S8avedra, presidente del Partido 

R~publ1cano. 

CHILE: 1920, Arturo Alcsandri, llbcral. 

EL SALVADOR: 1911, Manuel Enrique ArauJo. 

GUATEMALA: 1921, Carlos Herrera. 

Los frutos de los movlmientos de esta primera etapa fue 

ron lnsigniflcantés. Excepción hecha del caso de la Revolución 

MeXlcana y el del Uruguay con B~tlle Ordóñez, todos fueron a-
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rrollados por las oligarquías durante la crisis económica mun 

dial de 1929. 

SEGUNDA ETAPA: 

Década de 1930 a la Ségunda Guerra Mundial 

Característlc8S: Nac18nalismo y antiimperlalismo. 

En esta etapa se pr8ducen paralelamente dos tipos de mo 

vlmientos, un8S de 8rientación decididamente m8rxista y otros 

de 8rlentación fascista. Tienen en común el pretender llevar 

a la práctica algunas aspir3c18nes socialistas en un contexto 

no soclallsta y, sobre todo, sin p3rticipación de los socia-

llstas. 

Son movlmientos no de una clse, sino de varias: media, 

obrera y hasta campesina. S8n naclonalistas, antiimperlallstas 

y partidarlos de un tlpO de economía mixta en la que el Esta-

do democrátlco planiflque las inversiones y oriente el desarro 

110. 

Dentro de esta línea ldeológica es posible claslficar 

a los sigulentes partidos: 

Marxistas: 20/ 

México: 

Costa Rlca: 

Partido Revolucionario Instituclonal (PRI) 

Partido de Liberaclón Nacional (~n un momento) 

Estos movlmient8s son m8rxistas sólo en su origen. Poste­
rlormente, rechazan el soclalismo como perspectiva inmedia 
ta para L~tinoamérica. Por esta circunstancla en la actua 
lidad 8lgunos autJres los clasific8n como reformismo capi~ 
talista; otr8s como izquierdlsmo democrátic8; e inclusive 
alguno (Víctor Alba) como populista. 

- -- -----------------------



Venezuela: 

Perú: 
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Partido Acclón D~mocrática9 fundado por Rómulo 

Betancourt, ex-c8munista. 

Alianza PJpular Revolucionaria Americana (APRA) 

fundado en 1924 por R~ú¡ Haya de la T8rre, ex-

comunista. 

Bolivi8: Movimient8 Naclonalista Revolucionario (MNR) , 

Paraguay: M8vimiento Febrerista 

Puerto Rico: Partido P8pular 

República D8minicane: P3rtido Democrático Revolucionario (PDR) 

Cuba: 

F)scistas: 

Argentina: 

Brasil: 

Paraguay: 

Bolivia: 

Partido Revolucionarlo, fundado por Gr~u San ~ar 

tín, del cual se desprendieron después otros mo-

vimientos. 

Justicinlismo, inlclado por Juan Domingo Perón 

Estado Novo, capitaneado por Getulio Vargas 

Movimiento Febrerista (en sus inicios) 

M8vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 

(en sus orígenes). 

En algunos países estos movimientos han logrado alcanzar 

el poder. Unos por la vía democrática: Venezuela, Puerto Rico, 

Repúbllca DJminicana; otros mediante una revolución: MéXico, 

Paraguay, B81ivia. 

De todos estos partidos el que logró una fisonomía pro­

pia en el campo teórico es el APRA, sobre todo por haber 10-

gredo conciliar ciertos prlnclpios del marxismo y del nacio-

----- ----------------------------------------------
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nalism~ chino (Kuomintang). Sin embargo, en el campo de las 

realizaci~nes prácticas el que alcanzó mayor desarrollo fue 

el justlcialismo peronista. Por esta razón algunos prefieren 

llamar justicialistas a est~s partidos y no fascistas como los 

he den~minad~. 

TERCERA ETAPA: 

De 1951 8 nuestros días. 

CarFlcterístic8s: AI1tiimperlalismo, reforma agraria y socialis­

mo. Aparición del pueblo com~ fActor político. 

A partir d€ la 5a. décRd a , se hacen sentir en la América 

Latina vigorosos movimitnt~s representativos de las clases me­

dla y popular:J radicalizadas ya por la crisis mundial permanen-

te. 

En el panor8ma polítlc~ latinoamericano se hace presente 

la antimonia filosóflco-política mundial: capitalismo y socia­

lismo, nítidamente caracterizada por los movimientos democris­

tlanos y l~s socialistAs. Aunque hny, clnro est8, superviven­

cias de los partid~s mencionados en la Segunda Etapa. 

L~s primeros se organizan y toman fuerza ante el crecien 

te deterl~ro de las condlci~nes de vida y la c~nsecuente ame­

naza de las masas depauperadas. De lnspiración clerical, mi­

litan en ellos miembr~s de la clase media. Su propósito, con 

ciliar la justlcia social predlcada por los marxitas con los 

viejos prlncipios del cristianismo tr8dicional. 

- - -- --- ------- - -
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Los partidos soaialist1s d~ esta etapa están compuestos 

por las nuevas pr8mociones de mRrxistas posestalinianos. Dé-

Jand8 de lado 18 vieja guardla d~ izquierda, la de los hombrés 

madur8s que habían pasad8 por el comunismo y se habían desilu-

si8nado cJn lns purg8s, los Juicios y 18s 35 años de estallnis 

mo, ha ~parecldo en la América L~tlna un nuevo tipo de marxlsta 

rEv)luclJnar18 cuyo exponente típico es el Dr. Fidel Castro 

Ruz. 

CJmo fechn de refercncla, puede señalarse el ascenso al 

poder de Jacobo Arbcnz en Guatemala. Arbenz encab~za el pri-

mero de los gobiernos de signo izquierdlsta derribado por las 

fuerzas imperlGlistas, excepto el gobierno de Cuba. 

Guatemala: 

Cuba: 

Brasil: 

1951. Jacobo Arb~nz reclbc el poder de Juan Jo-

s€ Arévalo, despu~s de elecciones democráticas. 

1954. Es derrlbado por Carlos C3stillo Armas, 

agente de la Unitcd Fruit Company. 

1959. Fidel Castro Ruz toma el poder e inlcia 

un goblcrno sociallsta después de derribar a Ful 

gencio Batist3. 

1961. J080 Goulart del Partido TrAbalhista Bra­

sileño (PTB) sube al poder después de la renun-

cia espectacular de Janio Cuadros. 

1964. J080 GoulArt es derribado por Carlos La-

cerda, líder de la Unión Democrátlca Nacional 

(DMN) de 18 ~xtrema derecha, apoyad? por el ejé~ . , ' 

CltO. 



Guayana Inglesa: 

Bolivia: 

Chile: 

- 36 -

1962. Chsddl Jagan dcl Partido Progresista 

del Pueblo J nsclcnde a primer ministro. 

1964. El Movimlento NaclonRlista Revolu­

cionario (MNR) gana las elecciones presi­

denciales con víctor P~z Estensoro. 

1963. El Fr~ntc de Acción Popular (FRAP) 

gana la elección de un diputado en la pro­

vincia de Curicó. El triunfo local tiene 

slgniflcación naclon8l por cuanto Curicó 

ha eido si€mpr~ reducto lnexpugnablé de la 

der(cha. 

Todaví8 no s~ ha producido el golpe de 

Est~do que lmpcdlrq que Salvador AllendE 

candid~do dél FRAP, cORlición socialista­

comunista, lleguE al poder por elección po­

pular. 

2. Esquema de la sltu~c16n Actual 

Can los datas prcscntqdas Ln 18 por demás breve historia 

de la filosofía latlnaamLrlcano es posible ahorR Elabor~r un 

esqu~ma de lA situaci6n Rctuql. 

Me lmporta mucha advertir - por lo LXpU8stO y pAra lo 

que falta por exponer - que todo ésqucm8 ES Slempre un empo­

brecimlento de la realidad. Las conCepciones filosóficas y 

políticas san siempre difíCllcs d0 concretar en ~squemas que 

no les quitEn algo de su sentlda profundo. LAS r3zones son 
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abvlas. En el Esquéma tratamas de captar lo que es esencial 

y necesaria, pero la rCalldqd 8S slémpre mucho más rlca en de 

talles y mnticéS y se rCslste a ser v8ciada en maldes, tanto 

más tascas CUAnta más slmplEs. 

ParR csqu~matlzar la sltuacl6n filas6fica 9ctual, lo 

que hasta ahara lleVO dicho me Jbliga a utilizar un doble cri 

terio de claslf1c~ci6n: a) el que se desprende del concepto 

que de filosofía ha venido sost€nlcndJ; y b) él que se despre~ 

de de la antlnemia marxismo-antimarxismo. 

Según el primer crit8rlo, no hay más que filosofías Es­

colares y PJpulares. Según el segundo, s610 hay filosofías 

específicas del géncra popu18r. 

En E:squema: 

¡Escolares 21/ 

Filosofías ¡Antimarxistas 
Populares 

M~rxistas 

En lo que se reflere a lRs fllosofías escolares, la 

subdlvlsi6n no afrece problemas. Basta tomar un esquema ela-

borado por cualquier autor para darse por satisfecho, seguros 

de que esa esquematlzacl6n es tan buena - o tan mala - como 

otra cualquiera. 

De acuerdo con mi punto de vista las filosofías escolares 
son filasofías dé invernadero, desposeídas de la nota esen 
c1al de toda auténtica filosofía. Sin embargo, las inclu­
yo en el esquema en obsequio de mis colegas que se ocupan 
d0 ellas y de la industria editorial que de ellas se bene­
ficia. 



- 38 -

ParR el caso 3 hé tom8do los €squemas presentados por Ri­

cardo Guerra y Alejandro Rossi al XIII Congreso Mundial de Filo­

sofía 3 celebrpdo durant~ 1963 en México. Confleso que ni siqui~ 

ra mé he preocupado de comprobar la correspondencia éntre la de­

nominaclón y el contenldo de las mencionadas corrientes. 

D~ lo expuesto se infiere que en la América Latina se cul­

tivan al nivel universitario todas las filosofí8S 8ctuales. Di­

cho esto en un sentldo estrlctam€nte escolar 3 pues desde un punto 

de vista estrictamente filo~ófico o~ mEJor aún 3 desde ~l punto de 

vista de una auténtlca filosofía solamente se dan dos. 

Si por filosofía se cntiend~ una ocupación altamente espe­

cializada~ no hay duda d~ qUé hay representantes o cultivadores 

de todas las escuelas; p~ro si por fllosofía se entiende una for­

ma de vida que se susténta en une concepción coherente del mundo, 

de la sociedad y del indlviduo~ entonces en América Latina no hay 

más que una filosofía Católica y otra Morxista, que se ajustan 

perfectamente al esquem8 propuEsto~ pero dentro dE las cuales hay 

que hacer 81gunos distingos doctrlnarios que trataré de justifi­

car en lo que slgue. 

Esta divlsión tan radical no es c8prichosa. Por el contra­

rio surge cuando se apllca el criterio de que una filosofía que 

no Slrve para modiflcar la vlda humana 3 no es tal filosofía. Y 

en \...sto están de :lcuérdo católlcoS y marxlstas. IIPor sus obras 

los conoccréls ll dice el Crlsto; liLa fL Sln buenas obras es muerta ll
, 

añade:: el Apóstol; y en la mlsma línc,J dE.. ldeos Mnrx concluye IILos 
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fl16sofos no han hecho más que lntcrpr~tar al mundo dE diversas 

maneras; lo que importa E:S transformarlo" 22/. 

NRturalmente~ ~unque el térmlno fllosofía católlca hace re 

ferencia a un pensamlento eVldentementc religioso, el sentido o 

doflnición que doy de filosofía me autoriza para usar el término 

católico como equivalente 3 tomismo o neotomismo. Consldero, 

pues, que el tomlsmo es la fllosofía oficlQl de la Iglesia y por 

lo mismo no quiero en tste caso hacer distingos entre religión 

y filosofía 23/. 

22/ Cfr. CARLOS MARX.- TESis contra Fcuerbach (Tesis lla.). 

Esta éS tAmbién la oplnión de MRrltain~ quien a este respec­
to dice: L3 fllosofía de Aristótel~s, adoptada y profundiza­

da por Santo Tomás y su escuela, puede, con razón~ 
ser llamada la fllosofía cristiana, porque la Igle 
Sla no se cansa de recomendarla como la única ver~ 
dadora y porque ~StR en perfecto acuerdo con las 
verdadES de la fe. 

(Cfr. JACQUES MARITAIN.- Introducción General 8 la 
Filosofía. 2a. Edic. 1951. p. 12). 
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PANORAMA FILOSOFICO LATINOAMERICANO 

C~rrlentes Esc~lares 
(Europeocentrlstas) 

Hlstorlclsmo (Dilthey) 
Neotomismo 

(M8ritain) 

Filosofie Cristiana -"- Existencialismo 
(Marcel) 

Filosofía de la Esenc18 
(Husserl) 

Fil~sofía de la CXlsten 
cia (Heldeggcr, Sartre) 

Filosofia del ser meta­
físico (N. Hqrtmann) 

Liber8les 

Historicismo (Dale 
lou de Lubac) -

Dialectismo (Teil­
hard de Chardln) 

Neoliberalismo 
tipo Beltranista 

Socialismo Amerl 
cano 

¿"' .... Antimarxistas 

C~rrlentes 
Populares 

Marxlstas 

-

Católicas 

utópicos 

S
CatólicoS tradi­
cionalistas (Anti 
comunistas mili­
tantes) 

\

cat1icos progre­
sistas (Democris-
~ianos ) 

(, Socialismo espiri 
tua llsta 

Socialismo humanis 
ta 
Socialismo del Mí 
nimun Vital 

rTrotskista 
Titoísta 

He~erodoxos Aprista 
o Paramar- lsoclal demócrata 
xistas Marxlstas sin par 

tldo -

{

Moscovita 
Ortodoxos Chino 

Castrista 
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3. Corrientes éscolares europeoc~ntristas 

Dentro de este titulo englobo a casi todo el pensamien-

to filosófico profes8do én las aulas universitarias. Son las 

distintas ideologias sustentadas por quienes se llaman a si mi~ 

mosprofesionales de la filosofia, y que se nutren de la produc­

clón blbliográflca europea. Esta c18se de fllósofos son los que 

parecen darle la razón a los que consideran a Latinoamérica co-

lonia intelectual dE Europa. 

Entre estas corrientes hay para todos los gustos. Encon-

tramos hlstoricistas a lo Dllthey; existencialistas a lo Heldegger, 

a lo Sartre, a lo Chardin; neotomistas ~ lo Maritain; neo-ontolo-

gistas a lo Nicolai Hsrtmann; etc., etc., Sln embargo, dada su 

falta de originalidad no son tomadas en consideración en las sin 

tesis panorámicasde la fllosofia mundial que suelen publicarse 241 

Un cuidadoso examen de estas corrientes filosóficas esco-

lares nos lleva 8 la conclusión de que en estos momentos no puede 

hablarse de ninguna tendenci~ filosófic8 predominante. Natural-

mente, es poslble encontrar rastros más o menos claros de las co­

rrientes en boga hasta antes de la Segunda Guerra Mundial. Asi, 

según que el ambiente cultursl de que se trate sea confesional 

o laico, es posibl~ encontrar huellas del neokantismo, la fenome 

24/ Véase, por Ejemplo, de FEDERICO SCIACCA La Filosofi, hoy, 
obra dt 542 pp., de las cuales 16 le bastan para resumir el 
pasadJ, presente y futuro de la filosofia latinoamericana. 
SClacca hace notar que él es el primer europeo que en una o 
bra publicada en Europa se ocupa de tal tema. Cfr. Cap. 
VII. 
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nología, la fllosofía de la vlda, la filosofía de la cultura, 

la filosofía de la existencia. 
? pe todo hay en la viña del señor,'pero tienen en común el 

estar de espaldas a la realldad americana. Su quehacer filosó-

fico se reduce a rumiar el pensaml~nto curopeo; por lo general, 

son los que acuden a los congresos de fllosofía en los que se 

entretienen en discutir y aflnar sus bizantinlsmos. 

4. Corrientes antimar~istas 

Entre las corrientes antlmarxistas hay que establecer una 

dlstinclón que salta a la vista. Lay hay de dos tipos: las de 

raíz liberal y las católicas. Todas son antlcomunistas mllitan 

tes, aun cuando r~servo este adJctlvo para los llamados católlcoS 

tradlcionalistas o conservadores, por considerar que ellos repr~ 

sentan en el panorama político la rama conservadora o de extrema 

derecha, y en el fllosófico el más r3mpante de los idealismos 25/. 

Examinemos brevemente las principales ramificaciones de es 

tas Corrientes Antimarxistas: 

a) El Llberalismo 

D '3~I],é:? r( 1 .... S ~ ¡;r1l11r'j'-' GnerrFl Mundlal han aparecido en La-

tinoamérica unas corrientes políticas a~rechistas que pretenden 

elaborar y ofrecer una ld~ología filosófica sistemática. En tér 

Entre las corrientes antimarxlstas pude incluir también las 
que lo son por declaración expresa - socialismo espiritualis 
ta de Arévalo, o el aprlsmo - pero que por sus tesis doctri~ 
narias he creído más conveniente incluir entre las utópicas o 
paramarxistas. 
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minos generales el pensamiento liberal h~ estado presente en 

Am~rlcA cAsi drsdc lqs ~uerras de lndependencia; pero por el ti 

po de gobiernos a que d16 lugar y qUé se han venido sucedi~ndo 
I 

no había scntldo la urgU1C12 de C::lnvcnccp f1 la gente.' Los lib~ 

rales tenían su ciprcito qUl respaldaba su política comercial y 

económica, y ESO era suficlcntc. 

Pero los cambios sustanclRles operados a escala internacio 

nal después de la Segundo. Gucrr3 han empujado ::¡ algunos sectores ( 

de la población a exigir c3mbios radicales en las estructuras na 

cionalistas que se levantan contrA ~l llberallsmo, practicado 

ahora por los néoliberalcs. 

Los principales reppesEntant~s dG esta corriente son La­

cerda~ en Brasil; Alsogaray, en Arg(ntln~; y Pcdra B~ltr~n, en 

Perú. Sus llnLaml~ntos ldco16~lCOS Lst5n calcados de los prin-

clpios "dE. cco'1o'ní'1 d\:' mE..rc:¡r'lo y llbrl_ lniciéltlv3 privada 11 pro-

Clcl!TICldos por Roepke 26/ y puestos en prRcticél por Ludwig Erhard, 

presunto Rutor del lImilagro alémán ll
• 

Corriente NeollbEral tipo Bcltranista 27/ 

El prlncipal representante de esta corrlente es el perua 

no P,_dr::l Be ltrpn, pr::lplC tRrlo elel pcrlódico liLa Prensa 11, quien 

26/ Cfr. WILHELM ROEPKE.- Clvltas Humanas. Biblioteca de Cien­
Clas Econ6micas, Madrid, 1949. Cfr. tambl~n del mismo autor: 
LJS Países subdLsarroJlados. Edlt. d~l Atlántico, S.A. Bue-... 
nos AlrEs, 1953. 

ParR may::lr lnformaclón de primera mano sobre el neoliberalis 
mo bcltranista y el aprlsmo, puede consultarse la Liquidacion 
histórica d81 APRA dcl dlstlnguido intelectual peruano HErnan 
do Aguirrc Gamio. V€3Se blbliografía del cApítulo 11. 
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ha llegad~ a desarrollar c~n ci€rta coherencia éstas ideas. Lo 

tomaremos a él como representant~. 

Uno de los dlscípulos de Pcdr8 B~ltrán, Juan Zegarra Russo, 

ha resumido muy acertadamEnte el pensamiento del maestro. Dice 

Zagarra: 

Del vlejo libEralismo (el Neoliberalismo) acep­
ta un cuerpo político de instituciones y una técni­
ca económica de pr~ducclón. Pero rechaza su filoso 
fía naturalista, su op~imismo automático, su irres~ 
ponsabilidad social. 

La definición de la ideología neoliberal la toma Zegarra 

de la Enciclopedia Británica, que dlce así: 

Liberalismo es una creencia en el valor de la 
personal1.dad humana y una conv1.cción en que la fuen 
te de todo progreso reside en el l1.bre ejercicio de 
la energía individual. Expresa un propósito de e­
mancipar a todos los individuos o grupos de modo que 
puedan eJercer libremente sus poderes, mientras lo 
hagan sin dañar a otros. Por consiguiente, envuel­
ve un uso expeditivo del poder del Estado para crear 
las condiciones dentro de las cuales pueda desarro­
llarse la energía individual; para prevenir todos 
los abusos del poder; para facilitar a cada cluda­
dano los med1.os de adquirir el dominlo de sus pro­
plas capacidades; y para establecer una igualdad 
real de oportunldades para todos. Estos fines son 
compatibles con una política muy activa de reorga­
nización social que impllque una gran ampliación de 
las funciones estatales. Son lncompatibles con el 
socialismo, el cual cstric~amente interpretado, des 
trulría la libre iniciat1.va y la responsabilidad iñ 
dividual en lo económico 28/. -

Zegarra acepta como propla tal definición; pero aclara que 

el valor de la personalidad humana para los ncoliberales no es ni 

28/ Cfr. Suplemento de liLa Prensa", Lima, 20 de Julio de 1959. 
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1utón8mo ni absoluto, Slno que se deb~ y subordina a D10S; y 

que el libre ejercicio de la iniclativa individual no es por 

" . t" d Sl mlsmo garan la e progr~so. En una política semejante el 

Estado no debe limitarse a una polítlca de encuadrami~nto, 

para haCer resp~tar las reglas del Juego de las instituciones 

y del merc~do, Slno que debe adem~s seguir una po11tica de pr~ 

moción y acomodaclón para que sea poslblc cumplir el ideal del 

mayor bienéstar para el mayor número. Papel que al Estado le 

señala prcclsamente Roepke en 18s obras citadas. 

Estos puntos de vista han sldo rccogldos y rcestructura-

dos de manera programática por el llamado IIIdeario de los Inde 

pendientes 11 que es (1 grupo polítlco encabezado por Pedro Bel-

trán. 

De lo expuesto, se pueden Llaborar las siguientes proposi 

Clon2S báslcas doctrinales dLl Neoliberalismo beltranista: 

a) El neoliberallsmo es una proyección soclal del humanis 

m8 cristiano; 

b) La fuente de todo progreso reside en el libre ejer@i-

cio de la energía individual; 

c) El estado debe crear las condiciones dentro de las cua 

lES puede eJercerse y des~rrollarse eSns energías, ac­

tU8ndo como promotor y curador del bien común, que no 

sólo se limita a su papel fundamental de árbitro para 

hacer respetar las reglas del juego económico, el llbre 

juego de la oferta y la demanda, sino que debe también 

actuar estimulando a los más débiles, gracias a una po-
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/ 

lítlca de cr~dito, RSlstencia t~cnica, de promoción 

del blenE:star, pero, Sln "prostituir" en ningún ca­

I so ese p8pcl acudiE:ndo él 1"3. "?rbitrariedad de los 

i 
; controles!l . 

Esta poslción ideológlC"3. parte de algunes errores fundamen 

tales. En prlmLr lugar, su defecto básico es su carácter forma 

lista. Es un pens8micnto dado a las abstracciones y de espaldas 

a la contingencia histórica concrE:t~. Par2 el pensamiento neo-

liberal el capitalismo, la propiedad privada de los medios de 

producclón son como las cntelequlas aristot~licas, expresan la 

naturaleza humana que también es concebida como inmutable. 

Es obvio que no hay~ una naturaleza humana inmutable puesto 

que las eXlgenclas sociales cambias continuamente. El hombre, 

el ser humano, es 8nte todo un proceso, es una marcha incesante 

hacia la perfección, una curva con valles y crestas. 

Luego, nunca ha habido un Estado que sea un árbitro impar-

clal como pretenden los neollbernlés. La verdad de las cosas 

es que el poder económico siempre lleva consigo el poder polí­

tico, por eso hasta hoy el poder político ha sido ejercido sie~ 

pre por las clases económicamente poderosas. El Estado, pues, 

no es imparcial, no se ha integrado en ninguna parte por hombres 

ang~llcos, sino por hombres con todos sus intereses, pasiones y 

cargas psicológlcas. Por hombres que per~enecen a grupos, a cla 

ses sociales determinadas. Y cuando actúan en el gobierno lo ha 

cen en la condición de tales y no en forma abstracta, y al margE:n 
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de sus condlcionamientos hlst6ricos. Es d~cir, actúan Sl€mpre 

en la dlrección y en b~neflclo de los intereses de ESOS grupos 

soclales domlnantes. 

Con respecto a su prim~ra afirmación de que el neolibera­

lismo es una poryección soclal de un humanismo, el crlstlano, 

es necesario aclarar qUE se trata de una falacla. No es huma-

nismo porque el postulado esencial del liberalismo y de su hi­
o 

jo natural el neoliberalismo (S el mantenimiento dE la propie­

dad privada de los medl0s de producción y no el trabajo que es 

la base sobre la cual se pULde edlficar una sociedad humana. 

El trabaJo es un elemento mucho más humano qUE la propiedad pue~ 

to que Sln él no hay humanización poslble. Esto es algo que no 

puede decirsE de la propiedad, que es un fenómeno derivado, se-

cundario, y condenado hlstórlcamente a desaparecer. 

La pretendida orientaclón cristiana de los neoliberales ha 

sido desmentlda ya por personas tan autorizadas como el Dr. Héc 
~ 

tor CorneJo Chávez, Presidente del Partido Demócrata Cristiano 

del Perú, qUlen llega a acusarlos fracamente de falacEs 29/: 

(Los ncoliberales) sólo buscan confundir a la 
opinlón pública recubriendo su mentalldad liberal 
con un ropaje de palabras hurtadas al Social Cris 
tianlsmo o notoriamente usadas por este (pero tras) 
toda esa fraseología, que ~n labios liberales re­
sulta artlflclal y postiza, se mantienen incólumes 
los principios de un liberalismo anacrónico e in­
humano. 

Cfr. lIEl Comercio ll
, Lima, 27 de Agosto de 1959. 
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Es bueno récordar que ésta lucha Alrededor del humanismo 

se origina por que el concepto del hombre ~s la piedra angular 

de toda estruccura filosófica y política. De paso, recordemos 

que según Monseñor Fulton Shcen el soclallsmo es un cristianis-

mo sin Crlsto, refiriéndose no sólo a lA vlda austera, que se 

lleva en los paises s~ciallstas, Sln~ tamblén a sus postulados 

humanlstas. 

S~clalismo Amerlcano. 

El S~clallsmo AmLricano es una fllosofia politica de signo 

decidldamente liberal. Su prlnclpal s_oªtencdor es el político 

salvadorcñ~ Romeo Fortin Magaña, ex-Rector de la Universidad de 

El Salv~d~r. 

Sus lineamientos generales fueron esbozados por el Dr. Ma­

gaña en una conferencla dictada en Ahuachapán, El Salvador, du­

rante el mes de octubre de 1927; y reafirmados en un Post-Scripl 

tum de 1952. Son los slguicntes: 30/ 

Nuestras J6vencs n8cl~nes, colocadas por la 
Providencia én una sltuación especial que les 
permite v€r e lntérprctar las distintas tenden­
C18S en sus justos y convenlentes aspectos; sin 
que la ciegue la pasión por la lucha enconada y 
tradlcional de las clases, ni el naclonalismo ex­
ccsivo, pU0den dlctAr el fallo más justiclero en 
el problema soclal. Nosotros estamos colocados 
cn lugar donde el cApitallsmo no ha formado toda 
vía las grandes dlfercnclas dé clAses y él naclo 
nalismo está tod8vía en camlno de formarse. De­
ahí lo provldenclal de nuestra posiclón y la con 
venlcnC18 de dedlcAr nULstro particular ~studio -

30/ Cfr. ROMEO FORTIN MAGAÑA.- Democracla y Sociallsmo (Socia­
lismo Americano) p. 59 y sgts. 
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l is rn c) d( Ef: t ~: (1J . 

L":: 8 f·,.r::Lr~l Ci~)n c::: 'Jb rc.r'::s y(..' n c~n h'Jrror ,:: 1 mo 
v lm i L ~t o r uaD de 1 bolch ~ v iqu1 2m -:J y e l it n li a no 
eL: l f ':-l sci s rn,") , c-:Jns i ck r ::1n(;o :1 :-' rnbos c '.)rm) du::truc­
t orl 2 el, 1 ') llb, .. l'c ~ \ ¡ i ncl i Ifl el u::: 1; d o" S s ociuJ qde: s 
( 2 t~ n c onv 0ncid~ s (L que n l J pros pe ridad s610 
['LkCL lL.g;: r s ,. p OI' , 1 c :nnno d ,_ 1 ? libc rt qd . 

,-
Es ", 21 COIW) :=>. . unifi c'1 n .::. l pCl1s 1.mi,..'n t o C,-::-¡pitcl-

list'1 y 1 pL n2'1mi c nt ~ obr e ro, ll c vgnd~ con lyud~ 
de l Est Q~~ 1 1 m~quinR SO C1 2 1 d e l sc ~ nci6n e n 2 2-
c ~ nci 6n h ast ~ s u c ~mpl ( to d~ a c nv o lvimic nt~ n 18 
m:Js l It.., cumbr\: el e l prog re"2·o, 

Qw~ f~rm ~~ d , __ LPQrt~ 2 1 .= que S C v ,~ rific 2 l.' n 
l . S,:': l<g imdl s '::;c1':: l? 11 / \ c:'1d :::: un,:.) por igl.Ell? 11 No 3 

porqu~ e SA L S un~ utopi n lb 2 nd on~d'" por t~das las 
~s cu( l ~ s s oc i ~ li 2 t ~ s, 

";, C :'1 Cj ~ L' ''' ' ' Q ' O" I.1"~ "l' :-> n· e .. Q 1" j ",,-1 " Q? 11 E"" [Jrl' nc l' 1-\ ( , '" , .. U!_ ... ·' .• 0 11 _ <_ L. ' c .... ' C.A t..: ~. ,_(. 

p i ') t;é: tl i.iV..: muy pr '_s ( nt c p orqu; .<¡ Lll o concurr·..; 
\. ;1 r ::-g im; n d C ', s oci '1 ci '::lnc s y '.: 1 soci'11islTIO ele Es 
t :lclo h '1cÍl nejo qLh. 11 ' .. 1 rLp'1rt·,) b . ng,ln 12 p,"lrtc­
q UL l ¿G corr ~ 2p ondt lo s ncc (. sit~d 0 3 que c st~n ~ n 
posibllida d de p r oct uc ir. 

1Ij!, C '1rj'1 ur:o f3<. g ún 2 U 'l'r'!b '~'J o?1I Si, porqUé: .1 

m'1y or t r~b~Jo cOr r t Sp On dl mny~r 2 , 1 2 1'io y p orqu0 
:, ;'¡ '. 1 mi 2l1U C <1 pi t :'t 1 11 e g-l ''! t '.'. lL r 2 u p ':': r t e (: 1 
t r'1b 'J j?: d)r y "J Cl:'¡ ,; f orme'") ele p:Jrticip"1ción d e be 
n c fi c i o2 o b i ·,. tl c 'm L -;;3 vent '3.] :1s d:' l "lcciona ri ,:¡ 
d J 'obr" r :). 
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1T" 1 ' '"t n1T S ' A ca02 una segun SU2 mlr l as! 1, porqut 
1 .-, "'~ ~) .. · .-l r,r} ""'l~ -,. r ' ·..., 'C ·.-, ,-lr, "' l' " '¡ l' - t .. r\" '-· e l· o'n '- ; 1' . ~JC _,-l ., " . ~ or l·.-,.",l .. . _, .,)._ L ]l. <.. ._ ., .,' '" 

r c ct 8 ell ning~n s a~~ rdaC10 s~ns imon13n~ , j'] f ~~ 
ciliel'Jdcs ~ lo s 3soci8dos par~ qu~ tcng~ el mC­
r.l'c 'J su cl\:: cuh rltl'ib ución, Es ~ sí CJmo \.n las 
E2t ~ cl 'x; Ur:idx, ' . i:: Dl'J(J>. eL" corrL_nt,~ q LK eL 1 ~2 rn ~ s 
bqj Ps clases saci 01 Ls s c l evant e n h ombr es promi­
nentes, not ?b l cE ~ n tod os los 6rdLn~ s de 1 3 c ca­
nomí", de 1 1 moral, dl 18 rLligi6n y de lD poli­
t ic :: . 

Es '1.s í caIn:::> surg, un :=¡ nu , . v:~ humqni c~'Jc1 -= nalt(­
cid") por ·.~l ,. sf ucrzo p i rson.:-~ l y p ar el \ ,jcmp lo C; 'C 

los hombr e S s up Lrior cs. 

PLr o , h?stl quG punto 
com6n J Hisp qno?mt ri c n y 
mcric :=mas? 

S es t e probl cm~ SOCi Al 
a n8sotros l os c cntro~ -

El incipic ntt:: clc s .l rroll o ,~ conómico eLe: , stJS l ~ 
titudu: h ::, c é: n qUl hoy p ar hoy na h 1,Y 'l cntrt:o no s o~ 
tras una vcrd3dcrl luchA d e clas e : e l problema s~ 
ci,'ll no nos lF' lLg:'1 d o tod 8Vi J con ,. 1 carte)o de 
mis eri a que h~ hecho de Europ a l a ticrr? d l 108 
dCS LSpC rq dos: 0ni c1 d is cu l p8 que ti e n~ n s us enco 
112d"18 luclns viol c r¡t C'it3, 

Yn lo cJ i,ja Enriqu.l.: F ,,:rry ,~ n un;) serie de conf,ó: 
r8nci1s que d i ct6 I~n Bu,.;.nos lares : "En 11 Argcnti 
n9 (,Y pu~do ogrcgar e n Am¿r ic A) •... no ti Lne r 8 --
26n cl,~ E>: r e l 2oci"'.lismo ... 11 La mismo h r: di cho 
e l c6 1c brc c1t c dr ~t ica don Ad olfo Pas~ d 2. 

Los Estados Unid os vini e ron n l a vid") de l ~ ci 
vi liz "'lc i6n cLnncla ·.:; 1 prablt.:m'J s'oci ,::; l U 1 Europ t:~, 
( r"1 casi tnn "'ntiguD como e l hombr e . As! los di­
rigLnt c s y los obr l. ros p ud i e ron, sin luchAS cnco­
nndrls de su p nrtL:, :iprcndcr lr=ts n'Drm2S de l S OC1"i­

lismo y cn c ::; rr i12r2~ ra ~ on~bl(mc nt c h~ ci8 un ard e n 
soci~l m6s justo . 

Cu,::;ndo e l cmp u.j (; de l progre so llcvÓ1 l A n.Jci6n 
8 1 gr? d 'D d e prosp t ridnd que hoy ti enc, los ~nimos 
c 8t~b"1n prcpGr~da8 y todo dispue sto p~r~ une vcr­
c1'3dc r -:e. transi ción, en , __ 1 nl3E' a lto c::mccpto del vo 
cabl'D. 

,',','En \:: 88 f'Dr:rl"1 --0 .. que \~ l soci'Jlismo int ~ rl~s-; :: 
, " .t L . . --------= tod ,) Amc ric? ; .¡;iJHciork 8 qUL ,'.) brcn sus br3zos-::¡1 fu 

tura, ( st~n dispue st a s A r e cibir todas las lccci~ 
ne s qu~ l e s ofr ~ cc n la s distint a s fAC LS de la ci~ 
v iliz:1 c i6n. 



- 51 -

L,_' s t'~C? prf~p Sr~r SI , r.<H'~ cump lir (J \: bid:1m\.nt c. 
sus f U~UrJE d ~ stln~E y ( S~ e s l~ lecci 6n qUL l ~ s 
0 ~ l ~ luc h~ de c l ns c8 : q u~ no d~p ¿ nd ~ l n jU8ti c i ~ 
J, 1 rlr~rt ~ de un ~ 8018 f6rmu1 ? ~ bsolut ~ ) sino 
Il tL :L,b,: Jb ;3( rV~lr:::. qu, toc' --'''' c ll~'" "'on iu"'té1 CO y 
qu\. l'! s.-'lJiclurí'1 y )u :::t i;l:~ ' Gei pr;blCl1P '- \.';t~~ (, n 
l ,:" ,. quit '=': tivc::!p lic :1ción c) .: , ~ S il S fórmu1 82, 
( Ob C 1, t- 1'\ ;::'.11 ) 

e ...., . J. _" " .. " • 

DL l o transcri to pu~ d ~ n d Lduclr sc lo s p rincipios progr?m~ -

tic os del Soci~ lls mo Amcr1c ~no : 

l. Las pr lnc i pa l cs t c ndcnci ~ s soc l n10s ~ n pugn ~ son : e l 80c1 2 -

::; ,1rrolL) l. conón i c'J ¡ ~'l C L OUl n ~ h"lY':l ,,:n trc D'os'Jtr8s un E: vc r d2 -
a.-~.",-

cl e r.'} lLJ.ch . .-~ r'. , cl 'l2': 8 ; n8 Ll n "lci onn ll~) m,) r.i l, l c:~ p i t? lü:mo, t,c.,ó. ... d. 1 

tod'1v í 2 LD ~ roc ( so de formación. 

~k nci?, n8S p,.rrnlt:" opt.:c:r ror ,.1 SOCI!ILISr¡¡O j.\ MERICANO, solución 

,!, '" conju,g'1 ci 6n :->rmoiü os 1: 1 ) del C;lpit"'1 l u:mo , qu,_ contr ibuy e 

In soIuc i6G de l probIcm1 obrL r o; y b) d e l os obre r os que C'Jl1 

1 ~ soci11 ; c) ~uxilind'Js "'1 nb'J s por 1:, prud ente int ~ rvcnción 

d\.. 1 Est nd'J . 

cAb ¿ 118s. En rc~llcl 1 d Se, tr ~ t ~ dL un llb~r11ismo mondo y lir ondo , 
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en usarlo ~ trasmano. B~st~ cit ar '. 1 Dogm~ Soci~list2 ~Ll m3CS-

tro positivist ~ EstEb J n Echcvcrri9; o 18 D~mocraci a Soci a llst a 

d ~ J)s 6 Luis RJmcro . 

L3 doctrina tiene tint e s vcrd1dcr~m(ntc dogm~tic o s . H::y ~fir 

ma cloncs dDctrin?ri~s rotund3 s que SL propon l D y a c e ptaD si n m~ -

yor critica. Así, por e jemplo, 1:'1 que. dice que 1':1 "situ.'l C 1Ón ( s-

p c ci8 l en qUe nos encontr amos 
, 

- de s ubd cs3rrollo, dirl~ yo - nos 

p e rmit e ver f : i nterpret ar 128 distint?s t end e ncias en sus Justos 

y c::mv cnicntcs ;::sP(:; ctos"; o 12 qu\_. n.s egur3 qU12 por nue st r o inci-

pient e dcsnrroll o e conómi co n o t enemos v(' r d ,1c].:: r :l luc h.n de cl.':1scs. 

A .... St é últim') r ¿ sp c ct 'J, vC1h. l J }X L 'J r c cord'1 r que 1.'-' doctr in.:, 

en cuesti6n f ue expuesta p or rrim r a VLZ :' fin~s de 1927. ApEn~s 

cinco a~os despu~s s ~ produjo l n El Sa lvador uno de l os m? yorcs 

l e v 2. nt J micnt:::ls c3.mpcsin:::ls d e Am,¿ric 3 ; h:v1nt~mi (; nt o que L~' costó 

:: 1 p ueblo ,"" lr cd Ld :::lr eh 30 000 v i d::s. Pr c cis :Jment c en Ahu.~ ch.apfm, 

situado en l a zona :::lccid¿ nt21 d ~ l p ~ i s donde m6s ~pri c t 2 e l h ~m -

brc, cmp c z ;::¡b F~ 2 hVé'nt nrs c ( 1 c12mor compC:2ino s i ntct íz C'ldo en l o 

frél St: "y ;~ cst.'2mos cansados d0 qu·.::: nos joc1,'1n , mt j or .'1fi13TI1oS los 

mqch ·etcs " 31/. Si cst 'J n:::l e s un') muestrA ck 1.1 luch8 de c l :J s c s, 

ya no hny mod:::l d~ entend ernos . 

Por otrn p 8 rt~, I I p~pc: l p8tcrna l que l e 1d judic8 81 c npitgl 

y el de gran gendarme a l Estndo , est á t otnlm~ nt c d e a cue rdo con 

11 m~s pura ortodüxi~ libe r?l finis e cular . 

31/ Cfr. ROGELIO MONTERROSA SICILIA.- Vida y Visión dE Masf e: rr er. 
Son Sulvador, 1962. 

-- - - - --- ._ - - -_._----_ ._-----------
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b. Cat 61i cas 

P~r r azone s hlst6rica~ e l pensamient o cat611co tiene gran 

importancia y verda dera vigen cla en amplios sectores d. e la po-

blaci 6n latinoamer1 cana. Durant e los ~ltimosa~o sJ su influen 

cia se ha fortaJ.e cido, má s que por su dinámica, p or la incapaci 

dad de l as ideologías idea11 st as tradicionales para devolver a 

la peque fia burgue sí a en c r isis l a s eg uridad p erdida. 

Dentr~ de la corriente cat61ica hay que d istinguir las po-

siciones politi cas adoptaJas par los que llamo cat61icos tradi-

cionalistas y ca tólicos progre sista s . Es obvio que sus fundamen 

tos f 110s 6fic os s 00 i dÉ nt ic ')2 f invaria b L. s.. pero e11 verge n entre 

i~staurar e n e s ~e 

Sin embarg o, la denominaci6n de tradicionallstas y progre -

¡lstas hace ref 0renc1 3 a la actitud tomada f r ente al marxismo. 

:3i, la fracciSn t rn rli c iona llsta o an ti c omunista militantE recha 

a toda id~ 8 de coexi st enci a c ~n 108 marxi s tas. Su posici6n s e 

' a s3 s obr e t odo En la s palabra s de S .S. pio XII, qui en considera 

lue cualqul cr conc e s i6n he cha 3 las tesis ma rxist a s pOdría con-

.'lLwlr a 13 " c :Jexist. enció er; e l E:rr or y e l tcmDr " 32/. 

P:Jr su q ctit ~d intransige nte e sta pasici6n p u ~de conside-

r ars e c~m8 un~ rama dEl pEnsami ent o c s paftal J p sp e ci~lm~nte de l a 

llamad a Escuc l 0 Trad 1ci onAli sta que, desde princip i os del siglo 
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XIX, ha mantenido una lucha ideo16gica contra cualquier idea 

de: cambio. Pal"8 precis:::¡r 2US contornos basta mencioné: r 2 los 

E.,scr itores cspai10le e cat Slicos ccmt emporán8os: Ja ime Ba lme s, 

Mcn¿ nd ez y Pelayo, Vásquez dE Mella , C~lvo Sotelo, Jos¿ Anto-

nio Primo ele Eiver3 , Jo::;(. María PcmÁ n y otros ultr él de r Gchistas. 

Todos estos autores - y algun os l atinoamericanos que cita­

rES c1esp uÉ:'s - tien ten en C'.)mún su ndhe si6n a 1:'1 tradición esp 8ño-

la fundada en (el c:-lt'Jlicisr:1o; el rechn~o dt::' los principios 18í 

cos en la vida SOC1 1 1, po lit ica y cu l tura l; un naci ona lismo fun 

dad'J e ~ la hercnci 8 hlsp~ nica; y pI r epud io de toda id eél de en -

t endirniento c'::m l os m2rxistas. 

En Latinoamérica , los lPrincip é1L,s, r,-;prcsentant c: c con: en 

MéXico, Alfonso Junco y Jos( V~sconc c los; e n Guat ema l él , 

y M2nue l JOcé Arc E. y Va lladare s; e n El S 11vador , Ca rlos Siri, 

Jul,io Vásquez y J ulio F3usto Fern ~ ndcz ( 0x-comunist a ): e n Nic a 

rargua, Pab lo Antonio Cuadra, Ecdro Joaquín y Diego M2nuc l Cha-

me,rr'J ; e n C'Jl 'Jmbi a , L3 Ur \?8 nO G6me z, Le 6n Va l¿,nc i3 y J 'Jrgc RE: s-

tl ~( PO; e n Argentina JU3n Carlos Goyene chc , Ignacio Anzo~t egui, 

L.c opo ldo Marechal, Atilio DLlorO MAini, Nico16s Dcrisi y Juan 

~; cpich; en Chil e , J a ime Eyzaguir~ e , Manuel Fern~nd c z L2rra ín~ 

J orge Iván HUbncr Gallo, H{ ctor C~rrc8 Lc t e llier~ H6ctor Rodrí 

guc z de la Sotta. 

~os _católic:::>~_J2..roEIT(:sist3s >~~J~_clinan por la Ap e~ 

la i ~qui0rd8 y la~xisb;: ncj a n a cít'i c ,~ con los marxi~.tfto Por 

L) genera 1, forma n l'Js núc l e oos o e u ·~ (1ros cli r ec t i vos de lo::,. paE. 
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tirios d cmócrat8-crist12nos , c~lc ~ dos ~stos sobre los pqrtidos 

urop l OS. Sus rl if ~ rcnci~s c on los c~ t61icos tradicionalist a s 

3uc l cn ~flor,e-:r s ohre t'JeJo C1UI'1 nt c 1.12 cqrnp ~ ñ.r:,s políticc:s. Son 

los oc?sione s ~ n l qs qu~ par n cap ta r 10 buenA voluntnd popular 

·j,C C(::;sit 3n '. ' xhibir un izquierdi smo que ChOC1 con l~ tradición. 

Es un1 de e st as oc asionEs} Fr. RicArdo Fuent os CQst c ll~nos 

ap ostrof .? ba / 
22l 2 102 rj ¿ mocrist i 3nos s '': 1 v;=) r] oreños: 33/ 

Suc e de en I n Jc tuRlid a d J que si endo t an profun 
da l a contaminaci6n d01 e spíritu b12nd e nguc de l a 
/ t / 1 t . '1" Ep oca prcs en- L, aun mucnos scc ore s c a to lcoe S E 

e scandal i za n ~ntc l a ~ct itud varonil y v11iEnt c 
d L los pocos que tod oví1 no nos he mos doblegado 
'ont:; los í ci ol 'xc (k nue s t ro ti empo y nos mó:mt .:: n'é­
l~l OS ":.n un,; a ct i t ucJ hLróic,3m¿nt e mili t 2nt c: e intr;:¡n 
s i g ent 2 fr ente ~ l a infiltr? ci6n comunist a En Oc -­
cirlcnt r: • 

Frc:nt, ,; l e-: t,;: n.J'.nci a cl :::¡ urjic3ntc de IJ:Jp ( rtura 
'31,') i zq 'J.h:r cl '} " procl')m ~: mos ':_ 1 ':e spíritu elE: luch 'l 
S ln ci.¡a rtf: l, ' .. :11 todo s los frcntt.: E contra e l comu 
n i smo y s us comp ~ ~ c ros de v i a j e . 

5. Corri ent e s M~rxi8tDs 

Es indud ablL qU ( e n l~ ~ctuAl id~ d exi sten m~ rxismos de mar-

xismos y por LSO (S m( ncstcr, como cuest i6n previ a , unA dcsmis-

tific1ci6n d octrin~ ri ~ par2 gar8nti za r e l rigor de l a n~lisi s . 

La cJistinci6n Lntn_ marxismo utópicos, ortodoxos y hcréti-

cos nac e con l a doctrina misma . Ya en e l manifi e sto inicial de l 

partido) el C8 p ítulo 111 est á d ~ dicado ~ una clasificaci6n id eo -

16gica en l R que s e diEtingucn los s iguilntLs falsos socialis-

33/ Cfr. El Dir.¡rio -Je B'ay, Dic. 17 el e 1963. San Salv8dor. 
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( f{'_'lcci'.)l1<'lrio 
( 
> 
\ 
! , 

(FeueJAl 

~ P " qUC: ñO burgut' s 
" !T , n Alcmnn o VcrG8dcro 

~BUr[ u~s o conscrv~dar 
( 
(Criti co -ut6piCO 

ra comp le tar t'stc csquemn. 

Socialismo Fcudnl 

damos . M~s bi Ln. l2 un conJunt o JL nctitud c s que tenderian 3 

l~ suprosi6n d e l n ~ivisi6n Eoci21. Inici ado por 12 Rutocra-

ci~ fronc esA •. 8 un ~ stn ri o pre -revo lucionario y pr c -b urgugs quo 

de ·Jb1' <... ro 

soc i a ll smo hn st 2 qu~ se ~dh icrcn ~ ( 1 
'". , 

e l \: r t 'o n um c: l' 0 

m,-:.:z.c l '" (1 ", l' ~:r!dlt'.) , " ca el,- l plSJr'i'O y l'um,)l' 
2 0rcl:> cLl pJr'1 I.:.n:Lrj un ¡:oocl ~:lisrTI'J qu,:, ,3.: V ('2. ',- l! 

cu ~ ndo ~s~st?b~ ~ 11 burgu ~ sín un g01p e e n med io 
el" . . '. 1" - J... el':: co1'é1 z on C.JJl ,s u.:: JU1C10S S~i rU '_~n l CO S JJc.::. r l/1 -

(108 , p'. ro 'liJ.c· (;0::-:1 sLcmp r c moví", Cl ris~ por su 
t ot ql inclplci6~d pl r l com0 r cn~cr l a m1rehq dL 
1 1 hlstJri~ moJ ~rna . 

C.K ! , 1 fin eh ',t r ;'·,: r hnc i:: ::d. 011 pu, bl'.), tr ·: ­
m:) lCO bl .1 [ <:)e o ck l :lll.!1 cilg;c) pr'J L_t<:)I' L) p:Jr b'<n.::L. ­
l'~ . ? ':1") cUlnt'-1 :::: 'l e c , s 10 s c gu.íc~ , ' 1 pueblO '1;:.. 1. 8 
brill " r \. n 1"'<'. ' .. i3'::i"llr!c-:c:k 1::)2 CC;LdilL)t; (L', gitl 
mi ::.t ."':3 f rJ t1 c" s '2 . . 'l L'::! J6v" n I ng l " t.cI'r~) l J:::. vi:: -=­
j:! f'. 1.rnr'. s f (. u::h 1,_ ;:: sr ::: ' ;:lLJ p ,_re J b '=> e :Jn !Jn~ rie () ­
tn~~ nJ0~ c ~nt L nidn y bnst?ntc irr¿spc tuo2 1 . 
(0'0, e i t . ) . 

34/ Cfr, MARX Y ENCELS . - El IvI.::: níflcstcl C.)munist .c; . E ,:] icion.: 8 

Fid~linn R"ymundo . S"n S .'" 1 vl:1 0 1", 19b 3 , 
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~o-burguc 2~ qu~ ~scil ~ ntr c In burguLsf~ y El pr ~ l ~ t nri a do. 

ll~rs e 1 1 gr~n 1ndust r1 ~ ~ S ( mpuj8dn Jl prol¿t8riJdo por 13 con 

e urr c' nc i -:; : 

Erl '-I,,,,, ! ,,,,. Q (> ':Jm r¡ Fr <'>ncl' .::-; I n (llU l~, e11:::!: 1 ?-.br ,1 !-' "- ,_, ........ ...- _ ~ _ '-¡ ,L. _ ~ j • . _ ..... . __ 

~ or ~ r ~ pr L s ~ nt~ mucho m~2 dE I n ml t nd de l~ p o­
b l~ c iSn, c r~! n'lturé"'l qUí .. ci ert os (s crítor E:..·s~ "11 
1 br lz~ r l~ C8US3 de l pr o l~t~ rl ado contr1 1, bur ­
g u , sí~, t om1s ~ n por n orma p3r~ cr it ic Ar e l r&gi ­
m·:n bureu¿s , L):: int ó.: r c 2': s (L los p,:c quté ños bur ­
g u., s e s y l:)s C" mp l'" s in.);3 J s irnp c:tiznnd o p'or l o:¡ C:=1 u 
s ."Jbr(. ro:: e ')n ( 1 i ch:"lr i ',) eL 1 '1 pcq ucñ J b urg lu ,~ s í;-. 
,~ / 1 . 1 " ~ b / ("' 1-\;:'1 n,¡ C10 ( SOC1 il lsm'o pc.qlheno - urgus s, oU re-
pr(ssntant l m~s cl r lctcr iz ndo , lo ~i smo e n Frnn­
C l ~ qu~ ~ n Ing llt ~rr 8 , es Sismondi. 

Est , s oc ic:liStTl ',) ]1:1 3 nr'li z ~!do c::m gr:-m ,"lguckz8 
1"1:3 c',)ntr lc1 ic cion e: s ele l nl',)d c rn o r (~ g i L mn de pro ­
cl uc c i6n. ( ..... ) PI-r o ,on lo qLEl t1ñ e:: Y"- ;} s us 
f6rrn ul l s positivAS , ~ st c socinlismo no t i c n L m5s 
J spirn c ionc s qU L rcst1ur"r los gntiguos me di os 
dL prod ucci6n y d L c Rmbio, y con Lllo Ll r tg i mcn 
t r ~!d lci()n <::l dt . propi c d:-1 cl y lo:> s oci e dad tr o:> cli c io­
n~ l , cu~~do n~ prc t c nd L vo l ve r ~ , nc~j8r por 12 
fUt rz~ 1',)2 mode rn os med ios d e prod ucci6n y d e C8ffi 
b i o dent r o c10:1 mnrco del r tg1ffi,:n e/..:: pr'Jpi c d 2d que 
l; ::.. ci'c_ ron y f or zos tl mc:n tc t c ú í'1l1 que h -:::cc r s'llt::1r. 
E" un:) y :)tro C:1 2:J pc' c;--' , "- 1 ,'"1 p:.:r, eh rc ,:'l ccion,::, -
1'10 y u_t 6pico . 

En l q m~n uf~ctur~ , l a r ~s t~ur:J c i6n Je los vi~ 
j 0 2 gremi os , y L O , 1 c~mpo l ~ impl~nt8ci6n de un 
rC gime!1 r 2tri ~ rc ~ 1: he 8hí sus dos m:Jgn1s 8spir~ 
e l Oic_ S • ( Ob. e i t . ) . 

"Vc.rd3dcro " S:> c l"111smJ 

El "v (-rcl~ d,~ r o Ir S oc i n lismo ('8 unq v J ri c cl ,qd p .J rt i e ul a r que 

---_ ._ --- - ----
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e l de s arr ollo ind ustri a l d ~ Fr ~ nc i 1 ~ I ng l Atc rr1 y e l A l ¿ m~n. 

Eé lit c r a t ur l soc i Qlis tR y c omuni s t ~ fr a ncc s~ ll ~ ga 8 Al e 

Ent onc e s, las ide 2 s soci J list2s situqd ns fue ra de su cant 8xto 

norma l de crecimi ent o derivan a forma s l sp c c ubtiva s sobre l a 

"vcr d8 C:.r a If s oc i edad y 1 <:: l l v .::: r c18d cr a!1 n ::1tur n l e za de l ·a hum8 nidad : 

Los fi1 680f0 2 , s c udofi1 6sofos y gr a nde s inge ­
ni os de l pa 1s s e As i mila ron codicios3m~ nt ¿ ~ que -
118 l i t e r a tura p ~ r o ol v i da nd o que con l as doctri 
nas n o h J b1an pasad o l n fronterA t8mbi ln l a s con 
dici ane s sociales ~ que r cspond1an. Al enfren-­
t ars o c on la situaci6n a l e ma na, la lit e r a tur 3 so 
ci81ist 8 fr-:nccs a pcr d i6 toda su imp or t r:1Dci a pr2c 
t i ca d ire c t a , pa r a a s umir un a fisonom1a p ur 2mcn-­
t ''- 1i t ,- r "l ri ;:¡ y e onv ", rtir s c e n una oc i os ,<] i. sp e c u-
1 , / , 1 ' · t h ' BC l on ~ c cr c a oc c sp l r l .U uma no y oc s us pr o-
yc c c i on~ s sobr e l a r t n l id a d ... La 6ni ca pr ~ ocu 

./ 1 1 l " t: . 1 . -p2c l on ',-.'.": 02 1 _·"r::to2 '; C rWJ E ¿ S 1"r 2 :-'lrmOnlZéH' 
l as nu,. '\r :2 l eica s f' r :m C(S2S COl:. s u vieJa c oncL..: n­
Ci 2 f il os6flC?, o, p ar m( Jor decir, ns i mils rs ( 
de s de s u punto d~ vi stA f'ilos6fico 2quc llos idL8S. 
(Ob. c i t . ) . 

ño-burgué s Crr ab2!D por r e tr "'s o ; y ,_1 a l cmÉÍn o ll v ¿rd"lcl <:.- ro 11 p or 

onticipa ci6n. De e st o 2nt i c ipaci 6n s urg i S un s ocia lismo t~ 6ric o , 

bas ado en postu18dos de 13 conciencia pr 6 c t ic 9 y mor ~ l, p e ro que 

c ~ r ¿c í3 de func1amc; nta r e,., l c,n las conclicianc; s soci'Jh; s (,k' l PélÍB. 

ci6 dur ant e 81g 6n t i e mp o a 1 3 a ri s t ocr8c i a , pue s fr cn 6 ~ l asc cn-

s o de: l a burguc s 1a , y p cr jud ic 6 a l pr o l c t ,::¡ ri a clo [l sc e nd c:nt c : 
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E2t .. lf V, ~ r (1 2ci c r':J" 20Cl ,¡ lismo l .'. f.O ve ní"! "'1 c1<:: ­
r~1illo,:,: lo s g':Jbi. .rnos ·"1 bs ':J lutos ~lcw.1n c..s J con 
tO,:; ; 2 U cohort ,:.. el': · c l ,; r1.g 02 J iTI-1cstr':Js di c scu':.c ­
In, hid a lgUt lJs r~1b os y c ~g~tint A s, pue s servía 
L~s r:i( l sp·::mt [\p~ .jn ro2 contr,0 1 ::0 ?menaz8dor;:: bur-=­
gu,_ 2f ,:, . ECl un'"' '. sr': cí,_ I'k rn,l ífl uo compl e to :=¡ 

102 f ~ r':JC(2 l qt í gnzos y n las b"laf.O de fusil c':Jn 
qU~.~ sas ~obi ( rnos rccibí[\n los l c v~nt8micntos o 
br' .. ros. ( ()b. cit.). 

Es e l prof l snd':J p':Jr l ':Js burgues e s soci~l is tn8 qUt consid~ 

ran id cn l c s l as cond lcl ':Jnt .s d e v id ! d e l" s ocicdqd modc rne sin 

l as luchas y 1'.:)8 pt.l igr ·J:::; que ,:nci l rr an. 

Su ld\ ? l ,. 218 s ocir dnd c: xist Lnt C J dcpursc]'") 
d e los • 1 ~mL nt':J 2 qU( l R corrac n y r ~v 'Jluciona n: 

ln burg ul sin s in Ll pr o l c t:rinda. Es n~turnl que 
l a burgu~ sí 2 se r Lpr L2cnt t e l mundo en que gobi Lr 
nn c':Jm; e l m~jor de lo s mundos posibl~s. El so-­
cl , lismo burgu( :::; e l LV8 lsta id c 8 cons':JlndorR 2 s is 
t ' . ffi2 ':J S'é.miS ü'l,·nn . Y ."'1 i nv it lr r' l prolc t3ri:"1 cl o­
~, qLL lo r'.' '"llic( , t·)m"'ndo p02csión::L L} nucv<o; J •. , 
lU201c'n, 1 ') íl u ~ n r''"1 1idQc] CXlg , eL él \.3 qu¿ s~ 
.~ v'.: n g": p ':\ r :' '" i ,_ mp r '. .'; 1 r: e tu "". 1 s 1 s t '_ m.é ! 3 el e 111, P l -

r o (]( st c rr ,'"" n c1'J 1 ": c1cpl ol ',1b h id e .") '1Ul_ ck e 1 se for 
m'" • (Ob. c i t . ) . 

Proudh':Jn c'Jn su Filosofi~ d~ 11 miseria. 

2 Jci.'üisffi':J mAs r,.C¡lL:::tn, rwnqu.' . sólo e n éljJ.1ri c (lci3, constituiclo 

por cbct.rinél s Ut5P1C'12 o s imp lcm.nt::: criticns. 
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Sus principa l l s r cp r ~ s ~nt,nt l s ~on Owc n , S~int-Simon y 

c mAnc ip nc i6n del pro l ~ t3ri ~ do : 

Ll form~ ~ mbri ünAr in que tod avi8 prL2Ent g la 
luch9 d~ c1 ~Et S y l os c ondicion~ E en qUL se d ~ S 8 -

rr)lla lq vi r:12 d, (, s tos 2utorc s h,qc , ' que s" cansí 
dcn,!1; jl'n'.)s "',! u:n lll c h a el< C1 8S,,8 y como situAd8S 
en un plano muy sup ~ rior .... Abrigan l a segurida d 
d~ qu~ bnst1 conoc er su sist c m? p3ra 3cntarla como 
( 1 p l ln m1s p ~ rf¿cto pn rR l ~ me jor d ~ 12s 2oci eda ­
d ,_ s pos lbh s . 

P '.H- ,, s:) rc ch1 "-2n t:xJ o l o q ue s r a acc ión poli­
ti C": , y muy pr lncip ql m( nt, l J r ¿ voluci onQri,3j q uic 

1 , ,. l' 'f'-r t n r .-.'> lL ~:P sus 3sfnY'3c l':::>n L' S por ,'"' V 1 3 pRCl lC ·:,) 
( i nt c nt~n 1brir p~20 Al nue vo IV 8ng~ lio Bociq l 
rrcdic;:-oncL) COi l ,, 1 , j " mpl0 p or med i o ,le: p c, q U2fíos LX 

p"r imlnc os, qu,: , n."' tur1 1mu',t,c , 11. 2 r ", 11 3n si .:.:mpr 'ó . 
(Ob . e i t . ) . 

En r es uml n, su posic i 6n " , crl "C 1C,"" ~ - s 

1 . . ' b ' 1 t· l ' t' . a Op oslCl on urgu~ s la-pp o L' J2r11 dO ; p~ ro ~CV lfn~ e n u OplCO cuan 

d o 0n V2 Z de un'> Jp liclCi 6n dirLctl t n In::; cond ici on e s rcal ~ s d( 

e 2 ,"1 oposici 6n 1 "'1. 3usti t u Y -,3i po,)!' inv(nci-::m,-s s:,,)cl:1h s o por si3-

****************** 

Comp l e tand o c on l a anteri or des cripción e l primer esque -

ma, tendr e mos El siguiente cuadro: 
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FALSOS SOCIALISMOS 

Fe ud:: 1 

PcquEe ño Burgu( s 

IIVcrdadté.To" 

Burgut s 

Cr í ti c o - u t 6 pi c o 

CARACTERISTICAS y TENDENCIAS 

RftrRsndo con rclaci6n ~l momen­
to . D, orige n Arir::t:)cr,ítico, 
confluye con ~l soci~ lismo c l ~ ri 

c'ü. 

Retrasado y ut6pico. 
Pre t e nd e ~c omod ar los nuevos mc­
dios de produc c i6n dent ro de l an 
tiguo m~rco de propiedad privad e . 

Anticip8dm"con r c 1a c i6n nl mamEn 
too -
Sin imp ort :mci .? pr~ctic:, ,'1 sume 
form a s lit0rarias y c spccu18tl­
vas. 

C:)ns c rv,1d or . 
Pl"l. t i;nd c conservar e l st a tu quo 
~ n una s o c i ~d ~ d sin lucha s 

Ti ene c ::mcicnci"1 dt. L~ luch? d e 
c 1 3 2 C s , p '. ro s '. niE'ga 1 L::: v '3 r l a 
hast a sus 61timas c ons e cuencia s. 
Prc t c.c nclL sup \cr ,3 rl'?l con sistema s 
abstr "'ct os. 

Como p ue de ve r se , la conccpt u ~ lizaci 6n que ha c e ~ l Manifies-

to de los f a lsos socia lismo L S irreprochable . Tuve la tehtac16n 

de cmpl cArléi e n e st ·c; .:. nsayo , mut at i s mut ancl iB" p¿ ro me ,~ bst l ngo 

de hac erlo porque - a 6n cuand o alg una s d e las c aract erístic a s y 

t ¿ndcncia s B¿ñalada s se da n mcr i d i ~name ntc en l a circunst ~ nci3 



- 62 -

y circunstancias his~6ric2s lsp¿c1ficps . Podr13, cURnd~ m~ nos, 

dar lugar a confusion~s ; fuer~ d~ qu~ 21 pon~ rla a l d12 t e ndr1a 

que e l iminar, por c.j0ffip lo, ( 1 "V· r rjach ro" SOciAlismo cUy ·1B not.<:>s 

cs€nc i~le s ~s discutib l t que pucd2n rLp~tirs ~ e n nuestro medio. 

Es tas r 8zon~ s m~ l l Lvpron 2 cla sific ar l a s corriEnt(S mar-

x i st8s en: Ut6plC2S, P1rgma rxist3s y Ortad~xls . C::m lo que dejo 

clara mi int enci6n dE ¿x~minarl~s con ~ l inst rumental d e los t ex-

tos clÉisicos. 

3 ) Marxismo Utópi co 

El Socialismo d ~l Mfnimun Vit s l 

Entre las c orri ent es socia list a s típic Rment e utop istas t c -

nemos l a doctrina fil osófic a , politica y Lc onómic 2 de l Minimun 

Vital e l aborada y prt d icad a por r l (scritar S11vnd orc~o Alb erto 

Es \;Stél un,'") d octrin :1 sin m3yor fundam,_nt'J cllnt ífico ,:,n lo 

, . 
( COnOmlCO ni e n l o socLd . St 3poy':l sobre t ocl0 é: n "1nhc los bUt nos 

y gEn e r o s o S, pe r o s i t m d .) s ., 1 mi r g'~ n el e t o dl re J 1 i e);:!. el ¿ s t r u c t ur'11 

y de: toda l cg'-1 1id o. d cicntifici . M'1 sfc rr c r 19 f xp onc'ls í: 35/ 

LE) qU( n'Jsotros 11'1m1mos " d~ctr i na !~~ c l Míni­
mun Vit,"l !! vi c D(_ ? s .~ r, ,':ls í como un 11., m3mi cnto 
" 1 bULn s ( ntid~ rl ~ los hombrGs~ n su bond3d pri ­
:¡Cl ri"':,::: su in s~ini::' J ,)( cons ,:rvnci6n, c~lsi ;:} su 

( 

gOl sm~, para que n o S L d~sg2rr ü n p~r 2 qUL no se 
I t:: v~r t n, p3re:; tnsnt c: n ,:I' en unos 18 e Sp f.:. r 211Zn funde 
i2 J ~ un m~yor bie nestar , y ~n otros l~ s cgurid2~ 
e no s e r d~spojados J ( ~ qu~l ~ xc~d G nt( . de rique: ­
? obt enido sin ¡ x torsión ni ruin~ de sus s¿m~ -
1nt ..::s . 

35/ Cfr. ALBER"rO I'IJ.ASFERRER . - P ~gin:~ s Esc og i cl"!s . Se lE.: cc i ón por 
Francisc~ Mor~n. Edic i~ntS Ja c kson. C~l. Paname riCAna Vol. 14. 
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El M1nimun Vital d ic e 3 1 tr2b3j3d~r, a l pro­
l ~ta rio, ~l ~s~ 1 8 ri1do : c~nf6rm2t c c~n lo impr~ s­
cindiblc ; c~nt¿nt n tc con que S E t 0 ~s eg urc 3~uc llo 
indlspcns~bl ~ , sin l ~ CUAl no p odr1as vivir; cs ­
fu6rzatc p?r g erig ir s obr e esa bas ~ m1nimA El cdi 
ficio de tu holgur~l y eic tu riqu¿ z? , y 2sí 3sc e n-=­
dc r ás ~ dc sc c nd€r~2 s cg6n tu 0sfucrzo, seg6n tu 
disciplina , sc g6n 18 firm0za de tu voluntad. Y 
:::!l P '-:> 2,:((101', 01 1 rico, l e dic L: consient ¿ e n '1.UE 

hlya un límit € p ~ r~ t u ambici6n; cont Cntat c con 
qUe S< .. t e cl ~ libcrt8 cl P?T 3 convertir e n oro el 
~rbol y l~ picdr2 , pero no l a mis eri a , n o ~ l h3m­
bro, no 18 salud, no la sa ngr e d e tus hErmanos. 
Traz R una líne a m~ ximn 2 tus ad quisiciones , y no 
p2S ~ S de ahí, psra qu~ no t~ de sve le e l odio de 
tus víctimas; para que t ~ dej e n goz~r en p az , rien 
do y c,mta nc1o , ch < l ~ qu,: 1tcsOré1st c . (Ob. cit. -
pp. 86-87). 

Al i g ua l que todos l os socialistas ut6picos, Ma sfcrrer c s-

tab3 profund3mEntc: ccmv cnci rlo de que d3a forma d e vide b2sada e n 

L"'\ explotac ión, que d,nu.nci -:: unn y otra 1h Z, pOdrí.J s e r d l: struí-

1 1 1 f' , 1 / 1 '" ./ . e o por ,[1 s o ,1 u,_r z a el(. "1 r'lzon y c".l (;u UC2Clon m"!S1.V8: 

Si ha stA qhorQ las nQc ion~ s no h an rea lizado 
~ st a cos ~ s enc illA y just~ de l mínimun vit a l, c s, 
simplement e , porque no han p e nsadO e n € llo; por­
qu~ e n l ~ LSC ~ 19 de s us ~ctivid1d e s l e han sefia ­
lado e l 6ltimo lug3r, 'e n V¡¿ z de 'Cis ign grle El pri 
mero ; porque no h él n vist o c':::m amor LS,<1 r¿ 21iza ción 
prim~ria de la justici~, y LS c lAr o que no sc a l­
c~n7 2 lo qUE no se anh~ l a . Pero d~ sd c e l pre ciso 
mom(:nt:> E n qu.e l ,q na c ión cambi e d '.é conceptos; ¿n 
que pLnsi'l y s i·, nt8 que su rl eb e r c l cmEnt8 1 y fun­
d~ m¡¿ nt?l, su fin~lid 1d primordi11 y prEdominant e 
., 8 pr ocur1r lo:: srltisf1cción de l as n\..c s sid ? dl~s vi 
t a l e s de todos sus h ij os. De sde ( s e inst nnt e co-=­
m(nZ2 r~ ~ p 1re CEr f 2ctib le, s e ncillo, lo que an­
t,:s WH'(C:LéI UtópiCCl y ( n dc rn2s 1c: complic"tcl0. (Ob. 
c i t . fJ . JO ) . 

A tr av¿s de toda su. obr a , M~sf c rr er f ust i ga 18 depr avac i6n 

moral de los c ap it a lis ta s. Sin ~ mb 8 rgo~ a~n cuando s u pluma y 

sus amores e stuvieron sie mpr e 21 s~rvici o d ~ 18 caUSR popular, 

--------- ,,- -,--- - ' - --'-'---- - _ . -
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no llegó nunc a <1 1::: conclución lóg lC. ::; ;j," qu ,_ ,~ r ,"l necesario dc s-

truir revolucion:::r iament c e l r ¿g imcn s¿ mi-f ~ ud81 que denuncia: 

En busc a d~ (, S ~ fórmu18 (que renueve l a 81i8n 
za cntr 'c: h'.)mbr c y h ombr ,,; , ,_ n t r c hc rmé1no y hErmano-; 
y sobr~ la cu~l .... PUCd3 lucir una vcz más la pa 
labrq Dios) los pueb l os y SU2 conductorGs Ss han­
extraviado a Ve CES l~mcnt abl cm~ntc, y 12s m§s dolo 
rosa e lrr'1z onnbL s ( x2g r,r1ci ')n,,: s héln sido ~l c (. pta­

das como doctrinas s a lvador as ( Ob. cit. p. 85). 

Esa luch2, e S E odio d e c la ses , ~ sc a f~n dE 3 -
tesorar, Y. por consiguiente de oprimir en unos, 
y de vengarse en ',)tr :JS, se ha cristalizado en nues­
tros d1a s en dos formas agudas : una, que tiende a 
la destrucción de las clases culta s , al nlvelamien 
to econSmi co , a l reba jami ento de un comunismo ab-­
soluto; y:)tl'a, excrecencia ele la c odicia, insania 
o perversi6n de algunos mil lares de vampiros, para 
quienes la dign l d ad , l a libertad, l a indepe ndencia, 
la sangre misma 'le 1-32 naciones, son materia prima 
para fabríc ac lón de r~ 61ar e s. ( Ob . cit . 85-86 ). 

N~sotros hacemos de l derecho de todo hombre a 
un mínimun de vid a in~ ~gr a , un dere cho 2bE oluto; 
y de 1 debe r d f:" la e ole cti vic1ad de proc urar le a t o­
da hombr e un mí niíTlun el e vida íntegra, hacemos un 
deber ab:::oluto. 

Si est os c onceptos prenden, si llegan a conmo 
ver y a remover l a conciencia de l os homb res: de -
los que opriman y de lo s oprímldos , de los explot~ 
d os y de lo s explotadores, el m1nimun vital flore­
cerá e n ins t it uc i ones , leyes y costumbres; será ca 
mo una l evadura infundida en todas las modalidades 
de l vlvir, y l a nación y la soc iedad se constitui­
rá y se transformarán l enta y segur amente al influ 
,jod? e sa levadura espiritual. 

Entonc e s las f ormas ec onómica s , los procedi­
mientos, l os arbitrios , vendrán por 21 solos, y 
vendrán de acuerdo con el luga r y e l momento, y no 
como sü,tema artificioso.) maqu.inaria complicada, 
que fall a t od a e l la a penas s e l e cae un tornillo 

Una fe, un concept o nuevo de la vida, si es 
amplio y verdadero tiene virtud generadora, que va 
crea nd o e ll a n iS '¡13 , ,~ través de l os obs t áculos y 
de las vi e j a 3 f orm ~ s, s u propia cont e xtura y la va­
l' i a el a y e f i e a z c:w p '.) r a 1 i el a el el e ¡:: U e s p í l' i tu. ( O b • 
cit 11 ~ ~q v ] n0) • . .t-" . ,./ j ... • .. "- ~ ¡ • 

---- ----,-----------------
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Los lineamientos doctrinarios del minimun vital los per-

fila Masferrer 

guiente 

La doctrina de l minimun vital radica, sobre 
todo, en una transformaci6n de la conciencia indivi 
.:J ual y colE'ctiv3. A su tiempo ha de encarnarse en­
l eyes e instituciones, gracias al esfuerzo de sus 
propagadores y cuando ya una minoría grande y cons­
ciente se haya convencido de su justicia y su nece­
s idad ; p e ro e sta cristalizac16n l egi slativa no al­
canzar~ a ser una realidad, si ant es los individuos 
n o llegan a sentirla e n toda su verdad intensa y 
vlviente . (Ob . c it. p. 1(2 ). 

E l m1nimun v ital, a pesar de su voluntaria res 
tricci6n que se contenta con satisfacer la s nec e si­
dades primordiales , e s todo ello cosa viva, cuya 
finalidad es la vida, c uy o manantial y camino tie­
nen q ue s e r li teral y e s p iritualmente. vida. (ob. 
Ci1.:;. p . 103) . 

~ Nec e sitamo s r e p Et ir un a y otra vez que el ml-
nimun vltal no e s bene fic e ncia, sino derecho , y 
de r ech o primarL) y acsol',ltO. (Ob. cit . p. 105). 

~efinldo concretament e , m1nimun vital, signi­
fica la sa tisfac c i6n constante y s e gura de nuestras 
n e cesidade s prim'Jrdial e s. (Ob . cit. p. 8(3). 

En r es ume n, la doctrina d e l ~1n imun Vltal sostiene lo si-

Dicho en sint e sis y para que lo recuerden me-
• 1- l ~ t /0 l~· Jor quiene s llayn _ e lC10 82 as paglnaB, e mlnlmun 

v ital s e rEsume as 1: 

lo. Toda criatura , por el simple h e cha de nacer 
y de v i vir, tiene de r e cho a que la cole ctivi­
da d l e as e gure mediant e una justa y sabia or ­
ganizaci6n de la propiedad , el trabajo, de la 
producci6n y de l consumo, un minimun d e vida 
íntegra, o sea la satlsfaccion de las necesi­
dades primord ial es j 

20 . La naturale za ha prevl s to lo n e cesarlO a la con 
secuc i 6n de ese fi n , dat ando a la cole ctlvidad­
d e sustanc ias comunes, que son la mat e ria pri 
me d e l tra ba.jo y de la vida, y dotando a cada­
ind i v i duo de ins trument os que l e capaciten pa­
ra transf ormar es as sus tancias, y e xtra e r d e 
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ellas t~da lo ne ce sari o para la sustentaci6n 
indivld ual y c~10ctiva; 

30. La tierra, e l agua, el ai r e, la luz, el calor 
solar con todas sus mo0a lidades y potenciali­
dad¿'s, s::m <:-Eas su;::;t é:nc ias comun e s, he r enc ia y 
propieda d de t8dos 103 s0 r cs , y por consiguie n 
t e no apropiables :::¡ t í tu l o pe r enne p'Jr ningún­
individ uo, s ino por usurpaciSn que nada puede 
Ja m~s justific ar. As í. ningún hombre es dueHo 
l eg itimo de l a tierra: usa de e lla en cuant o 
se lo permiten l as leyes y las costumbre s cr e a 
das por 13 COl t=:c tlvLla c1, que ES la s ola y l egl 
tima poseedor3; -

40. Los instrum~ntas d 0 trabajO de cada hombre son 
sus brazos, sus pie rnas, sus s ent id'Js, su pen­
s amlent o. El ~otor de e llos, su voluntad d e 
traba.j0r' , y en CU_3i-l t.J l't.:aliza esa voluntad, man 
tlene su der ec ho imprescriptible a un mi n imun -

de vl c1a í ntq:::ra j 
50. El deb e r primar iJ) ant 0rior a todo , por enClma 

de todo , para e l ind iv l~ uQ~ la ramilla, la co­
muna y e l e sta d ~, es organizar l a propi ed ad, e l 
trabaj a , l a prod ucci6n ~ el c onsumo, lo mismo 
que l as r ela ci on~s entr e h ombre y h ombre , d e 
manera que t odo conv~ rJa 8 la r ea lizaci6n peren 
ne y f~cil del minimun v ltal: PS decir~ a qUE -
e l trab3.Ja ,~lor encuentr e si;::mpr c la s condic i ones 

. ] ( ." d / necu::ar18S para 3. _canzar su mlnlmun ue Vl a ln-
t egra. ( Cb . cit. 106--10'7). 

Sin embargo , e l Minimun Vi ta l no es la doctrina de ningún 

partido determinado, por el contra ri o, es una manera de vivir 

compatible con cua lq ui er r¿gimcn . En esto , d~s cubrimos que Ma s -

f 8rrer participa de la conc 0p c15n que los fi16sofos ilustrados 

al eman es t en ian de las conquist as polltlc a s y jurídicas alcanz~ 

das ef ec tivament r:: por l a RC'101uci6n Flances a. Rcc uérc1 ,:-:- s e , por 

ejemplo , qUé 
, 

s egun l a fi 1020r13 Ka nt lann, la Rep óbli ca es s610 

un postulado d e la raz6n pr~cticJJ / / 2010 un d eber ~ue gUla a los 

hombres de buena volunt a c1. ; pc: r':J en l a práct i ca , l a r' ep óblica e s 

un ideal inalc anz ab le . 

---------
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N6tese bi~n que l a verificaci6n en los hechos, 
de ~s ta doctr i na no está necEsa ria y 8bsolutamente 
llgad a a talo cua l r6gime n po litico ni ~c on6mico: 
si ss trat3r~ ~E un pueblo J2 p¿scajore 8, o de 86-
lo mineros , ,:1C'Ldc el cul-c Ivo fuera lmposiblc, la 
cJoctrinéi SlJbsLstir:5 c::m ;:,1 mis;no imp e rio que en 
un pa i s dE agrlcultor e s; s i s e tratara de una tri 
bu n6mad e cuyéi vida d2p Gn~ i~r a 6nicarncnt c de sus­
ganados, s eri a lo mismo. Porque e n todas part e s 
y en todas la3 condiclon0s lmaginables , e l homb re 
(st~ en contacto con las gr andes sustancias vita­
l e::: dt:: la ticorB; de l 2lrc , ele: la l uz , ele l agua, 
del calor, sobr E las cuales tiene que actuar para 
v l v ir. (Cb . clt . p. IC17). 

Soclalismo Espirit ua li st a 

El SOCialismo Es plri tualist a ( 8 uns filosofia politica prl 

dicada por e l Dr. J uan J osf Ar6v31o Plrmc jo, qui e n la elabor6 a 

lo largo rl0 1 pe riodO ~n qUE Ejf.rc 1 6 Gl pod~r en Guatema l a , s e 

sustenta en un conocimi Ent o sup ~rfi c ial Jt l soc i a li smo marxista. 

En una hoja vo la nt e que cir cu16 en Guat emal a durante e l mes 

dE' octubre de 194Lf , Ár óvalo escrílJ<:; 36/: 

Ni e l lib~ralismo ind i v l dua lista Está v ivo en 
e l mundo, ni ~l conservati smo puede resucitar. 
Hac ( ya un slglo que caye ron e n Europa y en l os 

J / 1 A / . 1 / , " t granees palses ~e . merlc a as cascaras esplrl ua-
l" s (Je 1 ::; i g 1 o X 1 X . Y eL s del i a e e I_Ul s i g 1 o , 18 e e o 
nomía, la poli t ie?, la c ul t ura , s ~ r e organi zan c on 
f':Jrmc a id eas soclal12tas, ' s declr, conforme a 
una nUEva int¿ r prctac i6n de l a historia y conforme 
a una nUEva valoraci6n de l hombre . Ese socia lismo 
com~ nz6 si endo ut 6pi co , sigui6 si e nd o mat erialis­
ta y ha ll Ega do a s e r en n uestros d ias espiritua ­
lista. En los grand e s pai s es industrializados de 
Eur8[ a podrs t (n ,.T viglncia la doctrina materi a ­
lista qUE. n:)G '.12 ;!'.'l hombr,' y el(' la 2ociE:dad una 

S,11v8 otr a :uxiicaciSn, l ~j;::" cj t c.¡s , ... st,3 11 tO¡;la cla 2 d e E2cr it os 
p ~ liticos y Discursos, Eait~rial Cul tur R, Lq Habana 1953. 
Public2.do ::Hl t ;:3 CJlno Escrit :x:: P ,' U.L1C:Ji:., Ul Guat. emala, 1945. 
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imag0n fund3m~ntalmc nt ~ ~con5mic3. El hombre 
- d lC l D e llos - e s un aparato digestivo que tiene 
a lgun0 2 anc:xoc subordinados : entrE: el l os e l cer~; ­
bro. La v l da moral, l~ v l da psico16gica son va­
lore s subalternos. 

En un manif l C3t orad i '.xi if und ic1 o por "La V:yz de Guatcma la 11 , 

febrero de 1945. e l Presidente e l ec to de: Guatemala decia: 

Que haya llar.1ad :) "e13piritualistas" a mi socia­
lismo, e so s610 lui cr 0 dec ir que yo t e ngo dEl hom 
br e J por virt UC] ,k mi e ult ura y mi experi encia per 
sonal, una i dea l1uc no se c,ompagina con la idea -
marxista de"l hombr¿ . Crl:::o que los pu,:;blos y las 
personas individuales obran pr inc ipalme nt e por mo 
tiv8cionc s espiritua l e s. Nu~stra r e voluci6n del-
20 de octubre no s e e xp lic a por e:;l har.1brf ele las 
masas: se explica por la sed de dignidad civica de 
nue stro pue blo; y la ge sta civica e ncabezada por 
los mi embros d~ la Junt a Revo luci onaria y los je­
f e s mil i ta res y civiles j6v0nc s que l os acompafia ­
ron. no se expllcan porque FIlos ncc~sita ron un 
sue l do , mayor SUE: l do o una de l as fincas de caf~ 
qUE maneja El Es tado . Todos y cada uno d e e stos 
hombr e s obra ron principalmente como patriotas. y 
e l concepto de patria e s un concepto e spiritual 
y no un concepto mat erial. Hace muy pocos dias 
la socledad de ferrocarril e ros proclam6 la huelga 
g e nE ral~ qUE: amenazaba const ituir un grav e proble 
ma soc ial y poli tico; pe ro es os muchach os no iban 
a l a hu~lga por motiva cione s materi a l e s: no exi ­
gían 2umc:nto CJiCó s::llarios; por e 1 contrario : ponian 
2n pe ligro su mis ma p osici6n c con6mic3 con tal de 
lObrar que Si (XpU1S2ra d·:,: la E:mpresa a un ,j e fe 
que s e: so12Laba cstr u jé' nd :) },::\ clignülad dE: los o­
bre ros guatema lt Ecos . Luchaban, pues, por la dig 
nid ad , y la dlgnl dad E S una categoría e spiritual-
y no una categoría mat erial . 

Siguiendo l a t endencia com~n a toda s las doctrlnas politi-

cas latinoamericanas , e l Sociali smo Espiritualista aspira a ser 

una Il verdadE:ra innovaci6n doctrinar ia p3 I'a nUEstra América, has 

ta ahora dcbati ¿ ndos t' ' . ;itr~_ e l c 'Jns Frvatismo , e l libe ralismo y 
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C' 1 marxismo" 37/. Nat ura l m,:.:nte , prlt c nd,:.:; c onst i t uirsc (;n l a 

doctrina fi los 6fi ca, social y p olitic a de un cong lomer ad o y 

no en un Simp l e pro~ram2 d ~ un gob i e r no p2saj 0r o . 

El c ontenido doctrinario del Soci a lismo Espiritualista 

fue expuesto a lo largo de una intensa act i v i dad politic a ; 

pero pued e resumir s e Ln lo s s i gui cnt8s p~rra f os : 

La c'a lumna vert ebrol dc (fOta doctrina se con 
ti enE en El concepto de liberac16n: liberac i6n­
more l y libcT3c lón e con6mi ca . Pe r o e St2 libe r a -

, / ( t ] 1 ' . 1 " Clan, qU E:: ~ar c c¿r l a 2e1' un conc t. p ,o ': e Vl e.Jo 1 
bcra lismo , n a t E un c onc ept o liberal, porque 01-
l lbe ra1ismD s i empre rnbló (h. libert ac!cs ind ividua 
l e s , de f e ne:: l Ó int <: 1'0st: s inc1i vid u31é s y es tI' uct ur o 
un Esta d o pods roso. llamado a d e fend er los int ere 
s e s ('Jel individuo, r c. 2pctan'~¡0 (: n todos lo s indiv i 
duos l os a zare s dc l a fortuna y l os ¿xitos l cgul c 
yos . NUe stra libera c i6n s e rá, e n cambio, lib cra~ 
c1 6n de grup as y n o llb~rac16n de ind ividuos: se-

/ . . ' , t / 1 r ,) proc :.c clon ;1 s' grup 02 y no pro CCClon \~ c p ers o-
nas a f ortunad8 S o ma fiosas. V'Olv ErE'. m'.Js nue st ros 
oJ'Os y nuestras mano s él l a organi zac i6n de la fa­
mllla, para r e~ st r ucturar desd e sus raiee s la uni 
(13 '.1 c'.J l ec tlva fund amental . Lib ;:: r ar cm88 y prot ege 
r ém08 l os 'ofi cios y las f-1r8í'l=.si8neS, 8in interesar 
nos partic ul arm~ nt ~ en lo s bien e s dE un d ct~rmin a­
do indiv i duo . Vi t a lizarcmos y prot eg erem08 l a 8~ 
gricu l turs , l a ¿ conomia d e l as d istinta8 r cgionc8 
d L la r ~ p6b1lca. Liberaremos y prot 0ger cm08 al o 
br c ro, sinpcrs eguir ni dél ~ar 2 18S pat ronos. Li~ 
berarcmos a l a n i~e z , a ' l a adol c sc encl2 y 2 l a ju 
vent ud d e todas la s tr ab as que l~ i gnorancia y l~ 
ma ldad de los ad ul tos y l os gob ernantes les han 
impUEs t o s i empre . Lib er a r emos él l a muj er de l a 
s e rv l dumbrc Eoci91 en que v i v e , para €ncuadrarla 
~n una nucv~ moral y en una nUEv a r e laci6n de cola 
bor;::¡c ión con r. l IV.Jrnbre. LibE:r s remos y prot egl=.r c -

37/ Cfr. Charla 81 cl ::tu8 ur art> .. I R ca mp aña p olítica, radiodifundi­
da por "L2 V'.J'¿ el¿ GLl~1t ";IKÜ .3 " J (.n Dic i embr C' el e 1944 . 
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mos a los 0mplsados p6bl1CO~ pa ra que e l hongo del 
s ervilismo y la cobar~ia no disminuyan las jerar­
quías persona l e s de tanto hone sto servidor do l Es ­
tado ... Lib e raremos y prot ege r emos a l capital g ua 
temalt e co para qUE en honesta compet e ncia con e l -
capital ~xtran J e ro pre st en a los trab ajad ores de 
la r ep 6blica los ;~er V1C 10S que: puecl,,::'n y qUr:; deb t::n 
dar . 

(Char l a al clausurqr s c la campafta p olitica. Radio 
difundida por liLe, V:Jz 'j,:; Guat emala!1 en Diciembre -
de 1944). 

Por qut Soc i a lismo?: 

Somos socialistas porque v ivimos en pleno si­
gl o XX. Pero no somos s ocialistas Mater ialistas . 
No crecmos qU0 e l hombr 2 sea p rimord i a lme nte cst 6 
ma go . Crccm'::>s qUE ' e l hombre: ( S a nt e t odas l as ca 
s as una vo luntad de cligr,ic13d . Sl'CT dignamEnte un­
hombre o no s e r nad a . Nues tro s ocial ismo no V2~ 
por e so, a l a ingenua r epar tición de biene s mate­
r1 3 l es , 3 l a tonta i,' quip8ración económica eJe hom­
br e s e conómic amente diferent e s . Va nuestr o socia 
lismo 3 liberar a l~s hombres ps ico16gicamente , ~ 
devolverles a t~dos la int~gridad psic ológic a y 
espiritual que les ha n negado e l cons e rva tismo y 
e l libcrallsmo. Vamos a dar a cad n ciudadano no 
e l s up erfi c i a l de r e ch o de voto , s ino e l de r e cho 
fundamenta l de v i vi r ~n paz con su propia conc i en 
cia, con su familia. con sus bienes, c~n su desti 
no. Sociali za r una r cp6blica no quiere decir sim 
pl t~mente explota r las Hl'Ju::::trias en coope ración con 
los obre r os, s ino ant es que e so : hacer de cada o­
bre r o un hombr e en l a 2b soluta ol eni tud de su s e r 
psicológico y moral. Un obr e r o" bien comido y bie n 
vest i d o no es todo nue s tro i dea l: tambi 6n los ca ­
bal los de l os g ~ neral ¿ s han e stad a bi pn comi dos , 
bi t: n en jaez::l dos y h ~.H;t .Q con b oñ.as calhl'.tes y me ­
d i c ina de prevcnci 6n . La bue na comida y e l bue n 
traj e son casas que tamb i6n hay qu~ at e nde r; pLro 
antes debemos investir a l obr e ro de toda s sus d i~ 
nidade s como hombr es , d~ struyendo de una vez p or 
toda s cuantos p r e t i:xt02 sC;' han dado para co loc ar ­
lo en p l anos d0 h umi llac i ón y de s e rvi d umbr e . 

Es t e s oc ia li SIDO l.8p lri tu,:: 1 e s CI octrin,q de li 
ber1ción p sicológic a y moral. Un hombr t int s gr e 
do psico 16gicam~nt ( y libre mor a lme nte , es ya, 
par 8 S0 mi sma , un s e r en cand i c ionos d e d2r más 
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, . . 
r end imi e nt o Lcon oml CO y e sp iri tua l. Y una rEpu-
bllC? int egra da por 2 ~ r ú S l lb r~s y dignos e s tam 
bi¿n, por eso mismo, una r cp6blica libre y d ign~. 

y por qu[ Esp irl t ualista ?: 

Si llamamos '\~spirit ua list :J fl a c StL socialis­
mo d~ postgue r r a (S, porque LD e l mundo - como ah o 
r ~ en Gua t~ma l n - S 0 producir~ un vue lco fundamen­
tal en la esca la de los va lore s humanos. La pr~~ 
dica mat eriali st a ha qued ado evidenciada como un 
nuevo ins trumento al se r vicio el e l as d octrinas to 
talitarias. El comunismo, e l f a scismo y e l na z i~ 
mo también han sid o s ocia listas. Pl:; ro (:r a un socia 
li s mo que daba de com2 r con l a ma no izquierda, mie~ 
tras con la mano de r Echa mut ila ba l as ~ s c nc i 3s mo-­
rales y civiles del hombr c . De l na c ional socialis 
mo, 21 más mode rn o dE todos estos sistemas, s610 -
pud o brot ar, por e s o , un conglomerado de trabajado 
r \..: s mcc nni z ;::¡dos , bi En vC2 t idos y bi;:; n comidos, que 
h élb ían p erdido, cama precio (j,::- e sas v(::ntaj a s, su 
jera rquía como ciudadana y su autor i dad dentro d0 
l ~ famili2. El soci21ismo espiritua list a s uocra rá 
l a r6rmula filos6rica d e l nazismo, que s610 ~onc e ­
ele pe r sona lidad ,ü C:'Jn(l uctor~ COmLl1 Z3rá - como el 
li bc r allsmo - por devo l ve r a 18 persona lida d moral 
y c ivil t oda su m3j ~2 t8 d ; pero irá más allá del li 
bcra li smo al ca ncelar l a lnsuleridad del hombre o~ 
bl i g5ndolo a cngarznrsc en la a tm6sf e ra de los va-
10re s J l a s nc c( s i da dc s y l os flncs de l a soc i edad 
~ntl.: ndi da ¿s t a simult áneament e c omo un organismo 
c con6mico y como un a entidad e sp iritua l. Lo csp i­
ri t ual J sin embargo, rcglrá ~n esta imagEn de l mun 
d o los p l anos c.:c)n6mic 0 2 eL l a vida , para fc; c unclar 
l os, para inf und ir lE.:s s ent ido na ciona l (Ob. cit. -
p . 132 ). 
(Conservad or e s , l ib eral e s y soc i a list a s. Hoja vo­
l ant e, Gua temala , Oct ubr e d e 1944). 

Esquemáticament e , i.l Soc l ali smo Espiritualista s os ti e ne lo 

siguient e : 

1) El soc i a lismo e s l a doctr ina dc l sig lo XX . Est E:: socia lismo 

que ha desembocado ~ n e l camunismo, e l f a sc i smo y e l naciona 

l ismo e s ant es que una d octrina polític a , una form a e spiritual 

que S F; define c ·:)mo l~l Simpa t í a de l hombr e por e l hombr e , c:: n 
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contraposición a aqu~ lla form~ de v1da esp iritua l que enfo 

ca l a obsesión de l hombre por sus me ng uados int8rc ses pcr-

2) Estos socialismos e st á n c ondenado s Q de s apar e c e r p or s e r 

contrar10S a las es_nc i as mor ales y clvil e s del hombre y 

a la volunGac1 d e: entendimi ento, ("ic comprens ión y de auxi-

lio, e olumna vert ebra 1 de t od o ordfC:: l13.mlcnt . .) poli t ico. 

El c '.)munismo, por s e r un nuevo instrumento a 1 Servicio de 

las doctrin3.s totalitarias; ~l nacional-socialismo y fascismo~ 

por c oncE:d e r pcrsonalldad 3J/ s 610 a l cond uct or y por r e d ucir 

38/ El conc~pto de per s onalidad t iene en Ar¿vlo un contenido 
- (e sp e cifi co . D1stinguc c:ntr: individuo, persona y p c r:::ona­

lidad. 

Indivi <:lu :.) te S c·3da un'J oc n'Jf3otrof3 p~)r e l ln t.: ro Df cho cl ~:: 
hal) "r ' '7 '11' " 1 ,", -,1 murc1,') ~.,, >" U'1'" -rgr"'Dl' " >::l('1' ';v. 1._.C; Ol /'g l' ('- '-' " C'" . _ L. v',': .L '1 '-' e,: ~ 1 ,. _ L; '-'; 1 ,1 ' ,_ " el _ L, e l- v J' U -'- J ~ él _. \:,. ~ I 

ractcrcs humanos. Est A [a labrn 2irvc clnrament c para de -­
termi na r -31 h:xnbrc J i21 .Jd:J, S E l ~)tra COi1s 1d cr 3clón que l a 
de su unid~d bi~ 1 6g i c8 que l o capac i ta pa r o procurarse los 
medios de subslstcncia. 

Persona (2 ya un L st ad l~ sup ~. rior e n la v id ~ d~ la ~ Sp E 

ci E: . Sf aplica so 1 2 m~nt( Q a qu ~ llos ind ividuos q u~ s e ha~ 
llan incor('orac3os ;1 un r¿ g im¿n ck r]crc:cho, cODviv i (ndo en 
realacioncs .JurírJl.C"'lS (;'::m sus c'.:m na cioD81cs. El hecho d e:: 
ser port ador de ob ligaclonc::: y der e chos, cuya c f Ectivida d 
E2 t~ ga r snt lz?da por un EatQ~o , e l eva ~l i ndiv i duo a l a ca 
tlgorí~ de pLrsona. 

Personalidad t: S solamente aquella pcrsona que ha logr a ­
do dcf inlr su v i da imponi~ndos ¿ un a fin a lidad conscisntcmen 
te e l egida. La pcrson81 i dad, pues , LS l a sup cr aci6n d e l c~ 
taclo merame ntE:. bio16g ic~.) individual, que lind a con la anim3 
lldad, f,:; structur a nd 'J p or '. DclmJ d ,,' aqué l ,_:stado una figur a­
espiritual uniforme, c on met a defi n i da y prop6sitos de dig­
nic1ad. 

Cu.:~ndo un hombre:: ]'-¡q logrado e sto, y1 puede decirse de 
81 que tien .:.: una pcrf3on11iclac1. (Cfr. "L2s cU"ltro t'aíccs 
del s crvi lism :) " e n :.; l volume n Es cr i tos p'Jliticos, 1.'J. p. 33). 
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al h ombr 0 él s lmp l ,: t r ab2.j'3c1 Jr In e c 1n i<:' ''Flo; bie n ves ti do y bi iC: n 

c omido , pe r o 2ln 12 j e:T2rquí e. le. c i llc.1 ~ (l;:¡ no. 

3) En el muncl 'J Jc 1:: p02tg U\= rr 'i ,:;:i .. pr'xluclrá un v u( l vo f und a ­

mental en l a ( 2ca l:::l ,~1c vsl or cs huma nos: ,: 1 v u,:.lcD Qf ec tivo 

d e los poderosos en f av or d ~ los h umi ld e s. Est ~ vuel c o a ­

f e ctivo) ~ s lR t 6ni c a g~ n cral de t odos los a ct ual e s pa rti-

d os s oci a lis t as. 

4) El Soc ialismo Espirltua list a e s la f6rmula americ a na de e se 

s oc i a l i s mo de p os t g uerra . Es t a f6rm ula fi l os6f ic a de sca nsa 

en el conc ept o de libera ci 6n: libe r ac i6n moral y lib craci6n 

c con6mic a . Pa r a r ~ q li za r1 8 : 

a) De v olvc r ~ a l a pe r sona lid ad mora) y c iv i l t oda su ma 

,j"stad ; 

b) t 0rmin2r~ c on l a in s u lnrid 1d impue s ta a l h ombr e p or 

..; 1 l i bccd i s mo, oblig;JrLllo l o a c ng e r za rs c: en l a at m6s 

f e r a d e los valores , l a s n [ c c c idad~s y l os fin e s de 

l a s 'Jci¡' da d ; 

c ) cnt r oniz a r~ t l conc epto de 20c i cd a d c om o un orga n i s ­

mo c C8n6mic o y c~mo una ( nt i d aJ e sp i r i tua l, sim ult~ ­

nf,é'l m(: nt L . 

5) El s ocia li s mo Esp i ritua l is t a no d e s prec i a l a s p r e oc upa ci ones 

ma teria l e s , conn é'l t ura l Ls a l hombre . 3610 qui 0r c poner 6nfa­

s is ~ n qu~ l as ncc ¿ s i d2dc s c sp irit ua l ~ s d e l hombre (d i gni­

da d , t ranquilld ~ d , cu l tur a , r c ligi 6n , c tc .) oc upa n un l uga r de 

pre f e r enc i a f r ¿ ntc :} 18S l lé1ma d:ls urge ncias m8tE. ria l <.:.' s. 
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b) Corriente s Paramarxi staE 

Bajo 0 1 t¿rmino p Rramarxist 8s s grupo a lgunas corrient e s 

f11085fic3S y poli t iCAS to69 vi a d~ moda e n La tinoam¿rica. 1n-

c luyo aquí a todos a quEll os movimi~ntos que con distintas eti-

quctas sigue n l os lineami Lnt~ do c t rlnarios de l APRA~ que viene 

a ser e l t¿ rmino gcntrico. Hay sin embargo ~ a l gunos movimien-

tos mÉls cercanos ~ 1 m-s rxism') qu ,_, '- 1 Jprismo. P.)r E. j E: mp lo, la 

posición ele Jorge Abcl a rc]o H3mos 39/ int é rpr e te moderno de la 

hist oria argent ina . Su int e r pretación de sc a nsa e n un tripode 

doctrinario: 

l a his t0ri n a r gentina 

la t~cnica m9rxista y 

el esp i r itu naciona l 

Est a s son l a s i deas ce ntr~lcs en torno de la s c ua l e s s e 

e l abor a una s erle de ant in omi AS t ales como l o e urope o y lo na -

cion21 ~ l a oligarq uia y la lit Eratura universal, El imperialis 

mo y la cultura. 

Es ta i nterpretac i6n hecha 2 la luz de l a doctrinE marxis 

ta de la lucha de c l as e s, de l a tcor l a populista d~ l e rt c y e l 

ind~amcri ca ni sma c8ntcmpar~nca3 d~s c mboca en un re v isionismo 

h12tórico. 

L92 car ~ ct s risticas y t e ndencias de las corrient e s para 

marxistas san un~ mezc l a ab ig?rrad~ d~ lo que e l Manifi e sto lla 

39/ Cfr. Rcv')lución y c '.:merarrev o1ución (:n l a Argcntinq. Bue nos 
Aires, 1957. 

-----_. _ _ .. --- --------- ----_.----- _ . 
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m6 socialismo pe quc ftobur gu[s y 2oci ~ li smo critico-ut6pico. Son 

~ b / p c qu~ no urguc s Ls p~rquc 8 un c uand o s on movlmi Lntos ma sivos, sus 

dirlgent c s proc c d 2n ~ L 11 clasL mfjl ~ . Son critico-ut6picos 

por cuant'" tC':Sric.?m,~ nt L r e Conoc en algunos p octulados marxistas, 

entre ellos la luc ha dL C12S L S, pero p ersisten en proponer una 

vía int ermedia entre capitalismo y socialismo. 

Sus pl'incip E' lcs t eóri c os son: en Cost,q RiCA, J086 Figuc-

r e s; en VLn c 2u ~ 12J R6mulo BLtélncourt; y rn Ll P r6, Ra~l Haya de 

L J. 'l'orr c pr c cur:::or y func13dor eJel movimlento apristA ':.: n Lltino-

am&rica. 

P.". ra conOCt~ r sus t e sis funcJ:lmcn te L ,s no es nc:;c(sario"l-

na li z3 r uno por uno d e esos movimient os . Bqsta e xaminar el prin 

cip21 de LIlas qU L e s, 1 d~m1s , e l que l e s d a nombre. 

Apri smo 

El APRA, pn 2gr a ma l a Alianza PopulAr R0volucionaria 

Ameri cana , f ue prlmitiv2 mc nt ( Iln movimi ent o fr ancamente marxis-

t a o Naci6 e n 19 24 como fr ente no de un2 clas e sino como 21ian-

za de var i os grupos y partldos, r cprLsent At ivos de l a s CllSCS 

medias y sumc r gldas . Fue hnst9 unos aftos jc spu¿s que Ha ya de la 

Torre lo trnnsform6 en una organizAci6n d8 fr ent e ~nico. 

Los movi mi e ntos apris t28 teni8n como objetivo lA lucha 

e n Lat inoamtr i c3 con t ra e l imp~ rialismo y e n f 3vor d e los avan 

c e s soci::;.lcs. 

El APRA pr c t ~ nd i~ cons tituirS E e n una corriente int ermc -

el i ,] cnt r e L 1 li bcrnli smo y '- 1 soc i a 1 i emo - l a ll a r.1:'~da ti i zq u1E:rd a 
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desarrollo. Haya d0 l ~ ]~rrL) 2U pr1Dcipa l L xponcntc ~ cscr i-

, 
V18S: 

EmPL r 'J~ 1 -:: ? " Llr Ci:J - 2 (; l-'" fic1'L .:1 la R"forme 
Univer sitaria - como l a i ndepe ndencia americana 
de Es paft2 , SL ~u ~ v¿ 1nf l u1da por nue v os mov imien­
t.os en Eur.)r::2 ~ L).)r c ontcrJ1por anc,a s crisis~ crisis 
de de cadencia d~l ord e n capita lis t. a~ d e l libera ­
lismo burgué s sangric nt ,3mcnt c u::t:3b l ( ciclo por l a 
gr~ n Revolución Franc e sa~ Europa~ siempre m~s 
ad e l a nte, nos inf l uye y ot r :=l '1:. 2 influye impr c ci 
s amcntc .• producic':ldJ '2 ;1 n020tro2 nueVeS pa r adojas . 
La gran guer ra E ur op~2 y l o R ~ voluci6n Rusa con e l 
cruJido gigantesco de un sist ema yn v i e j o ~n Eur o 

, ' A " 1-pa , n ue vo aun ~n nUestra mcr~c a y q ue son a ~nun 
, - , 1 l' ---1 ' C1 a C1on c e 2 C ~ 3p3 qUe 8~Vl e n0 ... 

Por ~ _ so la R ~ form3 J d¿ r a fc e s lib era1 ~s , 20 
galvaniz:=l c on lo s anhe l os y las i nqu1ctud t s soci a 
l es e1 ". le: ér.CJC1 . No r uc>cLiJ se r d oct r in'l r 1omcntc­
prLci20s sus ~nhE l o8 , L9 veguGdad y ~ l llrismo ~ 
rTi c:;z clc-¡n 1.3 llt '.:'r "tlJ.i"l '/Ji ls Cl(l i.'.'ln 2 , canto d e l cisn E: 
d,:::¡nOcr0tico , .Y 1 :0 ~:' -31J b r,cl ,~1 c ord,,::n rus ,':] , clU':, es 
com:=mdo :~líct2tOr-i :' 1 y lh :c ,,:sa r i amcnt( 2ntilibéra l 
y 1n t lli b':.. r i s t ,1 ':L uns e 1;=:1::: ',:; que 3e inc or porn en 
un csflF:,rzo SIJ!,) I' Cr,ü I 'CT , ',:L l cmt ,:lr' 1 2 hor g ::1 c s u 
v i ctoria . 

Par a s uper a r e l subde s arrollo l:=ltinoamcricqno hay d os 

l . El de sarrolla de l cApit3 1i smo c lá sico y l ibEr a l; y 2 . l a sbo 

lic16n total de l 2i 2tcml C2p l t a1ista y l a c on s e cue nte inst a ur 2 

" , ' , < l ' t f' 1 Cl an QC un r ~g lmcn SOC13 1 3 2,'ormu a rad ic a l pr e conizada por 

los comunistas l+ ~/ " 

40/ Cf r. Te or1 a. y Prlctic1 e1 ,::1 Aprisma (L '~: f:,_f 'Jrm ·3 Univcrsit"l ­
ria). Edit. Apr1s t? OriLntal, S~nt 13go d ~ Cub'} , s/f , pp . 39 
y 40 . 

41/ Comunist a no e s si:r:rl,i;:, . :l ~' 1- Y,Li '1qu,,' l qlE d c fi ~. n ch:; 1<: c o­
l c ctiviza C1ón; s i'-J O ,:: x ,:; l !ls Lv~ ¡n ~ n t¿; '! q Ut~l que Ixrt c nc cc 2 un 
IJ Cl I~ t 1" ,"" ql- '- p .'. ,. r,- '-,r· . " ,,--, ) ", ,,'- "'1" l' ---1 "'1 '" n/~rt r'x En cr ' 1 Q L '- n1: n (..." • _ . ~'-...' ', -t. i... ~t __ ,-~ ... ~ ~ ._ ' ....... . ~ ' _. ~.I~ . C ·-__ .t.. ·. v,. ~ ',. 1 , 1_. , ~ l -' L-. - ol.. . t..-o- ~. • 
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Ahor~ bl~n J l~ v i a cspitJl i sta es des e ch ad a porquo , tal 
, 

comQ cs t3n L"'!s COSRS .• p r e:t(Dcll"r' a l canza r ¡ l desarrollo cQp ita-

americana dent ro d~ ung po l 1 t l c1 lib c: r ~ l y un Estad o burgu[s , 

c 'ond uciria~l rcforz snü . .:e nt o d,:; l yugo act ual 42/: 

Dentro dLl sistema c apita lis t a y de ac ue rdo 
con 1 8 d i a léc tica de su proceso histór i co, la A­
m¿rica Lat ina JLv~nd rá ecgur amcntc una co l on i a 
Yanqui. (Ob . cit .). 

Rcchn.zo~ pUIS, cci t egórico y c]cfinitiv-:J de la vi'} de l d c -

sarr Qll o ca pit a list a o libe ra l de l a e conom1a l a t inoame ric a na . 

tos 43/ 

La v i a r adi ca l e s jls cart ada con los siguicnt~ s argumen-

... Lq d~strucc ión del sist ema capitalista de ­
b.· pr oduc irsE: clOi1 C1L 11 cé-1pit '-llü:mo Eexist,:: J e n sus 
ce ntros mi s~os de or igE:n y dominio. La Am6ric1 
L~t in a no e s z-:Jna ca r~ct cr i 2t ic amLntc cap it nll st2 . 
Por no serl o e s zona de d e pcnd 2nci p econ ómi ca del 
Sis t L ffi3 cap i ta lista . (Por- lo demás) Marx y Engc l a 

. , J"t 1 " '1 j --' t' , SO S~10ncn que e _ capl n 18mo so o PUCl L s e r ues rUl 
d o vor (~ l prol , t .':l rlCl Cl0 industrial organi z1clo en f u(; r 
za polit ic 2 de p3rt i do. (y en Am~rica Latina el pr~ 
1 ·:_ t a r i <:1(1:) c; s el': b i 1 ) . -

Ante e sta s dos vi ~s J l tc rnntiva s e s n e c e sa rio i nt erpr etar 

d i 9 1 ¿ ct ic amcnt~ l a r ea lidad l at inoamcr i cClna y, enton c es , surge 

una v i a i nt e rmcdi~ : l a v i a trans iciona l. La independ enc i a cco -

n6mi cn 861 0 e s d1bl c pa ra Lat inoam~ric a baJO un sist ~ma pol{ti-

42/ Cfr. V. R. HfiYA DE LA TORRE. - El .1nt impcrit~ l ismo y '-.: 1 Apris­
mo . Edit . Erci llA , S~ nti ~go de Chile, 1936. 

43/ V.R. HAYA DE LA TORRE.- T.: orí ,q y Táct ic a de l Apris mo . 
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co distinto 81 lib¿.raliGLi8 y t c ni,. !\d'J ·..: ll cu,nta l a posibi lid ad 

eJe: iniciar la abol iclón rje 1 capitalü,lTlo 44/ : 

o pr e: t.-=-nrhm'Js 1,,:, i[¡(L.p ,~n·:knci1 L.conómic2 l at i 
noamer ic ana C8n :ni!'.'}:'.) :,; 1 ,:; ,:)stcnimi cnto del s ist ema 
capitalista ::'1 tr.Jt'llTIos :k obtcnu'lé:l tcnL.ndo en 
cu~nta 18 pos i bil i dad de su dest rucci ón . 

Pél r a r--:::: alizar l a transform:tción rcvoluci 'Jnaria ?! que co~ 

duce e sta via intermedia, es natural que los movimi~ntos apris-

tas deban tomar e l pod er: 

El poder polí t ico de be s er capturad8 por los 
productore s; l a producción d ¿bc socializarsc y ! 
m6rica L~t in8 deb e const ituir una Feder ac ión de 
Est ados. Este e3 el ~nico c amino hacia 13 vict'J 
ria sobre e l i mp.:: ri::llis rno y c, l objt:: tivo político 
de l A.P.R.A. como Partid o Revolucionario Interna 
c i onal Antiimp:_r i ? lista. (Ob. cit . p. 37) . 

Una vez capturado e l poder, ~ 1 Estado Aprista debe c s-

tructurars e de l a siguiLnt c m2 ne r g : 

l as categorías J~ l trabajo . Su nota ~scnc ia l s c r6 e l consti-

tuirsL' en Est ad o d e: f-:ucrr a contr::¡ · .. 1 i mpc·ria lismo . Sin éc'mbar-

g o, su Antiimperia1ls mo ~ s construct i vo, pues nuestros países - . -, 
-I)c. e.~ h .... . ....¿,..¿_.,Il.~--... . 

ne cesitan de capit~lcs p ora su desarrollo. De una r e lación ce 

lonial anterior, el Est3 d o Aprist a , obticn,_ un3 r~lé!ción entre 

pUEblOS soberanos. 

Econ6mic amentc , el Estado Aprista implantar~ un s istema 

de economía científicament e plRn0ada . Nacionalizar~ progrcs i-

44/ V.R. HAYA DE LA TORRE.- El Jntiimp cri a lisrno y ( 1 APRA. 

~ ._._--._ .. - --- --_._---
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vament ~ las tierras e i ndustrias ba jo un r i gimc n de capitali~ 

mo de Estado - ad opt ado como sist ema de tr2nsici6n: 

El Est ad o antiimpcr i~l i sta coactará l a libe r­
tad d ~ las cl~s C G exp lot Jdora s y medias y asumir~ 
como (: n . ..:: 1 cap i talisITl'J e1.:: Est ad o, ·.::. 1 contralor de 
la producci6n y de l comLrci o , progresivament e . 
(Ob. c i t. p. 140) . 

La dif er en cia entre e l Estado ant iimpcrialis 
ta y e l capitalismo de Estado europeo radicará -
fundamentalmcnt G e n que mientras ¿st~ es una medi 
da de emergencia ~n la v id a de l a c lase capitali~ 
t2 3 me dida de seguridad y afirmaci6n del sistema; 
e l Estado antiimpcrialista desarrolla r~ el capita 
lismo de Estado como sist e ma de t r ans ici6n haci a­
una nueva organi~ a ci6n socia l ..... 
(Ob. cit. p. 140). 

Esta ES, grosso modo, l a fisonomi a 2prista haa t a media-

dos de l a t erc era dÉcad 3 . I cJco 16g J_ca rnc nt ,; marxista, politica-

ment e un capitAlismo reformista. Dc s d~ e nt onces, El p e nsamie~ 

to de Haya de l a Torre ha sufrido no p ocos cambios. El primero 

en 1935 a l formular la Teoria de l c spaci~-ti cmpo hist6rico; el 

s cgund:), durante su r ¿fugio ·n l a rnbajada colombian3 o;:.n Lima 

de 1949 a 1954, 31 formul ar 19 t e s i s de la incruenta r evo luci6n 

ci('ntífi ca y tccnJ16g ic 8 , ch. nuest ro tit::mpo . 

Con la primer a ,HRya dc la Torre pretende h abe r sup Erado 

a l marxismo c omo teoría de l os proc 8sos hist6ricos. La t e oría 

de l Espacio-tiempo hist6ric o es l a sumatoria de l a s tesis marxis 

t a s, la rel a tividad e inst cni ana y l a teoria d~l movimiento his-

t6rico - a trav6s de Estados Univ er sa l e s y de I g l es ias Univer-

salES - de Arnold J. Toynbee . Todas e ll a s en una pintoresca a 
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malgama Ciue le ha valido no pocas críticas y cuchufl c t2s ~5/. 

A pes ar de todo, L S indud~bl ( que a un p ersist e n En nucs 

tro medio partidos y c a udillos qu~ 3 s 8mc Janza d ¿ l aprismo sos 

tienen la posibilid~d dE un ~ vi~ int l rmcdi R. A mi juici0 7 ta-

les movimÍE:: nt os son 3 ólo s upcrvi venc i2s política s dl. l a scgun-

da 8tapa del de s e nvolvimiento filosófico-político 1atinoameri-

cQno - llma d os a d e s ap a r e c e r e n cuanto surj a e n cada país unA 

fuerza id¿ntico al fid c 1ismo cubano. 

c) Marxismos Ortodoxos 

La Ortodoxi 8 y e l conflicto chinosovi6tico : CUtstión de fondo 

y fon do de 18 cue stion o 

Llc:gadDs ::' 'é ste punt'J e s nc c. s 1.ria un;=¡ digr Lsión un poco 

l arga. S~ trata d e det erminar cu~ l ~ s c orri c nt ~ s va mos a llamar 

ortocL)x') s , en vist ') el e 1"\ c,s cü:oi ón OU t '. xist c 2h or "l entr e China 

y l a Unión Sovi¿tlca, mi ( mbros mayore s de l bloqu0 de Estados So 

Ci8listas. 
, , 

De un ti~mpo a e sta part ¿ se Vl. n18 hablando cada vez mas 

insist entement e a c erca de algun8s dif er enciasa d Entro del cam-

po socialist a qu~ tEní an c omo polos la Unión Sovi~tica y China. 

Al principio no eran nad a m~s que unos rumore s, ba sados , sobre 

todo en algunas conj e turas; no falt aron ~xp e rtos que Empezaron 

v6ns e , a guisa de c jLmplo, c6mo el prof e sor Jesu8ldo formu-. , 
la e l secre to tcorem2 p e rsonal de la dimenslan espiritu21 
d ~ HaYD, en prblago 81 libro La filosofía de l marxismo y 
e l Sc ftor Haya de la Torre d e Rodnc y Arizmcndi : 

Heg" . l + M8rx + Einst\...in .. H8ya ck 1'1 Torr e: 
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a asegurar que el bloque s~clalista estaba dividido irremisible 

mente J aunque algunos afirmaban que n~ s e trataba más que de u­

na maniobra de diversi6n para que el mundo occidental bajase la 

guardia. 

Entre los círculos socialistas la tendencia era siempre res 

tarle importancia a l problema. Se decía que eranún~camente al­

gunas diferencias en el plano purament e ideo16gico e, inclusive, 

se llegaban a discutir los principias te6ricos envueltos en la 

pol~mica; pero sin hacer alusi~nes a las realidades econ6micas 

de los dos países protagoni stas que - puedo adelantarlo - son 

las causas reales de la controversia. 

El conflict o chinosovi~tico sale a la luz del día sobre to 

do de spu~s de la desestal inizaci6n e n la URSS y de los levanta­

mientos en Hungría y P ~lonia. A l os socialistas ya no les es 

posib l e ocultarlo ni el resto del mundo puede ignorarlos. El 

problema es seri~ por cuanto ambos contendientes reclaman para 

sí - textos en mano - el título de herederos o continuadores de 

la más pura ortodoxia marxista. 

En estas circunstancias J no es posible tomar partido y decl~ 

rar ortodoxo a uno y otro li t igant e . Para ello es imprescindi­

ble estudiar la evolución hist6rica del conflicto y examinar los 

principios doctrinarios en d isputa. S610 con un análisis serena 

del problema es posible llegar a conclusiones que nos permitan 

dejar bien claro qu~ vamos a e nt e nder por marxismo ortodoxo en 

lo que sigue del ensayo. 

- - --- --_._---- --
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EV l)l ución Histórica d e l conflicto Chino-soviético 46/ 

En Chin a h a y 2 gr up os r evo lucionarios: 

El Kuomintang (P3rtido comunista comandado por 

Chlang Kai-Shr::k ) 

El Movimient o Comunista Chino (OrientadO p or e l Co 

mint e rn) 

El Kuomintang rompe c on l os comunistas y los disper 

sa o 

Lo s comunis ta s chin os q ue dan s olos. Ellos mismos 

tienen que crear un sistema d e lucha autónomo y e -

laborar una doc tri na. Emigran hacia la provincia 

d ~ Kiangsii J al Es t e d e Chi n a . 

Los comuni s t a s c h inos i n ici a n una marcha masiva d E 

Kiangsii h a sta l a provincia d e Yennan J 13 000 km. 

Dur a nt e e ste ~xod o s e forma el n~cl e o de la Revolu 

ción Comunist a 47/. 

An t e la ame n a z a j aponesa J Stalin hace presión sob r e 

Ma o Ts e -T ung ~a r a que a c ept e de nuevo la alianza 

c on Chiang Ka i-Shek. 

Lucha c ont ra l a i nv a s i ón Japonesa. El movimiento 

c omunista Chin o s e pli e g a a l Ku omintang c ontra el 

46/ Cf r . SHEN-YU DAI. - Las raíc e s elE: l a Id e ología China . Publi 
c ado en Curre nt Hist orYJ sep tiembr e de 1963). 

47/ Cfr. MAO TSE-TUNG.- La Gue rra Rev ol uci onaria. Unión Gene ral 
d e Edicione s. París, 1962 . 
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/ 

enemi g',=> cornun. 

St a lin cana liza l a ayuda a China a trav~s del 

Gobierno Na c i ona lis ta . 

1946 : L8 Unión s'Jv i étic8 plant ea a China Y' e ivindicacio-

ne s t erritori a l e s. 

Stalin i nv i ta de nuevo a los comunistas a cola 

borar con Chi ang Kai-Sche ck. 

1947-1948: Los comunis ta s ch inos , actuando por cuenta propia, 

inician l a lucha contra e l gobierno nacionalista. 

1949: El 30 dE sEpt iE mbr~ s e proclama la Rep6blica Popu-

lar Ch ina. En Formosa s e e stablEce la China Nacio 

nalista. 

Mosc6 r e conoce al g obie rno de Pekin. 

1950: Se firma un tratado de alianza, amistad y ayuda mu 

tua entre la URSS y China p or 30 años. 

La URSS l e otorga a China una ayuda de $ 300 000 000. 

1950-1953: 

1953: 

1954: 

La politica de la URSS y China marchan de acuerdo 

MUET E Stalin. 

China y la Ind ia firman un tratado de coexist encia 

pacifi ca , e l 29 de abril. 

1955: S'e c e l cbr 8 la Confe re ncia dc-: Band ung de los pueblOS 

a f roa siáticos, qU( ' é1.jop ta e l Pa nch-Shila 48/. Con 

48/ Panch-Shi la. 5 pri nc ipi os de e OE'xi tcnc ia pa c ifica propuest os 
por China. 

1) Mutuo r e sp ~ to a la int egridad t erritorial y a la sobe-
~ ranl2. 

2
3

) No agresión mut ua . I 

) No intervEnc i 6n en los asuntos int ernos de un pals por 
partE dE. otr o. 

4~ I g ua l dad d~ Estad os y beneficio r e ciproco. 
5. C oexist ~ ncia pacifica. 

- ----- - --_ ... _. ----- --
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e llo e l Pgrtido Comunist a Chino da mUEstras de que-

rEr s eguir un ca mino propio . 

3~ reune en Mosc~ El XX Congr e so del Partid o Comu­

n i sta d e 1 3 Uni6n Sovl : tic3. Jruschov denunc i a 

los cr imcn~ s dE Stalin . 

El 2 dE !Hayo filaD 'ls( - Tung publica ,::: 1 IIEdicto de:: las 

l'JO flores!! tendi e nte 8 pe rmitir que 12.s d ive rséls 

id (~s politicas S E manifi c st~n libremEnte en China . 

En una visita de Mikoya n y 0 1 embajador rus o, Mao 

dcclars que e s ncccsar18 una crít i ca completa e im­

parcial d e Stalin. 

En otra r ¿,unión, y\ de, n~JVi Embrf':', M30 d c clar ,3 que 

12 pol í t iC ~j y l a l í Di-_a g t- :ncral el e Sta lin e ran C8rr¿c 

t3.s. 

-El conflicto, todav i a d ~ ntro d e 18s limites discre 

tos de l os p art i dos comun i stas , va adquiriendo pro-

porcione s m~s amplia s. 

-La s críticas Chin8s SOl~ 1 3S s igui c' ntes: Eil e l pro­

ceso de de sEstalinizaci6n e l PCUS : 

1) No hizo un an~l i sis cabal de la situaci6n. 

2) No hiz o una a~tocrítica. 

3) No cons ~ l t 6 a los partidos h ermanos para tomar 

una J ccisi6n d ~ tal grav edad. 

4) La URSS ha Ect ua do m~ l e n s us r e l acione s con dos 

pais e s hermanos: Polonia y Hungria. Con e l pri-

--------- ---------------- - -
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mero fue muy jura; con el segundo muy tibia y vaci 

lanté. 

- Se convoca a una conferencia de r?presentantes 

de los partidos comunistas en Mosc6, para zanjar 

el conflicto. Se emite la D~claraci6n de 1957, que 

China y la URSS interpretan cada uno favorable a 

su propia posici6n. 

Se producEn entre China y la URSS roces en materia 

de cooperaci6n militar. 

China inicio las hostilidades contra la URSS, acu-

sándola de romper unilateralmente la Declaraci6n 

de 1957. 

- El 3 de septiembre la URSS publica una declara-

ci6n apoyando él la India en su conflicto fronteri-

zo con la China. 

En abril, el Partido Comunista Chino publica el BE.. 

t ' 1 IIV' . 1 1 .. 11. . 1 . t 1 . lCU o lva ( enlnlsmo en ¿ que a aca a lmpe 

rialismo y el revisionismo yugoslavo. Las alusio­

nes a Yugoslavia están claramente destinadas aMos 

c6 y Jruschov. 

- En junio se reunen en Bucarest, Rumania, los re-

presentantes de los partidos comunistas del mundo. 

- Rusia envia a cada uno de los delegados una car-

ta de informaci6n lanzando un ataque 3 fondo contra 

el P C Ch. 
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- Albnnia contr1tDc8 nI P C U Ch por tal actitud . 

- Rusia CXPUlS 2 a un ~i cmbro de l a Embajada China 

en Mosc6 y a 21gunas e s t udiantes; r e tira 3 c a si 

toJos los ¿ specialistas que t ~nfa en China. 

- S e producen gr 3v~2 incident e s front e rizos c ntr~ 

, 
3mbos p~l S E.: S. 

Rusia ro~p c varios ac uerdos bila t e rql ES con China . 

- EllO de SEpti e mbr e el Comit¿ C¿ntra l del P e Ch 

cont e sta l a not~ d s i n formaci6n de l P C U S con 5 

propue sta s par a logr2r la un i dad dentro d~ l bloque 

comun l st Q ~ basJd02 'en el :TI'?!rxismoleninismo y l a De 

claraci6n de Mo sc6 d ~ 1957. 

1961 : S ~ r ~ un~ tI XXII Congreso de l PCUS 

- La URSS ataca n fondo 3 Al bania y r e pite l as acu 

s 3cion r s contra St a lin. 

ChinJ a cus a formalmente al PCUS de r Evisionismo 

y cscisi::mlsm,). 

1962 : Do spu[ s de un nutr i do int e r cambi o episto l ar , el 
• 

PCUS propone una confLrenc i a de partidos hermanos. 

- De abri l a mayo se produc e n nuevos incidentes 

f ronterizas graves . Mil e s dE chinos d e la zona hu 

y e n a 1 3 URSS , China exigE su d f voluci6n y l a URSS 

- En agosto ~ 12 UR3S 3nunci~ Q China la posibilidad 

d e un acuerdo con los Est8dos Unidos sobre armas nu 

clc a r e s. 

---- -- - - - - - -
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- Se producen dos crisis que prec ipitan y hacen sa 

lir 2 l a luz póblica 2 1 conflicto: e l de Cuba y ~ l 

front e rizo entr e Indi3 y China. 

El 25 d e julio s e celebra en Moscó el tratado sobr e 

l a prohibici6n de tod a s l a s prue bas nucle ar e s, e x-

cepto las subt err6neas. 

- China reacciona vio l e nt a ment e y ac us a d e chanta-

jistas a las potenc ia s nucleare s. 

De l os datos presentados se desp rend e que la crisis chi-

no-s ov i ¿tica se r eve 1 6 y c nc c ndi6 con l a desestalinizaci6n jru-

chevista, p ero que ¿s taba lat e nte desde la proclamaci6n de l a 

Rep6blica Popu lar China y as í permanc ci6 ba jo l a dur a capa exte 

rior dE l e stalinismo . 

Par a lo que nos int e r esa en es t e ensayo, deb e r e cordars e 

q ue l a dcs e sta lini za ci6n S 0 hace a l a sombra de l a f6rmula: vue l-

ta él IvIarx y Lenin. Los i1ntiE:sta linist as clecla r,?ron si E: mprE que 

los p rincipi os marxist 21eninistas qU8d3ban inc61umes; más aón, l a 

descsta linizaci6n f c rsigue r e stituir es tos p rincipios a su pure-

23 pr imige nia. LG cua l equivale a condenar l ~ polític a seguida 

dur a nte muchos ahos y~ con e llo, some t e r a juicio la doctrina e n 

que se sust entaba. 

Est a posici6n revisionista, implícita e n la dcsestaliniza 

ci6n, fue l a chisp3 q u~ ~nc c nd i 6 13 hog ue r a , pue s China no s e pl~ 

g6 a l mov imiento. A la doctr ina propue sta por e l PCUS opuso su 

propia doctr ina. Cot e j~mos12s s int 6ticnmente : 

- -- ---- -- --- - -----_ ._.-------- -



Princ ipio ::: doc trin2ri os '.n:1i8 c us ión 49/ 

Dict nd ur a s J c l Pr o l c to r i~do 

rvIOS CU PEKIN 

1 ) LA dictn d ura d e l prol 0t 2ria 1) L~ di c t a dur3 dEl Proletaria d o 

do e s contigentc y tempor a l 28 p,::rrnanent c . 

3) Es sólo una ~ t a p8 ~ n ~l 2) No es s 61 0 un a etapa en e l 

d e S8rr ollo Je l Es t Ado So desarrol l o de l Esta d o Socia 

e ia lista . li s t a , sino que comprend e 

la t ot a lid a d de l periodo 

que pr e ced e 3 l a constr uc -

c i 6n de l c omunismo. 

b ) Marx y Leni n d ic e n bien b ) Est o es lo que d ic e n MRr x 

claro que es un f e n6m~no y Lcnin. 

t r ansi tori o , que co i nci-

de con e l p e riodo d e tran 

. .' SlC1 0n de l c ap i ta l i s mo 

31 socia lismo. 

c ) El Estad o 80ciQlista L B c) El ma nt enimiento de l a d ic-

e l Est ada de t odo e l PUE - tad ur a de l pr ol e t ariado s e 

blo; por l o mismo, ~ s 1n- j us tific a por la pe rmencn-

ne ce s ari o e l m~ntenimi ~ n - c i a de l a s contrad icciones 

to de l a dict adura de l a ntagóni cas, y l a lucha de 

49/ Cfr. YURI ZHUKOV. - Qué d i s cut en China y l a URSS? Agenci;:¡ d c~ 
Pr e ns a N6vas ti. Juli ~ 1964. 
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clases re12cion~da con ella, 

/ / / 

3un despucs de lo liquidacion 

de lo clase Explotadora. 

Transici6n pacífico al Socialismo 

MOSCU PEKIN 

1) Durante el período de ~ransi- 1) La tesis de la transici6n 

ci6n al socialismo, la cocxis 'f' pOCl lC,"\ CS f~lsa porque: 

tencia pacífica s fundament~ 

En ciertos C180S, sin €mb8rg~ 

ru-d- )-0- e l' r~c{fl'C? L) '.: ~ e 1 u , L-" ~ - - - • 

a) La transici6n pacífica al O) En la actualidad no hay 

socialismo es ya unl p rs- cambios radicales en la 

pectivo reol para varios situaci6n mundial; y los 

, 
pc=uses. que hay no justifican el 

cambio en las t¿cnicas sc 

guidas hasta hoy. 

b) La COExistencia dcb~ ser b) Ella Excluiría la ayuda mu 

tua y coopcraci6n entre 

lítica exterior. " , l' t / pOlSCS sOCla lB as; y, mas 
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I'10SCU PEKIN 

16n J ( 1 ~ p oya a l a s pueb l os 

oprimid os (n su lucha r cvo-

luc l onn rl'1 . 

e ) L~ c~c xi stLncl~ p ~ c1fic ~ e) Es un p UI' :) oportuni smo Sc,ml 

h8C C p~sib] : I n c~nq uis t8 

11 Int erna cion81 ; Qd cm~ s ~ p a 

lnmü nt~ y la t r 2ns f or ma - r ~ 1 3 c l nsc ~br c r q 12 t om~ 

. , 1 
d~ l p ~dc r n~ 02 ma s que e 

Uil l n2tr ume nt'J eL:: 1 -:: ci i e comi c n=~ d e l a rcvolucl6n y 

tn d urn b urguc2 ~ en un v ( ~ n o s u c:)r on'Jc i ór. . Sin ¡, mb ;lr 

da dt ro i ns t rumLnt os de l ~o -n l ~ ?,ct u?l Pl"t u3c16,n o ~ l . ·:1 _ . ..1 - . -

poder p op ul ,]I' . p u ~ d c ser vent ajoso par a ~ l 

mov imi ent o e omuni s t 2 interna 

c i ona l ~ xpr c s 3r e l deSeO de 

la tr1nsiei6n p8c1fic ? ~ p er o 

c omo un3 mer a posic i6n t~ct i 

CJ . 

------ - - - - - --
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El Culto g l~ Pcr Eonllid~d 

l\10SCU PEKIN 

1) Los tesi s m~rxi stgsl~ nl n12 - 1) El nt3 qu~ ~ l cult~ 3 la p crs~ -

t l S s~n eontrnri 2S ~ l as na liJad i mp li c2 una se ri e d~ e 

tc~ri2 S p~pUlls t 2 s d~ 1~ 2 rrores d e principi o . 

h6r~es y 12 multltud . El plant 22miento corre cto con-

s i s t e e n e xaminar e l prob l ema 

dLl centralismo democrático y 

~ l de l a r c l ac i6n ent r e m~sas 

3 ) El p eri od o esta lininno a) L~ ncg ac i6n tot al de St a lin 

se eara ctcr i z6 p ar e l equ i va l e a n ega r la dictad u 

ra del pro letari ad o y l as 

qUE tr8jo consigo uno a t tes is fundam~nta l 0 s del mar -

m6sf cr o de t emor , suspi - xismol e nin ismo, que St a lin 

cBei a J y dcs confianzl que dc f encl i6. 

cmponzoñ6 l .s vích del puc:' 

blo. 

b) Es un d eber de l PCUS l u- b) Es un d eb er del PCUS el cri 

char contra Ll cul~o n l a ti car l os err ore s de Stalin, 

persona lidad, c:"'mo lo hi - pe ro utilizand~ los nd ec u8 -

( ciero Lcnin J en e l pcr l o- dos m¿todos de l a cr itica y 

do de surgimi ~nto de nUCE la 3ut ocrit ic a , pa ra hac2r 

tr~ part id o ; y por e llo un b alanc~ serio, r 8zonabl c 
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MOSCU PEKIN 

no vnciln ~n dcnuncinr y concienzudo. 

los crlments de S~31in. Los graves errores que 

Stalin pudo hgbcr cometido 

son secundarios ante la im-

port~nciR del papel que dc-

sc:mpcñó como jcffc. d..::l PCUS 

y del movimiento comunista 

TnLmdir'll 

La Guerra y la Paz 

fIlOS CU PEKIN 

1) La revoluci6n t&cnicR h8 110 1) Los dirigentes del PCUS al 

vado las cosas a tal punto esgrimir el arma nucl~ar no 

que una nueva guerra mundi11 se proponen apoyar en serio 

llevarla a la catástrofe c6s l~ lucha antiimpcrialista de 

mica~ sin vencedores ni ven-
, 

los diversos pueblos; lo u-

nico que hacen s emitir dc-

rre peligro de propagJrsc. claracioncs vaclas o realizar 

maniobras chantajlstas. 

2) Ante tal amcnaza~ la ta a) La paz es un v~lor supr_ 

rca primordial de los par mo del marxismolcninisma; 

tidas comunistas consiste pero ella s610 puedE 31-
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j!iCS CU 

l n paz~ par~ l ~ J~f c nsg 

d e 1(""1 pa L, 

b ) Ello nJ s i gnif'ics r c r.Ul! -

ciar 8 l a comp ~ t ~nci3 en 

trc El bloque c~pit?lis -

que ...<.-=-~ . soci31l s mQ . .....t.l.c:n::.. . 

~f or¿;QS:9.rn;: ll!: C: Ql .h.' .. g""n2r~ 
!l' 

2) El Tratado d~ Mosc6 sobre 8 -

bolici6n d e pruc b ~ s nuclc3-

rES e s e l primcr paso hqcin 

la p .1 2 , 

PEKIN 

canz~rs~ p or l a luch2 d e 

102 pueblos del mundo~ y 

110 c on s6plicél S , 

A6n ante l a amcnzana de 

un a g uerra nuclEa r~ nues-

tr ~ tgrL8 consiste en apo 

yar 2 los pueblos en la 

guerra civil r evoluciona 

ri a . 

b) Si 1: 110 provocF: la guerra 

mundial hay que ~ceptar-

la. El imperialismo se 

cond E.: na r á ~ . '} Sl ffil::::mo ·3 

mU Erte si la de s e ncad e na 

y pa ra los comuni::::ta:::: s c -

r í a un a guerra de f ensiva , 

justél , 

2) Al contrario, el Tratado au-

me nt a ~ l p e ligro dE guerra 

nuclc,qr porquE. : 

a ) S ~ pa ra e l p robl ema de las 
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pru~b~s nuc l ~~ r o s de l de la 

canstr ucci6n de a rmas nu-

c l c":rc s • 

b) Tal sopraci6n p~rmite a las 

1ctua lcs pot ene i9S at6mieas 

f 1 I " ' r ,,:: orZ .3r :::: u poc crlO e lrnpl-

, 
dcmas tener 138 

mism'1s Grmas. 

e) Ll consolid3ci6n de l mono-

polio nuclear favor ~ c c el 

. t· +-" 1 enan .3J2 a~omlCO y 8 in-

flu8Dc i a avas a lla dora de 

10:3 
I graneles P2lS (; S s obre. 

los pequeños. 

Rc. l ? cionc s Entre Pnrtidos 

Es e ste otro d ~ 103 probl ~mas y dificultades id c ol6gicas 

m~s graves y en l a cupl~ 
, 

segun nlgunos 8 utorcs~ r es id e la clave 

d ~ l conflicto. Se trAta de la ncusaci6n r epetida dt que China 

no era nada m6s que un apt ndice de l a politica exterior de Rusia. 

A e ste r e sp ~ cto Chin8 ha dec l a r ado ya de manera catcg6ri-

ca c uál e s la t t sis que sust~nt1 . Asi ~ por c j cmp lo~ l a declar~ 

ei6n de la dclLgaci6n China 2 lJ conf er encie d2 Bucar~st en 1960 
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dcciq: !!El futuro del movimi ento comunista mundial dependE: d E: 

l as ne c0sidad~ s y 18s luchas d~ t~~os l os pue blos, y d ~ la di-

.' d 1 . 1 . . . ' / l' . '.-J 1 b reCClon '.O' msrXlsmo cnlnl Sfíl'J , y J;:mas s,:; rs Clr'lglu O por (; as 

tón ele ma ndo c12 ningún individ uo !!. 

El 14 de juli o d e 1963 l os p~r i6d icos chinos hici eron u-

nos coment arios a la carta abiert a del Comit~ Central de l Par-

t i do Comuni sta d2 l a Un ión SoviLtic3 y ~n LIla de c í an lo s1-

g uicnt c : l1En la s relaciones .::ntr e p ,<'1.rtid os h Ermanos no de bE:.; ha -

be r un partido d irigent e y un partido dirigido , y a ún menos un 

partido pad r e y part i dos hi j os .... La cuestión que se plant ea 

~nt e e l mov imiento comunist 8 int ernaci ona l no es l a de si un 

partid o u otro de ben asumir l a dire cción, sino la de si se debe 

obed e cer a l bastón de mando de l r evisionismo o qt enersc a los 

pr incipios r evolucionarios de l as Jos De claracione s y perseve -

rar e n las línea s rl~.voluci onarL1s de l marxismoleninismo l1 . 

El Tra tado de Moscú 

Otro de l os punt os c~ntra l es de la controv ~ rsia l o cons-

t ituye ~ l Tratad o de Moscú sobre la prohiblci 6n de prueb a s nu-

cl¿8rc s. La Uni6n Sov i ¿ti ca Ln su politi ca de co~ xistencia pa 

c ífic a consid~r a que e l menc i onado tr 3tado e s un gr an paso ha-

ci3. La pa z j pero e s cri tic 3do c1.ur am(llt t.' p or los comunist a s chi-

nos qui e ne s l ~ h Ac e n l as s i guie n tes cr í t icas: 

a ) El Tr 2t3clo el2 Moscú no es un prim~~r pa so hacia la p az, 

sino por el contrario lS un aumento dE l pe ligro de la 

gucrr 3 nucle ar; 
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b) Est E Tratado no ti¿n~ otr3 intcnc i6n que 13 dE conso-

lidar e l monopolio nuclear, fA vor e ciendo con e llo e l 

E?to se je rivE' de que e l Tra-

tado separa el problema de l ss prue bas nucleare s d e l 

prob l ~ma d e la construcci6n de armas nuclEares. El 

result a do ES qu~ la s epa raci6n de e stas dos op e racio-

nes p e rmit~ a los que ha n r e ali z9 do suficient es pruc -

b as nuc l ear e s y ti e n e n a rm3 s , pe rf e ccionarlas; en cam 

bio 
, , 

los palsce qu~ todaV la n o la s tienen cst~n inhibi 

do s d 2 dar el prim~ r p~ 20 para l n construcci6n de ~ s-

tas arm3S y pod E' r con , ~ llo n c utr.::\lizar la influe nci a 

dominante d e las grandes pot ~ ncias . 

Re fl e jos de l conf li cto Chinosovi¿ti c o e n l ~ Am~ric3 La tina. 

La e scisi6n ent re Chin3 y Rusi ~ h a r epercutido en todo el 

mundo . En todas part e s los distintos partidos comunistas se han 

pronuncia d o e n favor de la posici6n de izqui e r da, centro o dEre 

cha reprcse nt·g C13 S d e ntro de l comun i smo i nternaci onal por el ma-

oismo , jruchcvismo y titoismo. 

En Am¿rica Latina l a situaci6n e s más 
1 comple ja, pUES aqul 

existen a demás las corrient e s t rotzkistas y c8stristas . Es da-

bl c supone r qU(; 13 riv31ic1J.o (nt rc China y Rusia y el e mpeño que; 

ya pon en e n ganar prc stig i o 3 impuls 0 ~ l d e sarr o llo de los parti-

dos comunistas 1~tino3mcric2nos. El panorama l a tinoame ricano 

3ct ua 1 es c,l 2 igui c nt¿·': 
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Argent ina : El comit 6 Ce ntral de l PC e l 31 d ~ julio de 196 3 A-

t a c6 d e cidid ~me nt c ~ l os comuni s tas chinos. Sin 

/ emb a r go , en dic i e mbr e ,, 1 8 1 :1 mgoist~ l:: mp0.Z0 n pu-

bllc~r s u órgemo eh: inform::Jci6n, "El Obrero". 

Aquí h ay a d c m1s , d o s partidos de ori entaci6n 

trotskista, qUe no h a n tomado pos ici6n . 

Bolivia: El Movimiento Nac i onalist a R~vo luci onario, que si-

guc 1 8 lín c ~ t r oskis to , S,; 801id Qri z6 con l os chi-

n os. El PC s e ha dec l arado ofici a lme nt e jruchevi~ 

t 2 , pero en julio de 1963 apar0ci6 una fracci6n 

maoista; l a cual, fu e expul sada inme diatamente. 

Brasil: El pe, c api tane ad o p or Luis C~r l os Pres t e s, e s of1 

cialmcnt c jruCh ~ vlsta; pero ~n f e brero d e 1962 ap~ 

r e_ ci6 un partido c omunist a d(; orientaci6n maoista. 

T 11 L ' C . 11 .La s 19a s J mpt~ Slnas q Lk. d irige Francisco Ju-

lia o , son cas t rlstas. 

Colombia : El PC of ici21mcnt e jr uchCvlst a , p ero hay grupos 

me oist a s y castristas . D, s c'k febrero de 1964, hay 

un grupo chinocélstrista d e ntro d E: l a IIJuventud co-

munist ::.¡ lI. 

Cuba: A p e sar d ~ las v i sitas d e los a ltos funcionarios a 

Mosc ~ y d e la firma de a cuerd os, e l PC S E: manti e n e 

en una act i tud n e ut r a l e n t r e mooistas y jruche vis-

taso Asi, por ~ j empl o , a p 0 sar d e los pronuncia-

mientas ~ n favor d e Jruschc v , la editorial comunis 
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ta de la Habana slgue editando las obras de Mao 

Tse-Tun~ y el ChÉ Guevara publicó hace poco en la 

Pekin Review un artíduPo sobre la sublevación en 

los países en desarrollo. 

Jhile: En el PC, oflclalmente jruchevista, eXlste~una frac 

ción maoísta muy activa. Un grupo semejante exis-

te dentro del Partido Sociallsta llamado duro, qu~ 

o 
capitanea Clodomiro A1meída. 

Q 

Con el nombre "Vanguardia Revolucionaria", hay 

también un grupo maoísta inde pendlente. En Chile, 

al igual que en Colombia y Guatemala, los maoístas 

colaboran estrechamente con los castristas. 

EXlste una fracción trotskista que mantiene re 

laclones estrechas con los castrlstas. 

~cuador : El PC se proclamó oflcia1mentc Jruchevista. Pare-

ce que se inicló una corrlente maoísta, pero con 
. 

la brutal represión que ahora sufren han cesado 

las dlscrepanclas. 

a Sa1vador:-- Según cable envJs.ado por U.P.I. desde Moscú, el pa~ 

tido local se declaró Jruchevísta. 

luatema1a: El partido del trabajo (acusado de comunista) Sé 

declaró jruchevlsta al condenar públicamente a los 

maoístas; pero el movimiento de mayor lmportancia, 

desde él golpe de Estado de Peralta Azurdia, es el 

de la a11Enza chinocastrista. 
o 

-r~-'-¡." 

~~.,lcR r . _ fIJ=2 . ., 
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Es uno de los pe más dlVldidos. Oficlalmente es I 
( " 
i I 

Jruchevlsta, pero han aparecido ya unos disiden- 1 
, 1 

tes. Durante la declslón algunos miembros del 

comlté central votaron contra Jruchov. 

El pe se declaró jruchevista en septiembre de 

Al parecer están surglendo dEntro y fuera del pari~ 
, 

tido grupos chlnocastrlstas. 

Es otro de los pe más dlVldldos. En Qct ubre de , , 

1963 el Comlté Central en pleno se declaró J I 
Jruche: 1 

I I 
las prul 

I • 
vista al aprobar el tratado de Moscú sobre 

I I 

bas nucleares; pero en novlembre las Juventudes Co~ 

munlstas se pronunciaron en cJntra del Tratado. 
~I 

I 
Después se convocó a una cQnferencla naclonal de la que ~ 

se excluy5 al Comlté Central, y se proclamó el PartidQ Auténti-

co , de orientaclón maoísta. 

Hay otro grupo separado, cuyo órgano de información es 

"La Voz Rebelde", que slgue la línea ChlnQCastrista. 

Santo Domlngo: El movimiento 14 de Junlo (acusado de comunlsta~ 
" 

compuesto por guerrllleros armados es oficialmente 

castrlsta . 

Uruguay: El PC se ha declarado Jruchevista; pero hay un gru 

po trostklsta que colabora estrechamente con los J 

chinocastrlstas. 

Venezuela: El pe capltaneado por Jesús Farla, se ha declarado 

QflClalmente jruchevista. 
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Las Fuerzas Armadasde Liberación Nacional traba-

Jan alladas con 108 castrlstas. 

Conclusión: Marxismos Ortodoxos y Marxismo clásico, 

No cabe duda de que el marXlsmo está en crisis. y toda 

la lnformación aportada nos permlte inferir que esta crlsis lo 

afecta en cuanto partido y en cuanto doctrina. Al prlnclpio, 

la cuestión se planteó en térmlnos de mera disciplina - y estos 

son todavía los térmlnos en que se plantea en la América Lati-

na 3 como puede verse en las líneas anterlores - pero el debate 

parece amenazar sus proplas bases filosóficas, 

Por mi parte 3 y elucubrando ya por ml cuenta, creo que el 

examen de la evolución histórlca del confllcto nos indlca que 

éste no es tan reciente como parece; por el contrario, ha sur-

gldo de la comblnaclón de dos factores: 1) el hecho de la im-

plantaclón del comunismo en dos países cuyas condiciones econó 

micas son radlcalmente distintas; y 2) el enfoque equivocado 
e, 

que se dlÓ en su orlgen al movimiento comunista mundlal, orien \; 

tado por Stalin hacia un nacionalcomunlsmo. Esto significó el 

sacriflcio del ldeal cosmopolita a los lntereses de clases na-

cionales. Naturalmente, en cuanto los intereses nacionales su 

peran o suplantan a los intereses de clase que podrían haber 1-

dentlficado al proletarlado chlno y soviético el choque no tar-

da en producirse; Y3 luego, el resultado inevitable de la con-

tradicclón de los intereses de un país pobre y subdesarrollado 

con los de un país rico. 

. " : ; .. o t -,v _ 
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( 

La lmportancla de la disputa reside, no sólo en el hecho 
1. 
I 

de que se opongan dos estados poderosos, Slno en que cada uno (l 

de ellos se dlce o se llama a sí mismo marxistaleninista orto1 J 
~ 11 
) -, 

doxo y, claro, pretende erlgirse en inspirador únlco del movi~ 1 , 

mlento comunista mundial. Pero hablar únicamente de discrepaQ 
\" 

( 
Clas ldeológlcas es, desde el punto de vista marxista, un des~ 1 

¡ ,1 
propósito puesto que las ideologías no pueden concebirse hacied 

do abstracción de la realidad. Para explicarlas, los marxistJ: 
'í 

deben tener en cuenta cuáles fueron y son las circunstancias ~ 
; , 

conómicas de esos dos países en cuya diversidad, y hasta oposf 1 
~ o 

Clón, se encuentran las reales causas de la controversia y la ~ , 
! 

dlvlsión inevitable del mundo soclallsta. ) 
í 

Porque yo considero que se trata de una verdadera escis~ó¡ 
'1 

~ " 
y no un puro confllcto de carácter ideológlcO. Ya Hegel habla 

I 

afirmado que un partido sólo se vuelve real cuando se divlde. ; 

La ldea lejos de ser una paradoja es slmple y profunda en su '\ 
e) 

realismo dlaléctico: cualquier movlmlentJ político y cualquier' 
~ 

escuela filosófica al crecer y desarrollarse no pueden evitar ~ 

el despliegue de sus contradicclones internas; mientras más 

sus contradicciones mayor será la riqueza de su contenido y s~ 
'r 

vitalldad. v , , 

De tal manera que en la dlsputa chinosoviética no podemds 

ver otra cosa que el cumpllmiento inexorable de las mismas le-¡:> 
, 

yes dlalécticas con las que el Materialismo Histórico preten~~ 

interpretar la realidad. 
, 

La disputa no es, pues, de carácte~ 
1 
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puramente ideológico y por ello no basta examinar los argumen-

tos que presentan los adversarios para rebatirlos Sln tomar en 

cuenta la realldad económica concre ta de ambos opositores. 

Así examinadas las cosas caemos en la cuenta de que el confli~ 

to eXlste, de que el confllcto no es eplsódico, Slno que al con 

trarlo de acuerdo con las leyes dialéctlcas lo verdaderamente 

absurdo habría sldo que el confllcto no se produjese. 

que a realidades económlcas distintas les corresponde segulr 

políticas dlstlntas, por lo tanto la política seguida por la 

URSS, país plenamente desarrollado, con un nlvel económico y 

cultural sumamente elevado, no puede ser la misma que la polí-

tica de China, país que está en pleno período de lucha por 10-

grar un nivel de supervivencla. 

Las realldades económlcas diferentes llevan a los países 

a~ruparse según una dlrección que la realldad les impone. Las 

ldeologías no pueden concebirse desconectadas de la realldad y 
-):'1 

nadie podrá convercernos de que el conflicto que separa a China~' 

sit orlCl. LA URSS se orlenta, polítlcamente. hacja los paíse~ 

na es potencialmente demasiado fuerte para que pueda ser consi-

derada como un país débll . 

se cumplen contra todos aún contra los que pretenden tener 

, -
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monopolio ll 50/. 

Por otra parte~ y ya desde el punto de vista puramente 

losófico, la lógica de la situación tiende a crear dentro del 
r"il i 

comunismo la división tradicional entre la derecha~ el centro \1 
1 

Y la izquierda. Entre estos tres sectores los linderos están 5: 
I 

aún borrosos~ cortados por algunas contracorrientes; pero de u ¡ 
- ,' 

na manera condicional puede hablarse de que estas tres corriehl 
e 

tes existen potencialmente, no como actualidad~ en el marxismo~ 

contemporáneo. Recordemos~ por ejemplo, la oposlción durante : 
i 

los años 20 entre los trostkistas~ los bujarinistas y los esta~ ' 
f -

nistas (la lzquierda trostkista, la derecha bujarinista y el ceJ 

t t l · . t) E 1 tI' d d d ~ l' h ~?i ro es a lnlS a. n a ac ua l a ~ correspon erla a Jruc OV1f 

mo el centro, al maoismo la izquierda y una derecha, un tanto ~1 
I 

informe pero influyente, representada por Tito, Togliati y sus 

numerosos y caSl anónimos compañeros ideológicos dentro del b~p 

que soviético. 
- , 1 

Así~ pues~ el conflicto no es más que una prueba de la ne 
r 

cesidad de las leyes dialécticas. Por lo mismo~ no tlene sent~ 
T 

do hablar de ortodoxia o heterodoxia con relación al conflicto~ 

y por ello~ y para evitar equivocos, en lo que sigue del ensay~ 

voy a llamar Marxismo clásico al Marxismo sostenido por Marx, ~\ 

Engels, Lenin~ y~ como dije al princlpio~ Stalin. No voy pue~­

a usar el término "marxlsmo Jrtodoxo ll de que he venido hablando 

50/ Cfr. M. SEARA VAZQUEZ.- El Mundo en Transición. Cuadernos 
Americanos, No. 3 de 1964. 
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hasta ahora para evadir el tomar posición en cualquiera de los 

dos bandos contendientes. 

En resumen~ en lo sucesivo al hablar de marxismo clásico 

quiero referirme a la doctrina elaborada por los tres o cuatro 

grandes alrededor de la cual ha surgido la disputa. Esta doc-

trina es suficientemente objetiva como para poder sintetizarse 

y exponerse de una manera resumida~ seguros de que está a sal 

vo de ortodoxlas y antlortodoxias que darían lugar a un examen 

posterior del problema. 

Los clásicos latinoamericanos 

americanas expuestas intentan hacerle al marxismo~ quiero dedi 

car algunas líneas a los autores del continente que personal-

mente consldero como clásicos del marxismo. 

Desde el punto de vista quelos considero poco hay que d~ 

clr de ellos~ pues conscientemente se mantienen dentro de la 

ros que dlscrepa en algunos puntos, más por falta de informa-
. , 

Clon que por falta de voluntad. 

Entre ellos hay algunos cuyas obras pueden considerarse 

como una contribución a la teoría marxista universal. 

plo el maestro Marlátegui que trabajó mucho la línea estética, 

tan discutlda en la actualidad 

ciamiento de Jruschev sobre el realismo social. 

J ' 
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propias de la falta de bibliografía. , ' tl 
Para ser justo~ debl ocu~ 

i ' 
parme en la línea marxlsta de figuras latinoamericanas como Rol 

) 1 
( J 

dolfo Ghioldi, Juan Marinello, Luis Carlos Prestes~ Juan pabl~ l 

Wainwright ~ Agustín Farabundo Martí ~ etc.; y en la línea anti f ' 
i 1 

marxista de personalldades tan relevantes como Alfonso Junco~ 1 
) , ~ 

Antonio Caso, José Vasconcelos~ Laureano Gómez Castro, Jackson 1 
\ 
i 

de Figueiredo~ Nicolás Octavio Derisl~ etc. Esta abundancia \ 

de escasez bibliográfica me obllga a referirme sólo a aquello~ 9 
; j 

d \ J e quienes pude conseguir algunas obras. ¡ 
t 

EL MARXISMALISMO DE JOSE INGENIEROS 
~ \ 

José Ingenieros (1811 - 1925) es una de las figuras mas \ 

sobresalientes en la historia de la ciencia, de la filosofía 

y de la política de Latinoamérica. Médico de profesión, es a j '1 

flClonado a las ideas soclalistas de izquierda. Fundador de~,~ 
Partido Socialista Argentlno~ sufre varias metamorfosis 

pensamiento. Positivista primero~ militó después en el 

do Social Demócrata, declerándosE en los últimos años de 

da partidario del Maximalismo. 

en su " 
I 

Parti .;!'-
l' ;, 

_ 1 

su vj/ 

Sin embargo~ no es un ortodoxo en sentido estricto. 

;:málisis cuidadoso de su pensamiento pone en claro que se tr§..,Z' , 
" 

ta de una elaboración muy personal, surgida de distintas inflU'~!J 

cias una de las cuales, y no la mayor, es la marxista. Si f~i: , 
obligatorio situarlo dentro de un esquema~ habria que clasifica~ 

su socialismo como' un soclalismo decididamente romántico~ aJ~quJ 
algunos autores hablan del pensamiento de Ingenieros como . ',un 

L~t_ 
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Idealismo experiencial. Veámoslo brevemente. 

Primero, la doctrlna ética, El Materialismo Histórico np 

reconoce ninguna moral de fundamento trascendente. Distingue 

si entre tareas éticas absolutas, que son a la vez imperiosas, 

y tareas históricas. En otras palabras, tareas éticas que tan 

to en su aparición como en su posibilidad de éxito están condi 

cionadas por el desarrollo de la lnfraestructura económlca. 

Así en el Materialismo Histórico encontramos una critica 

a toda ética tradicional basada en un lmperativo moral, ley di 

vina o ley natural que rebasa toda experiencia. Hay aquí una 

1egación de los valores éticos tradicionales. 

lad y la belleza no existen fuera del contexto de la experiencia 

~el hombre en su relación con la naturaleza y con el otro hombre. 

No hay, pues, valores eternos ni trascendentes. El valor 

?n cuanto opuesto a la realidad no existe y, por lo mismo, no c~ 

>e distinguir entre juicios de realidad y Juicios de valor. La 

torma general es no salirse de lo real, no traspasar la experien 

:ia de lo humano-natural. 

Hasta aquí, el maestro Ingenieros está casi de acuerdo con 

as tesis marxistas, aun cuando es fácil ver la influencia posi-

ivista 51/: 

Creo que de la ética contemporánea pueden ip­
ferirse cuatro conclusiones generales, independien 
tes de todo dogmatismo. No son antecedentes, sino 
resultados de la experiencia. 

Hacla una moral sin dogmas. Editora 
MéxlCO, 1955 - 137 pp. 
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{J 

\~O 

í 
? 
\j 

lo. La naturalidad de la moral.- La experien~ia 
moral se desarrolla naturalmente en las sociedades, 
humanas, como condlcionamlento necesarlO de las r~-
laciones entre el indivlduo y la sociedad. "1 

5 
20. La autonomía dE: la moral. - La experienc:i::~ 

moral no esté condlClonada por dogmas revelados nt 
por dogmas racionales, tendlendo a emanclparse de~ 
ellos en el porvenir. ,r 

~, .<, 
30. La perfectibllidad de lo moral.- La expe~ 

riencia moral no esté limitada por la revelación ni 
por la raz6n, se perfecciona en función de la eXJ:)i~,­
riencia social, tendlendo a adaptarse a sus condi~ 
ciones incesantemente variable y renovando sin ce~ 
sar los juicios de valor en que se fundan la obl~~ 
gaclón y la sanclón. .~ 

j} 
40. La soberanía de la moral.- La vida en so~ 

ciedad exig8 la obligación social, y el cumplimieb 
to colectivo de la Justicia, como sanción soclal;~ 
(Ob. cit. p. 25). t 

I
r

\" 

Pero al mismo tiempo establece una jerarquía de las virt,u­
J5c 

des semejante a la aristotéllca. Arlstóteles distinguía entrei 
l) 

virtudes éticasy dianoéticas; Ingenieros entre virtud y hones~i 
~ 

IJ (l 
dad. y 

~ 
La Virtud es el modelo máximo de la actividad moral; es' t 

J 
4' 

la forma singular del hombre moral por excelencia, el santo; ~s, 
~"" 01 

pues, la singularidad que se destaca y provoca el progreso mo-~ 
~ /~ 
~~ o ~ 

ralo La Honestldad es la lmitación}que °de la Virtud ~hace la c-: 
Q I ¡ I 

J t 
masa; es una Virtud de segunda clase, pues siempre que la mul~* 

-s 

titud imita a la santldad (laíca) la rebaja, reduce sus carac~ 
~ 
'(' 

Q J 
terísticas nobles y le da formas toscas. 

El naturalismo de Ingenleros es una tesis positivista, 1) 
~~ 

sostenida también por los moralistas ingleses y los deístas ge 
"', :7' 

los siglos XVII y XVIII. Su poslclón contraria ~ toda mor~{ 

, ,e ~ I =~4' ~1-2 , ........ J <' c::.. ~ »,9 ~<+1-J 
h J.-..r-\ ..,......~ .....ill ~ ('-=..s=o ____ ~1'" 
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-o~ 
teórica y su esfuerzo por reducirla a moral relativa y a ciencia ~ 

{ 

práctica de las costumbres tiene fuerte sabor cientícista. . -:L 
( - 1 ' 

Además de la ética~ tiene una teoría propia acerca de las ~ .J¡ 
leyes del progreso y la evolución sociales. " Consecuente con su . t 

(1"'. ~ 
""1', 
~ -( 

formación de médico y blÓlogo, traslada los principios de la bio -~ , 
- ~}~ ~ 

logía al campo de lo social. A la teoría de la lucha de clases ~.*-­
o~ 

opone la teoría de la lucha por la existencia, inclusive dentro 

de lo económico. 

Hace aquí una fusión de teorías sobre el cambio social. 

? ' ... '" >;>", 
, ,1 .::t, 
1 

. "> 

~ 
.,t-< 
_~"l 

De Comte toma la idea del progreso como ley fundamental del gru $, 
[ 

po social; y de Spencer la idea de evolución: IITodo grupo huma- - ~. 
-I,.~ 
~;;\ 

no tiende necesariamente hacia el progreso; y por otro lado, t~ .~~ ~, 
-g,.E '. 

do grupo humano llega al progreso a través de un proceso evolu- ;o~ 

tivo biológico". ;1. D 

.~, 
f[ <"( 
'{, 

, i 

.. ti, 
Todo esto no es muy marxista que digamos. Sin embargo, 

.P'\.. o . \ 
:-f. -en su última obra IILos tiempos nuevos ll se declara partldario 

del 

y al 

maximalismo bolchevique 52/: 
-" 't 

...3~L '--

~ ~~ 
."., -

La Revolución Rusa es la primera fase experi- 1{ ~ 
mental de un proceso necesariamente internacional; ~~~ 
el episodio ruso no es una revolución históri~~men -l: _ ' 
te concluída, sino el comienzo de una revoluclon ~' , 
apenas iniciada; no puede limitarse a Rusia ni es -~ , ~~ 
concebible que en todos los países se manifieste en .~:~ 

"\ . 
sus mlsmos caracteres: ~ o 8 

(Ob. Cl t. p. 333). j ~ 
y al final del ensayo: o~ ;~ 

-S (~ " 
Ha comenzado ya, en todos los pueblos, una era '.~ I 

de renovación lntegral, cuyas generosas proyeccio- ~~ 
1Rt' -:l,. ~ 

25/ Cfr. JOS E INGENIEROS. Antología. 
~:~ , ramas Buenos Aires~ 1961. Cfr. Las 

Edit. Losada~ Colec. Panó~ 
fuerzas morales de la Re~f· 

'~,\~ ~4 Voluclón. 
'la' ".)\1<';;,,, ~ 

... ' ~~"I(¿ r.t. ~ .J4'('.."r _ 

~~&:,~ .. ......., ~,1J-t"""z Jt.. 1) Q{1.,~ L 

-~ o ).¡':-:, 
~ 11"'@ -

"'~é!) 
~ _.: r __ y 4:-~ ... ~o~ """:~'"Ílii-"" ___ ~ 
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\ 

nes políticas, éticas y económicas, sólo nos es {~ 
dado entrever. . ~ ( lo 

~ , 

~an magna obra necesita el pensamiento y la ) : 
accion de las nuevas generaciones, de la juventud~ 
entusiasta y optimista; ella puede labrar el Por,a 
venir porque no tiene complicidades con el Pasado; 
en sus manos están los ideales de justicla y las { ~ 
esperanzas de solidaridad, en esta hora inicial d~ 
los tiempos nuevos. )c,\~ 
(Ob. cit. p. 340). i ~ 

)' 1» \ ¡¿ 
VICENTE LOMBARDO TOLEDANO (1894) '~~ 

\ ~ 
p~ 
\ Il; 

El Licenclado Lombardo Toledano - materialista dialéct ~-
,~ \1 

ca según propia confesión - es uno de los políticos y filóSOfO~~ 
) 

de izquierda de mayor renombre en América Latina. 
\ ,-
~ , 
~ ~ 
¡ ¡( o 

Formado en la atmósfera antipositivista del Ateneo de la ' 
~ Q 

5 <O 

Juventud 53/, Lombardo militó prlmero en las filas del pensamien 
f ~ J ) 

to idealista, esplritualista y antlracionalista. Especial in-~ , 

fuencia ejercieron sobre su pensamiento en esta etapa su maes : J 
'1 , 

( 

bergso .;. o 

J , 
tro Antonio Caso y, a través de este, el intuicionismo 

niano. 
J i:­

Inicialmente, pues, su pensamiento es el del típico int-e 
;r- _, 

lectual de la clase media: liberal, nacl0nalista y antimarxist¿;~ 
{ 

<1"l Sin embargo, a partir de sus relaclones con la clase trabajadora 
l 
" s 

53/ El Ateneo de la Juventud es una de las insti~uciones de má% 
relieve en la historia cultural de México. Fundado en 190~ 
por José Vasconcelos y otros intelectuales, el Ateneo llegó 
a ser un centro de renovación tanto en lo artístico, como ~ 
en lo filosófico y lo político. ~ 

1) \ 
\6 

En México, la historia de las ideas filosóficas contempor¡a~ 
~ « ~ neas arranca de la polemica contra el Positivismo, filoso~la 

oficial y sostén teórico del Porfirismo. En El Ateneo, a~ 
limitado materialismo posltlvista se le opuso el intulciqÑis 
mo espiritualismo de Boutroux y Bergson; a una filosofía ~ue 
predicaba el orden,cada vez en detrlmento del progreso, ~e 

" I opuso una filosofla que tenla como base el cambio: la evo~u-
ción creadora. l1er'" 

- ¿j=,-, ---~ 
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~~ 
th­
~J; 

en la CROM 54/ desde 19l7~ Lombardo empieza a cambiar su orien~ 
J 

tación ideológica hasta constituirse en el teórico marxista má¿~ 
I( 

.b 
destacado de México y en uno de los líderes sindlcales más popú~ 

"P"~ 

,~ o 

lares de la América Latina. !.ic 

Su pensamiento filosóflCO político puede dividirse en d'~ '. 
1~~ 

~ '\. El perlodo ldealista y el perlo 
.. u8~ períodos claramente dellmitados. 

!l 
do materialista, separados por un interregno ldeológico que va~~ ;0 

de 1919 a 1932. 
1 c' 

'l ..,·r 
~ ~ 

Su primera obra La influencia de los héroes en el progpé~~ 
~~( ) 

so social fue publicada en 1918. En ella se ocupa del problem~f 

del sujeto de la historia y~ al examinar la relación entre el ~~_ 
~_ o 
1?': 

roe y la sociedad, toma una poslclón intermedia entre Tomás ca~t ~ 
, ~o 

lyle e Hipolito Taine. El primero sostlene que la sociedad es",,;,,;::' e 

~..r~ 

el producto del héroe; el segundo que el héroe es fruto de la .e 
socledad; L'Jmbardo, ecléctico, pone énfasls en "la fuerza posi~1:I:-

"".;t­

~ ~ 

va que han tenido la historla los ideales y las llusiones sost~:~ 
tJJ " 

nidas con firmeza por la convlcclón intuitiva que actúa a despe1~ 
~-r :,-
iD cho de las dudas razonables ". 
""" ,\:1 

'lf,~ • 
í 

En 1919 presenta su tesls de Licenciatura en Derecho~ t~~? '3 Q 

~1 

tulada El Derecho político y las nuevas corrientes filosóficas~tc 
",9 "L 

En ella examina la tendencia Jurídlco-filosófica entoncesO> e]0b~ , 

ga que, ante los conflictos que planteaba la ley internaclonalJ\' 
~ -

o .'1 ti e > 

-11 
~¡, 

54/ Confederaclón Regional Obrera Mexicana. La CROM es, en la1 
América Latina, la más importante confederación obrera de,~ 
la segunda década del siglo. O. j. 

Q o~ 
- ... ::} 

- ..,¿:j .s,. \ s!;t' /.. ~;:'~~"r: ;:;'l.;-
~ :"¡ ..... . J"?~ ~~ .. ~ Jl~,l-0r¡j- -.;:: rJ>J <:t 

1 
f 

I 

1 

1 
) 

1 

l 
I 

I 
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Y la autonomía de la nación y del J.ndividuo, tomaba partido pqt. :" , 

los derechos del individuo y la naci6n; y, además, por las ta- \ ~ o 

reas correlativas de otros individuos y entidades sociales. ~ ~o 
) 

Q\! 
, ~, 

Esto lo lleva necesarJ.amente a ponerse de acuerdo con 1 \0S 
( 

• .J q 
sostenedores en ese tiempo de tal tesis, entre ellos el presJ.d?B 

J -
I W 

te Woodrow Wilson. Según esta doctrina, el reconocimiento dipab 
)~ 

mático debe extenderse únJ.camente a los gobiernos democráticos:' 
, c' 
\,.~ \.! ~ 

elegJ.dos por el pueblo; yJ como consecuencia, la legalización l t 
>0 o 

del derecho que los Estados tienen a intervenir en los asuntos { ~ 
- [ ~ 

de otros Estados para procurar un régimen popular y democráticé. 
L 

~ 1 
En este período de su pensamiento Lombardo desconoce las 

r" 
l 
i ' \ 

obras de MarxJ para qUien llega a tener incluso una franca ant{~ 
\ 

patía. A lo largo de su tesis hay alusiones insistentes al de~( 
ber moral y a la autonomía de la 'tica, al libre albedrío y a 1: 
la perennidad del sentimiento religioso, a la realJ.dad sustanta ü 

va de las cosas y al valor de las especulaciones metafísicas. 1 ~ 
Sin embargo, Lombardo no tendrá dificultad en confesar después J 

-J 
valientemente su "profunda ignorancia de los escritos de Marx" ~ 

'\ 

El cambio en su orientación ideológica se inicia con s~~ 
\} 

nombramientos de Secretario de la Universidad Popular en 1917,' ti 
, 

~ <:? l 
primero, y se continúa con el de Miembro del Comité Centra-l ,p de¡? 

'" ,¿ 
la CROM (Secretario de Educación) en 1923. 

<';!;\ 

! 
~ 
r 

Ya en 1922 cuando publica sus trabajos Etica y Definillc~o-
"-

, t t . 1 - h \t::í nes sobre el Derecho Publico su ac i ud haCla e marxJ.smo a em 
----------~------~----------- ~-

o{~" 
pezado a modificarse. Admite ya que tanto el materialismo híE-

"0 ,J 
, ~ 

., 1)) .. ~ 'r,-/:: _' __ ~_ 
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. .J~ ~ 

tórico como el "socialismo puro" de Proudhon: 
$~~ " 

& ~ ; ~~~-") 
) ~::~-

I ~~' 
o •• contlene algo de verdad en su sustancia, . ~ ~.'á.~ 

de igual modo que todas las profundas reivindl- ,%G 
caciones de la humanidad en contra de la tiranía .li~ e 

' "'Í \ '-:' 

1l~" 
En las Definiciones sobre el Derecho Público algunos de &t&~~ 

r ~~e,~ ... 
,\ <:-" 

sus conceptos lindan con tesis decidldamente marxistas. RechaJ~~2 ~ 
.. ~'];f j 
. ¡)~- ? 

al liberalismo como doctrina "absolutamente falsa" y lo denuncl~aJ:i¡If~)k" 
I~~.,.bt:-.._ :J 
J ¡t.~;{ c 

como "obstáculo que frena el movlmiento en pro de la justicia E,o~: 
\J,~~po~A 

!'I(~: :?'o;;;~ 
la cual clama la humanidad". Se pronuncia en contra del de~eci~. 

natural y admlte que la ley" ... e s un fruto de la vida soclal,~~;,:~ 
[~<JI 

el resultado de las necesidades materiales y espirituales de uJ?~\%~~-

!
~".:;!, 
' ~( 

pueblo dado". :.,ftq¿ 
Pero áun no es marxista. En La Libertad sindical en Mé~~ 

. ) ',!~ , ~~ 
_co, escrita en 1926, todavía concede algún derecho al capitalis>!.~~' 

f/~ 

mo: J~'~V 
J\9;:;' 
%r(;ff 

Decíamos al comenzar este estudlO que por ei~~ 
sentido gramatical de las leyes, la libertad si~~J~­
dical es, en r/[éxico , un nuevo camino creado por -t~'CI 
el Estado para la emancipación' integral del prol~¿~¿¡f 
tariado y, para el capitalismo, un derecho limita:,\~> 
do a la defensa de sus intereses materiales. Est~~~ 
enunclado como se ha V1Sto, corresponde a la realit~~, 
dad. (Ob. ci~.). ')11:' 

\~~ "-

/ 
'A59~0-

En 1927 Lombardo es ya un estudioso de Marx 55 en ed.2:t c :tG&, 
~."{ -
];~'r 

nes en Inglés comprados durante un viaje realizado a los Estados-~' 
·'Tc:.::~c , "', ~- -

Unidos en 1925 o En aquel año publica La doctrina Monroe y el~\i.., ') 
'{@~ 

~::) L-" 
Movimiento Obrero., obra en la que se advierte la influencia ma.ré"'~-

- i ~ 
.,) n 
"\. : 
\ J. °0 

55/ Cfr. CASO-LOMBARDO. - Idealismo versus Materialismo Dialéct'l.~-"'>" 
co. Universidad Obrera de México. 2a. Edición, 1963. Cfr~ o >, 
.!?r ólogo de Lombardo. ,,,~ ,? 

. ' ~ 

~~\ 
~:~-< 

, ... ! .1; i>' 
.... -,¡, .;:::- ... .,.e.. ~-:.'il.~ ~ ,.¡ ... _& __ ~ 
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.' "-t xlsta en lo conceptual y en lo metodológico. Pero todavía con~ 8 

sidera que en el mund o hay Clnco grupos de naciones, colonias ¡ l~) 

Y semicolonlas., dominados cada uno por un estado lmperialista J Yr'" r 
Las naciones dominantes son: l. Estados Unidos; 2. Ingla: d , 

terra; 3. Lejano Oriente (China y Japón); 4. Rusia; y 5. Fran- 1 ~ . 

cia. Lombardo descrlbe a estos Estados como presididos por go } ~ 
,\ -u 

biernos capltalistas, excepto, claro está, Rusia, que buscan ~ ~: 
~} .~ 

en sus zonas geográficas de influenc~a materias prlmas y merca l Q 

I 
\ o 

dos. Rusia es exceptuada de los países capitalistas, pero no .\ <' 

de los imperialistas - cuando menos de manera expresa. ~ 
\ 1.r 

En La Doctrina Monroe y el Movlmlento Obrero Lombardo ~ o 

7 

se declara marxista., pero todavía le falta algún trecho por r~ J c 
~ 1', 

_ ~ o 

correr para ser conslderado como un marxista ortodoxo: 

Somos marxistas, pEro consideramos que hay más , ¡-
cosas en el mundo que el pensamiento de la filos~Q 
fía de Marx. Creemos que sin ser alguién, sin te 
ner una personalidad, sin trabajar por la eleva- ~ 
ción de una clase, uno no puede contribuir efec- ~ 
tivamente a la libertad mundial. ~ . . ,'( 

En 1930 Lombardo era ya marxlsta. Era este uno de los '~ 

años convulsivos en la organización sindical mexicana. Su mi-.~ 
~ 

litancia política lo empujó a entrar en conflicto con los lfde $l 
o <:J -¡::¡.. 

Lombardo es obligado a renu~~\ res revolucionarlos corrompidos. 
ol 

ciar a la CROM el 19 de septlembre de 1932 y en el discurso qu~> 
\~J..., 

pronuncia llega a decir: 
.~ 

::v 
-0' 
-.}J 

Desd e que ingresé a la CROM en 1921, ésta es; 
la primera vez que uno de sus elementos me ha ~~~ 
dado el ejerciclo de mi autoridad. ,Siempre he : } 
hablado y trabajado con la aprobacion de tOdos bl 

¡}O' 
¡., • 

_ ~ .. ~~_~D _ _ ~ 
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~ LO~ 
. { 

sin tener previamente que concertar en entendimiert 
to con algulen para poder expresar mis ideas~ ya 1~~ 
que mi conducta ha sido gobernada por la Declara-~~¿ 
ción de Princlpios de; la Constit ución de la CROM, ''''0 -
que sustenta la concepción materialista de la his J¿~,,;, 
torla de Karl Marx y reconoce la lucha de clases ~~~ 
como el medio para alcanzar la emancipación del ~~. 
proletarlado. Por esta razón, sin tomar en cuent~~ 
las opiniones de muchos compañeros y aún no hacieQ > 

do caso de su maDera de ser y de vivlr~ contraria Jr~ 
a mi Juicio a lo que debe ser la vida y la manera -~I=~o" 
de interpretar la doctrina sociallsta, he trabaj~J~ 
do dentro de la CROM con toda mi fe y mi entusias ~r . o 
mo, en el lntento de serVlr a las masas y no a sus; > 

dlrectores. "1~ 

Mi experlencia de doce años de lucha, mis es~ ~~ 
tudios contínuos y la dlsclplina clentífica con 1~ 
la cual entre' a la CROM me han llevado a la con- 1~ 
vicción aún más flrme y más clara de que sólo el ¿~ ~ 
conocimiento, el comentario y la difuslón de la ~ 
doctrina socialista entre las masas, y su presen-= ( . 
tación públlca como el programa de acción del pr~,t- c 
letariado, le puede dar a este un sentido de su ~ < 

fuerza social y de su responsabilidad histórica, ~~ 
Gracias a ellR~ la organización puede ser el j~ez ip 
permanente del Estado, del Gobierno y de sus hom-' .~ 
bres~ sin obstaculizar la dlaria demanda de just14~ 
cia ante los f'l1nClOnarlos p6bllcos~ puesto que 10t37 ~ 
líderes no son dueños del poder público, ni dis- ~§. 
pensadores de favores o beneficios personales. .? 

r 
Yo continuaré siendo, entonces~ un marxista ~\ • 

radical, aunque no un comunlsta, por mi convicciórl~_ 
hija tanto de mlS estudios como de mis observacio-t "7 

nes del panorama mundial. Contlnuaré siendooun i~ 
ternacionallsta y combatiré el nacionalismo Chau~~~ < 

nista; trabaJ endo , en suma por el advenimiento de~~ 
una vlda me J 02:' Y Rl'}ticlpF.lndo un cambio en Del siS-~~l 00 

tema de la burguesia dominante. ~ ~1' 

Si el movimiento slndlcal , sabedor de qu~ n~d ~~ 
importante puede esperarse ahora del gobl~rno - d~ 
tenido en el camino del cambio social - cree que '~ 
puede olvldar la doctrlna SOCialista y el futruro~ ~ 
y que su mejor táctica conslste en una serie de ~ 
combinaciones, treguas, cqmpromisos y esperas qu.~ 
de modo constante lo aleJEurán de la profurida -trans' 
formación soclal, perderá ~~u único valor: ~l de, ~~r 

~ - ~, 
_ L~4 .. ~ l:>" 

• .. .., ~ -:P..rr-';.§ ~ 

.... _ t. ~ tJ .l·~ ~-~~~~~,,-' ----' r _. 
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\~~ 

1:;1 o 
¡~ 

~ ~ -

~l ('¡ D 

una fuerza lntemporal, revolucionaria y crítica & 
se convertlrá en una fuerza inconsciente que ande 
merodeando alrededor del Estado capitalis~a. \¡ ¡t 

l'-~ 

En 1933 con ocaslón de reunlrse el de Universi !~t o Congreso _\ ,'-, .. 
'Ijf ,';: 

tarios Mexicanos, sostuvo un debate públlCO con su maestro An- Uf 
, (J 

tonio Caso. Fue una pol~mlca ldeológlca desarrollada primero {I.r 
",¡¡Ji 

, "El U . I iI en la Universidad y, despues, en las páginas del diario nl- t·'" 

versal". 
,';:;(B 
\ \~ 

~'ú 
~ el 

~iJ 
Posteriormente, las lntervenciones de ambos fueron reco~ ~ 

í \~O" 
? ,,,:; 

gidas en un volumen y publicadas bajo el título Idealismo ver~us 

Materialismo Dial~ctico. La pol~mica que pertenece (ya) a 

historia del pensamlento de M~xico, pone al descubierto la 

tructura del pensamiento del maestro Lombardo y constituye 
'( ",' 

profesión de fe marxista' ~ ~ 
• t~ I 

o 

~ "'p 
Nuestra poslción fllosófica es diametralmente,~ 

t r' , opuesta: creemos que el hombre es un produc o de '~ , 
la naturaleza; que el mundo exterior al hombre J 
forma y guía su espíritu; que la conciencia es pF¡in 
cipalmente social y no indivldual; que no es el 'IÍom 4i 

bre el que crea a voluntad suya la historia, sin~ _' j 

la historia la que crea las ldeas humanas; que la t" 
llbertad no consiste en desunir la naturaleza de1 a 

hombre, atribuy~ndole un carácter de poder divin'gi, r 

sino en obrar racionalmente dentro del proceso d~a 
l~ctico de las leyes históricas. ~~-

(Ob. Clt. p. 168). ~ 
." () 

JOSE CARLOS MARIATEGUI (1895-1930) G ~ .~ 
o .\!.' 

El maestro peruano Jos~ Carlos Mariátegui es oen el pres~n w-
o o. k(\ 

te siglo una de las más brillantes figuras en la historia del ,de 
"l -,.., 

sarroll& ideológico de Hispanoam~rica. 
• 5 

Como intelectual y" cqmp 
o ~ ~j 

revolucionario constltuye un símbolo de .¿la juventud surámericána, 
~ eo ' -), o ~ ... 

• D <;J <;:t." o "t ~"" 

0 , _! elogi'ldo por muchos y est~mado por tod'ós, aún P?'f, s":s OPOSi~~~~S. _1 

r'~\) ! ~~ '. \.J . .\'Á 

~~\¡ " ,,-.r 
__ ~. i l;¿c>"" 
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1 < 

Mqriátegui es el principal r~presentante del radicalis- ~~; 
'J\r'~ 
I'W' mo peruano. Su pensamiento fllosófic0 7 sociológico y litera- .'\~~ 
~'L 'r:f-

rio es fuerza claslficarlo dentro de lR ortodoxia marxista. 
y~~ 
n."\..~ JI 
1; ;,,' , 

Miremos lo que él dice de sí mlsmo 56/: 
• \I:~,~ 

f~ "".l"C' 
Jr~ ~'!(0..;) 

~,'t 

C> -----------

Aunque soy un escritor muy poco autobiográfi-·(o\"~. 
, ¿ .. 1, ~ 

c0 3 le dare yo mismo algunos datos sumarios. Nacl ;~~ 
en el 95. A los 14 años entré de alcanza-cajones l~~ 
en un periódlco. Hasta 1919 trabajé en el diari~~~f 
mo, primero en liLa Prensa ll

" luego "El Tiempoll, fi~~-" 
nalmente en "La Razón". En este último diari::0 pa :\~~ 
troclnamos la Reforma Universitaria. Desde 1918 ~~~ 
nauseado de polítlca criolla, me orienté resuelta~~ _ 
mente hacia el sociallsmo, rompiendo con mis pri- ~~ 
meros tanteos de llterato inficionado de decaden-~~~~ 
tismo y bizan~lnismo fjnisoculares, en pleno apo~ ~~ 
geo. De fines de 1919 a mediados de 1923 viajé .i~;l. 
por Europa. Residí más de dos años en Italia, do:6~-' J 

de desposé una mUjer y algunas ideas. Anduve por'~~ 
Francla, Alemanla, Pustrla y otros países. Mi mu V~~ 
JEr y mi hljO me lmpldicron llegar a Rusia. Des'i~: 
de Eur08a me concerté con algu~os peruanos p~ra ~~ 
la accion sociallsta. M1S artlculos de esa epoc~~\ ~ 
señalan las estaclones ~e mi orientación sociali~;"ql~ 
ta. A mi vuelta al Pcru, en 1923" en reportajes, ~~ 
conferencias de la federación de Estudiantes, en ~"" 
la Universidad Popular, artículos, etc., expliqué ~ 
la situación europea e inlcié mi trabajo de lnves~~T 

, , - ~é'\ 

tlgacion de la realldad naciona, conforme al metó R~_ 
do marxista. En 1924 estuve, como y~ lo he cont~·.~~ 
do, a pun~o de perder la vida." Perdl una pierna ~(~ 
y me quede muy delicado. Habrla seguramente mej~~~~ 7, 
rado y curado del todo con una existencia repos,a j<l~ --:; 
da. Pero nl mi pobreza ni mi inquietud eSPiritua1j~~ 
me lo consienten. No he publicadO más libros que ~~ ¡ 
el que usted conoce. Tengo listos dos y en pro\''\''t ..1)\'.} 
yecto otros dos. He aquí mi vida en pocas palal5p.!3's9. 
No creo que valga la pena hacerla notoria; pero n~b.J,). 
puedo rehusarle los datos que usted me pide. Me r '~ 
olvldaba: soy autodidáctico me matriculé una vez '~5~~ 
en letras en Lima, pero con el sólo interé~ de se~~~ , 
guir el curso de Latín de un agustino erudit"Ot. yr.~~y" 

o ~'z 
.¡~ 

56/ Carta enviada 
--- en~ ~a revista 

1.~"' 'OO 

por Mariátegui a Enrique Espinoza. pUblicá'~~;,~ ,~!-o 1 
La yida Literaria, Btlenos Aires." MBJ"o de 19~' ' , 1 

(5 ~ 1m1 
o .'"~r 

, Ji!'-
.. ..\ '1. 0;." >- b.li" 

~e:. 

O 
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"ll 
) 

'¿ 
'\ 

~ &l' 
~ " 
1<2 , J '1' en Europa frecuente algunos cursos libremente, pero 

sin decidirme nunca a perder mi carácter extra-u~i 
versitario y, tal vez, SL hasta anti-universitario. 
En 1925 la Federación de Estudiantes me propuso ~ ; 
la Universidad como catedrático dé la materia de m~ 
competencia; per o la mala voluntad del Rector y, {se 
guramente, mi estado de salud, frustraron esta idl~ 
ciativa. l 

\~ o he Llma, 10 de Enero de 1927. 
\ " 1 ~ 

Mariátegui se cuenta entre los poco~ autores latinoamer~~ 
~ e 

canos conocidos por los estudiosos de los Estados Unidos; sObr j ·" 
~ tI 
Y· t 

todo después de 1931, afio en el que Waldo Frank le dedicó unas t 
páginas en su obra Amérlca Hispana. 

[1 

t -, i 
¡ < 

El maestro peruano es el gran analista de la realidad so~ ~ 
\) ~ 

cial del Perú. Su instrumento es siempre el materialismo Dialéb,F 

tico y las soluciones de los problemas son siempre p~r la vía ~e ~ ' 
~~ o 

socialismo. Su enfoque de la situaclón peruana preponderantemep o - " " 
te sociológica es todavía objeto de citas, comentarios y contFd~ , 

J 
versias, pero lo cierto es que las soluciones que él propone S ?~ 

,~ 

refieren a una situación que ha sufrido grandes transformacione} , 

sobre todo en la década de la Guerra Fría. 
} 
41 

-~ 
Su obra fundamental es Siete ensayos sobre la realidad p~­

¿Y-'-

ruana, escrlta bajo el influjo del prlmer gran experlmento soc~~ 

lista realizado en Rusia. Mariátegui deja de lado los enfOqU~sj 
j", '};' 

ti. 
usuales de la sociología y, partiendo de las tesis marxistas, ~ 

t\ 
I h 

descubre en la estructura económica peruana las ralces profundats 
I . ~ 

Descubre que el verdad\~'-
'J 

0 de la situación de crisis en que vive. 

ro fondo del problema es la gran masa campesina y urbana some~t~ 
""' /"1 ..l(--J ~~ 

da a qp~ slstema opresivo de 
LJ 

O " 

corte colonial y feudal. A este ,~ks 
. 0 ~-

~
{I 

_ :f ·,o-o 
_<u:" r'i' 
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sus juicios son severos y terminantes. 

~:1; 
~ 4 

~ .". 
~~ ~ a 

, .,."<c (f 

~~ 
_ ~' ~h 
'< ¿;;~ 

(s.f§; .... f I 
~,~,­
,'¡ ~~-!" 

Miremos, por ejemplo~ como analiza la política y enseñan ,;?]l;" 
--;¡; '2.J 

v ~ I r;; -

za unive~sitarla en la América Latina: Gt~ 

El régimen ~conómico y político determinado i~r, J 

por el predominio de las arlstocracias cOlonialeS~~1;X~) I 
L i.;;~ I 

- que en algunos palses hispanoamericanos subsis~~~ o , 
te todavía aunque en irreparable y progresiva di-jr "~", 1 

solución ha cologado por mucho tiempo las univer;.;.~( l>~J 
sidades de l~ america latina bajo la tutela de eSi, :,~~ c l 
tas oligarqulas y de su clientela. Convertida la Q~'~ ­
enseñanza universitaria en un prlvllegio del din~~~ 
ro~ si no de la casta~ o por lo menos de una cate r~~ 
goría social absolutamente ligada a los intereSe~}~~: 
de uno y otra~ las universidades han tenldo ijha ~¿~ 
tendencia lnevitable a la burocratización académif~~i~ 
ca. Era este un destino al cual no pOdían escap~r~~~ 
ni aún bajo la influencia episódica de alguna per~~ 
s onalidad de excepclón. -i~'í~ 

,~rt15 
El objeto de las universidades parecía ser ~ '~~if 1 

principalmente~ el de proveer de doctores o rábu-51~ 
las a la clase dominante. El incipiente desarro-~~~D I 
110, el mísero radio de la instrucción pública ce~~~~ 
rraban los grados superiores de la enseñanza a la~ ~~, 
clases pobres (La misma enseñanza elemental no lle~~~ ¡ 
gaba~ - como no llega ahora - sino a una parte de~rtJ 
pueblo). Las universidades~ acaparadas intelectua~l~l' 
y materialmente por una casta generalmente despro~~~ , 
vista de impulso creador~ no podían aspirar siqut~J~ 1 
ra a una función más alta de form~ción y selec9iÓ~B?~ J 
de capacidades. Su burocratizacion las conducl~~ i~~; 
de un modo fatal, al empobrecimiento espiritua1~{~~r - i 
científico. (Ob. cit.). , _~~? ( 

,7.í,i.."-,, " 
~ ff,!-

Como consecuencia. según el maestro Mariátegui la cuestibti~ \ 
• • ~ t(~ \ 

central para edificar la prosperidad común la constituye la m~1{;,~' ¡ .. ~ --..,~t \ 

ficación profunda de las estructuras sociales y económicas. }i~\ 
"g ,~}¡ 1 

, \~, ) 

" '"'~ El telón de fondo de las soluciones que propone es la te~ g~:, 
,¡; ,~, 

"'l'J 61°,--

sis de la necesidad de una asimilación entre las masas indígena~~~~ 
~ 'do t \.-..,~ 

': y los criollos. Es necesaria una verdadera convivencia eCOnómi¡~ 
,¡ iR 

ca~ social y política entre estos grupos de población. 

o 

Una aut~ñj' 
'::f ~~ 
;J. ~ " 
/ ' - .!l, 
~ 

:~ ~ 
..... I~ ~~ 1.) 

_ T...~~~, _--, 
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j Lr,~ 
~i ¡~ " 
h, 

tica nacionalidad peruana sólo puede estructurarse sobre la co~~ 
¡ 1) , 

h""'- \ 
prenslón mutua entre los peruanos indígenas y los descendientes~ 

h( " 

de los españoles. rk 
~¡ ~ 

~J? 
A pesar de su dedicación al estudio de la realidad peru~i;::~ 

7f.'t.: 
na el maestro Mariátegui no e~ un pensador de parroquia. Igua~) 

()'"' 
n~~ 

<3. ir:terés demuestra por los sucesos americanos y mundiales. Per:l( 
i ~~ ) JiO diente de los acontecimientos de su hora les dedica parte de s~s 
t :r9 C 

( , 
A través de ellos ejerce su i br­

t ~) 
trabajos con singular maestría. 

fluencia no sólo en su país sino tamblén en toda América. 
h~ 

Su lP'en 
t>~I,t.,­
)1 \...t ~ 

samiento~ expuesto en periódicos y en Amauta~ revista que él fttn 
ti: 

dara, dió notable lmpulso al movimiento lndigenista~ a 
l ~ \" la Refor\ 
~'P' 
j i> \ o 

ma Universitaria~ e inclusive movilizó a las masas que constitQ~~ 
u I ~ 

ir, 
<1 __ 

~? t 'll -C-

yeron el APRA. 

ANIBAL NORBERTO PONCE (1890-1938) !: jf 

P-' ~ 1\ , , 
Anlbal Ponce es la flgura mas destacada del pensamiento~ 

> \J 
filosófico de Argentlna. Discípulo de José IngenleroB y colab9-~ 

" " \~ 
rador suyo, heredó a la muerte de éste la dirección de la Revis 9 

ta de Filosofía. Su campo de esp~cialización es la PSiCOIOgíaJ:' 0"p \\ 
pero su sólida cultura fllosófica y aptitudes críticas especfa~ oc r les lo empujaban a cultlvar la filosofía. 

~ 
t' 

C8ntinuador de la obra de Ingenieros; fue un marxista mu-

cho más consecuente que su maestro. Aníbal Ponce es conSide~a~ o 
" 

el más alto maestro de ideario marxista argentino. Su militaf,i~ . « ~ ~ .. 
~~ ·,~" ".t 

Cla política le valió persecuciones., la pérdida de sus cátedrá'~ , " 
fe .' 

.en Arg~ntina y~ finalmente, su destierro a México~ don~ 
~~( ' o 

mur:bó"í 
-'?-""" 
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en un desafortunado y sospechoso accidente automovillstico. 

.:t'~ t¡; ­
,1;'0: 

"'; J~ 

l.~~ 
t;,~~ _ -
fU';' 
t~~":í.b~ 
y~~~ '''1 o <;:, 
~ 7 (' 

El'izquierdismo de Ponce es producto de la evolución de r-~­
,r~t:; 

su pensamiento que desembocó flnalmente en el marxismo ortodoxo~· qX 
~~W' 

refleJado en uno de sus estudios más estimulantes e instructivo§o~~ 
'1.1".-."" ) 
(r~;c3 ' 

que tituló De Erasmo a Romain R'Jlland 57/. ~'~:'- J 

E . d ~ i;~r \ xamlna as sus obras completas, seis volumenes, no se lerh~ o ! 

: ' ~ sorprende en un mal latln continuado, Su e structura mental, s~,o I 
e mentalidad, es la de un marxista clásico. Lo es cuando habla d~~if: 1 

~,~, ,, ¡ 
la Reforma Universitaria 58/. J!¡t~~ \ \ .J i '"l 1 

j. [c. "'? 
Pocas cosas más tristes que la sonrisa de cie~~3~ 1 

tos mandarines (se reflere a los profesores de fi7~~ 1 
losofía). Mientras el mundo hierve y las masas q~~~~ 
sufren rumorean, ellos dicen vivir de cara a lo a1b~I"' ;' 
soluto, entre los valores eternos y las esencia's 951~ ,.~ 
diáfanas. Más tan pronto un tirano les pone en ~f~' 
las espaldas su bota de hlerro, siempre hay un Ge~~~, 
tlle para las mesnadas de Mussollni, siempre hay~~~~ 
un Heidegger p ara los incendiarios de Hitler. - ¡\~1 

~:. ~ , 

y bien, mis camaradas: En este nuevo aniversa{~ 
rio de un movimiento estudiantil que se propuso n~~~ 
da menos que echarlas bases de la cultura nueva, 1~~; 

/ i~-"iW 

hagamos nuestra una vez mas las palabras de Engels~~: 
baJO la sonrisa de nuestros mandarines. El prole~~~ 
tariado Sl es el heredero legítimo de la cultura ~ Ji' 

'--V.fl" humana ..... ~;:!'-'1~ " 
~ ¿ --:y; 

• ~-"'.O ~ 

57/ Volumen compuesto por siete conferencias que Ponce dictó e~~ J 
el Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires, e~~ 1 
1935 con ocasión del centenario de Erasmo y el Jubileo de }~," 
Romain Rolland. En él hace una exégesis penetrante del hul~~ 
manismo burgués, del humanismo proletario, a través de sus,~t~_\ 
representantes máximos: Erasmo, e l máximo humanista burgué~~~ V 
- a qUlen Ponce trata con excesivo rigor y casi fuera de la~!­
correcta perspectiva histórica - y Romaín ROlland, a quien''''{ ~~i1 
la Guerra Europea y la Revoluclón Rusa lanzaron al llamadQ~~ ? 
humanismo proletario. 3J""ir 

8/ . . ~ . ~ ,:¡r1 ,~ú 
'Ü 5 Dlscurso pronunclado en Cordoba durante la conmem0ra~~!lOn ,qe .L:fr

J ' - 170. Anl versario reformist~~t, Julio' de 1935. 't{~J I>~"{, ~ , 
-.,.,. #0« 1J - J r 

~ ~I ~. ".\1 ... .... , ~ • • -. " • W;? '~ 
~ ~, ~F" .. 1- -: .... .,1 ~:. "~"\1!~-

~):;::r..~ '~~.... ! '"ro 
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Facultad de Derecho de La Plata, en 1933. 

be su Educación y lucha de clases, etc. 

y la placidez. 
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111.- El marxismo clásico y las fllosofías latinoamericanas. ~~' 
~~'j~ 
s''I o 

l. Principales objeclones. 

L d . t t / \.?)" , as lversas corrlen es la lnoamerlcanas, mas o menos 0- ~, 
~ ~~ 

nF riglnales J bosqueJadas en las páginas anteriores tienen como 
\~~ 

denominador común el rechazo de la doctrlna marxlsta, basado ~~ 
en algunas objeciones o critlcas también comunes. Este recha- I t~" 

~fj 
20 requiere ciertas expllcaciones porque las críticas que se har\3 

- k? 
cen a las tesis marxlstas se basan más en cllsés que en un estu11J~ ~ 

-_ ,j 
''1: 

dio serio de las mlsmas. Inclusive dentro del círculo de profe ~tD -1\ t 
t1 ";' 

sores unlversltarios, es frecuente encontrar confuslones enex- ~(I" 
( 11-

cusables desde el punto de vista docente. 
§([ , 

l' Estas corrientes son, pues, una reacclón contra el marxisl~~ 
~ )~f 

mo que lleva, cuando menos implícltamente, una crítica al SlSt.§..J ~-\ 

ma. Detrás de tales crítlcas no suele haber una teoría consis- }~ 
t t t 1 d 1 f . 1 f " . t· M· '1

1
ft.,. en e, excep o en e caso e a lOSO la crlS lana. arxlsmo,~ 

y Crlstianlsmo son en la actualldad los únlcos pensamientos c~ [ 
i{ 

1 
paces de entablar un diálogo - un dlálogo critlco, por supuest0 4' 

~ ",,"¡ 

" t" 
Aún en los casos de corrlentes que invocan un humanlsmo crlstl~ ~¿ 

n~, como el neollberallsmo o el soclalismo espirltualista, se e ~ 

V~' 
trata de un crlstianlsm~ sui generls, denunclado lnsistentemen f 

~ 
te por las Igleslas cristianas y por los partldos democrlstia- f 

l 

nos. ~ 
J 

Hay, empero, algunos casos en que la critica llega a ad- ,) 
J 

qUlrlr una forma fllosófica más depurada ~ proviene de intelec~~ 
· Soc 

_ \' tuales de renombre. Tal el soclalismo espiritualista de Juan )~ 
" -'-~ 
~~""J.. ~~ 

'\ Il ~ I ay 

~ ~ 
>--"'~ 13;; , • " ',1')\i" í 7 ~ ~ ? yJ' I r. , o -l -' ,_Il~W-v,s--I_G'"';: -

'--______ ~_. _" _el .. _~_"=) -,' - -,~,--,-¿j g.,,-- " ~.J. ~..: <l L.:¡~ to ",,-'~ ~ ~1 .... " ~ ' .=o~""'lL..J.. ~I _ ~.l>'~~..t:::l ~b,.t::"-" '~_~2:....-____ --,--' ---,J 
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tf o:. ~ ~ ~Lr.S .. "" ~~ ::o ., .,., ~~-a. 

'1 ~'-= 
Chq~ 

,JI)) " )8-, 
~~~~ 

José Arévalo quien es el ún1CO - de los que he tenido a la vis-~t 
'''1 ¿ 

• ¡1 ~:'iJ 
ta - que ha 1ntentad0 reun1r una bateria de hipótesis comun1stas~~ , 

~
: ' 

inadmisibles desde su punto de v1sta. ~,> 
~~: 

~ 

Como casi todas las obJec1ones y crít1cas confluyen en . t~ 
9~ 
~~ <0 esta bateria de Arévalo, que además las resume a todas bastan- ~ ~ :1r~" 
.~;-<j 
~>ft1 (~ Q 

te ordenadamente, voy a tomarla como guía para confron~arlas co~~~ 
~C'1; 

las tesis del marXlsmo clásico. 
1 )''''\.. ~
~~r 

Hipótes1s comunistas (inadm1sibles) 59/ ~ 

l. Interpretaclón materlalista del hombre y de la vida SOCial.~ 
~~ Según Arévalo, los comun1stas creen que la felicidad del ~~~~ 

~
7'-/­.. , ~<.n 

hombre radica en la mejor sat1sfacc1ón ele sus neces1dades sen-o . L~ 

,~'" .. .. ;'i\.x)s; suales. Llega incluso a dec1r que los marxistas estan muy prox~~~ 
-«5l' 

l,. '>S - , 
mos a afirmar que Sl el proletariado perfecciona el puré de pa~<,~ " 

- p,~ pas y lo distr1buye por toneladas, la human1dad alcanzará una )~ bª "<:>~~!~ "G 

forma de éxtasis jamás conoc1da. No fue Feuerbach - dice, po- 1¡(J! ­
-¡i-'o 

n1éndose erudito - quien d1jO "El hombre es lo que come?". A 
.fíli o 

- 'f"'" 
~~J 

révalo sostiene, que según la fllosofía materialista la vida to ~ 
- ~~~i­

~ ~r-'7 

tal del hombre estaría determlnada por sus necesidades fiSi01Ó~.~~~ 
- 1f.?~"~ 

? 
glcas. J~ 

~ ' ~ 
Antes de Aréva10, Romeo Fortín Magaña, padre del socialisJr~(~ 

'i~ 1 
IDO american0, había sosten1d0 idént1ca tesis. La lucha por la",~: ~ 
subslstencia - d1ce - es la determ1nante de tod~s los aconteci~' ~¡~ ) 

~ ~~ 4¡ Ce , 

mientos hist6r1cos y esa lucha ~erminará cuando todos por igual' \ p 
"" 

t1Estómago lleno ,;~ 
A:;~ 
,~ 

'1' 

puedan sat1sfacer sus neces1dades materlales. 

' .,,) 

he suprlmido las com1llas, las cltas son casi text~~es . 
.. JI -(til,..., 

, ~~rr 
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corazón contento" es la fórmula del sanchopancismo. 

)~' 
~{~ , 
¡~ , 

Tod os los r(tL 
~q 

sentimientos espiritualistas que tlenen en los conceptos de Did~, --, 
j ,~ 

Patria, Libertad, campo tan extenso en las luchas de la humani~\I~ 
~!.k 

dad, no slgniflcan sino espejismos de necesldades materiales. ~~~ 
\\ ~., 

Ante esta tesis, ambos autores slentan su propia concep-~~ -
~¡?'( 

ción. Los pueblos y las personas individuales obran principa~-~~ 
J~ 

mente por motivaciones espirituales. Las necesidades esPiritua-~% 
,l~ 

les del hombre (dignidad, tranquilldad, cultura, religión) ocu-~t 
~rl L 

pan un lugar de preferencia frente a las urgencias materiales. J) [ l :;, 
No creemos que el hombre - dicen - sea primordlalmente estóma- J~ 

"\ ..J 

go. Creemos que el hombre es ante todas las cosas una voluntad ~~¿ 
de dignidad. Ser dignamente un hombre o no ser nada. ~~-

[ 9 

2. Supresión de las clases sociales mediante una lucha de cla,.. t tlj 
)~ 
{, G:f ses que le daría el poder al proletariado. ¿ ~ 
\ 

Segón esta tesis, la doctrlna marxista aspira a destruir ~~ \ 
) (~ \ 

C¡t 
lmplacablemente las clases social es que no caben dentro del con,l ', 

cepto de proletariado. Para Arévalo la destrucción de las cla- t
b 

\ 
ses soclales minoritarlas están fuera de toda posibilidad de re~ , 

' "<~ < 

\ lización mientras el hombre sea hombre. 
.lll ~ 

Es, pues, una ulantropía, término propue~to po~ Arévalo ~ 

formado a semejanza de utopia y ucronia. Signif:ca: f~era de t:¡ 
da humana posibilidad. Por ser el marxismo contrario a la natu-4J 

¿J raleza humana y a la psicología del hombre. ~~ 
.~ 

3. Supresión de la propiedad privada para acabar con los apet~~ 
1; 

individuales y las ventaJas ocasionales. 
\ 

¡O, 

l l~ 
.~ 

;:. 
tj-



, ... .. J"'p .n.S; .. '4 "1''' e J-) .... ~..!""O( 
- ~ :. g'p .. t~ 

• - ..¡:-~ 
f }("J 

<P,"- e ' ", 

~.. r 

- 128 - ' . ~~,> ' 

Este es el punto medular de las objeciones. Del marXism~~ 
se qadmiten~ bien que de manera retórica., todas las otras tesis li 

h:~;¿ l 

denuncias; menos la relativa a la propiedad privada. Como vere-~Ir;f! " 

.t
G4 

mos más adelante., no se dlstingue a este respecto entre comunis~~ 
~"t3{1 

mos y comunlsmos. or 19norancla o ma lCla se sue en a rl Ulr ~ .~5 " P" " 1" " 1 t" b" t ~ :W-' 
a los marxistas las tesls de los anarqulstas o de los comunis- ~ 

tas utópicos - hasta al pobre Platón suele citarse. . t~}~ 
~cc 

"";fJ 
Incurriendo en un verdadero vicio de ignoratio elenchi." ,~ 

{;:~ ~ 

tanto Arévalo como Fortín Magaña y todos los demás aseguran qU~-~~ 
'. i: *'-" ~ 

la escuela marxista pide la supresión de la propledad privada ~~¿~ 

;f! de todos los bienes; que el socialismo va a la ingenua reparti- lV'lf 
• ~,t:c 

clón de bienes materiales, a la tonta equiparación económica de~~ 
~.~) \~ 

hombres económicamente diferentes. 
7 ~ ( 
~"" ~~":r, 

• ;J 

4. Esperanza de prescindlr del Estado. que hasta ahora sólo ha We",-
J ,1\~ 

>lJ5.'--o 
sido un ins'Crumento de avasallamiento., y sustituir esa enti- ~j-1, 

~-'''''''-
~ " .1".;; dad jurldica con un conglomerado viviente, mudable y activo ~vX· 

que es el Soviet. 

2. El Marxlsmo ante la crítlca Latinoamericana 

AV -,", ~ 
• ~J 

é~­
i:,.. 
-Jj'l 

~ .(~ 
~ '-t 

'"' :lfJ ;¡ 

La crítlca a una filosofía cualquiera sólo puede hacerse, ~ f-j. ~ 1 
-~~ J... 

en un lenguaje accesible al pensamlento que se crltica. Más aún~~~ 1 
))t¡~ - ~ ~ 

ha de desarrollarse en un plano filosófico que pueda oponerse a ~ -
'í~-

M ~ _ 

En el caso del marxismo." la con~ _: -:-q v 
lo que

h 
esta fllosofía propugna. 

(¡ • 

~ ~\, 
frontaclón doctrinal pura y simple es un método de crltica inco~~ ~ 

pleto, puesto que es un pensamiento cuyo criterio de verdad 
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;1 t~, 1 
Existe, por ejemplo, la tendencia a considerar al marxis ~:¡r>; 1 

- I R,"~ ) 

mo exclusivamente como una teoría económica; con la pretensión, ¡~ 
í ~{;'­

implícita, de que Sl se rebate su contenido económico el resto \ ¡~~ 
¿JI)U 

de la filosofía es lnsostenlble. Este método de crítica no es l~t 
J {~ 1 

muy seguro ni muy correcto desde el punto de vista metodOlÓgiCO { ~: 
í i\.'t 

La crítica más consistente serla la que se hiciese no só19r a la {1J 
J t:. s5 

totalidad del pensamlento, sino también, y sobre todo, a la fO~{t­
(~ 

ma de vlda que constituye el marXlsmo. ~~ 
j « " 

, T ~~ Hasta ahora, las crítlcas formuladas al marXlsmo en Ame- :;§ 
i'i.- ~ 

rica Latina son críticas fragmentarias que por no captar la ac- \~' 
d:%'<: 

titud marxista úl plantearse dentro del seno de esa mlsma acti- ¡~~ 
<["" 
"," 

tud resultan insuflcientes e ineficaces. Desde este punto de ) ~~ 
·1 o 
\ ~ 

vista, la verdadera crítica del marXlsmo estaría constituida po~¡ 
} --s, 

las dlversas corrlentes en que se ha escindido: trotskysmo" a- ~,~: 

prismo, etc. 

Esto que digo, es válido no sólo para el marxismo sino 

s~ 11 Ji! 

J O 
J ~l= 
,1 :r-{ 
.(. ""t.r' 

H_~ , \",. 

también para todo otro pensamiento formalmente ldéntico, la fi i ~o 
1 , 

No es una casualidad que con [a~ 
{) ;.¡ 

losofía c~tólica para el caso. 

filosofía católica ocurra lo mismo que con la marxlsta: una vez ) ~ 
1 c< 

admitidas sus premisas no queda más alternativa que llegar a su~ 

conclusiones. 

Si se admite que hay una divinidad trascendente a la 

lidad material y que la Iglesla es su prolongación mística, 

no hay otra salida que el reallsmo cristiano; y si se admite 

la realidad última del universo es de índole material, y que 

J 
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"1 .. ~ ~ " /1 
I'~ a ' 

modo de ser de esa realidad materlal es el movlmiento~ y que -l~t~ 
~ !.J '--' 

' t~f~ 
ley fundamental de la dlaléctlca es el cambio~ y que la mater~~ 

f~ 
es la categoría filosóflca que deslgna lo que existe real y ob ~~~ 

H:r 
ff¡ r:¿u 

jetivamente~ etc. ~ no queda tampoco otra salida que dar por bU~r ' 
~I~ 
i'¿~& 
t()~ 

no al materialismo dialéctlco. 
, ~ ~ 

Planteado ael el problema general de la crítica filosóf~~~ 
:~ 
• ~f-

ca voy a lntentar responder en marxlsta 9 las obJeciones ya prp#~ 

puestas. 

Objeción: 

'"\ -.., ~ 

'Gt 
"~ c~9 

e' :;¡¡:> 
t~~ 
~o 
~ .'-c _ 
< e 
'"'J< 

>ÍJ0' 
ir"',--

Interpretación materialista del hombre y de la vida so-~~ .. ., 
' ~~ 
1t~r 
10= cial. Tesis Marxista: 
~¡f; 

Realmente, el marxismo es una doctrina materialista, qu'"e
t

\ 
10 \ ) C> 

se define como una fidelidad a la experlencia senslble. 
~, 'l."a 

P 
}\ ,.p ero l ~-6'r-.~ 

1Cf~ 
en la historla de la fllosofía es necesario distinguir por lo ~t 

. ' ,\-1: 
~ - ~~ menos dos corrientes materiallstas: la teorica y mecanlcista ~ 

.~ 
que culmina en Feuerbach; y la dialéctlca que se lnicia con He r~~ 

-,~ 
~ "'~o 
l -..... s;; 

ráclito y culmina en Marx. Sólo esta última conduce al socia-J!~ 
,c ';ru ~~-l 

~ 3 -:s'i' ' 
lismo. .. .o~(~~'\ 

o , ... <;il~\ 
~ (~ 

El marxismo pretende ser una ciencia de la realidad y d{¡ 

la experiencia totales. Su primer problema es determinar qué~~ 
:.>, 

la experiencia y cuál es el contenido de la realidad. Dicho eJ ~ , ,¿,c 
~ u 

pocas palabras, el rnaterlalisrno dialéctico considera que la reª~~ 
- t;, '""'-l 

, ~ 
lidad se estructuFa mediante relaciones esenciales, cuyos ter- } v 

~~ cl'~ 

. r& ~j(~J' .l) rnlnos opuestos y recíprocos engendran en su movimien-co toda =::.~ j 
fc:"?'~ ",3'1~ r,' "compleja estructura de la realidad. - '1\." 
J:;;:,,,. c.,..·::·'\~I . . ,,--,a ~I!i" 
r¡=~ --:,. - ~'-Y'<'~-(r 1 c-"" e .. __ T r::.. e..¿r2.

u
.:; 1 ( ... J 

L' ~~~~~~~~Yl~Z~J~~O.~~~<~.,~~~~~~ ____ ~ ____________ ~ ____________ ~~~ __ ~ .. ~<--~- ~~~~~~~~~#~[~Q~~--~-
>~ o .. \\ r:C'~l'hkd;"" p.. ... .. 1 .. 
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\- ,,",\ - ~~,x"';"o~~M~~"",~{ . ~ 
'\..~ 

"\ 
,~ e 

í¡} 

{\~ 
R: 

P ~l t l ' t" 1 ~\\" ero, cua es son es as re aClones y ermlnos, po ares y t~ 

'l re \¡, 
recíprocos a la vez? Los términos son: Hombre, naturaleza, S~ lt~ -

F~:1 
cledad, traba,Jo. Las relaciones: hombre-naturaleza, hombre-homt~ 

trA 
bre y la sociedad y el trabajo como mediación. Miremos cómo se\l~'~ i .~ 

j ~ 
estructura la realidad a partir de estos elementos. lf~ 

o { t'll 
Relación hombre-naturaleza. ~~~ 

¡ª1~ 
Originalmente .. ~l hombre es un ser de necesidad dispara ]-!i Q a, 

da hacia su satisfacción. Pero al presentarse la alienación, p~ 
\r 1~· la necesidad se hace abs~racta y rompe la relación directa con I~c 

el obJeto de su intencionalidad. En la esfera económica, por lt 
eJemplo, la necesidad no se orienta a la satisfacción inmediata~: 

¡I~ 
y adecuada Slno que se vuelca en un intermediario que es el di- í~, 

t i 
J~ nero. 
\:>:::­

Para que la necesldad vuelva a hallar su objeto es nece- \f 

sario suprlmir la alienaclón. Suprlmida ésta, la necesidad or~i ~ 
-0-)' 

Cuando se res~j glnal deviene en necesidad cultivada, unlversal. 

taura la adecuaclón entre la necesldad y su objeto, el objeto 

de la necesidad ha pasado a ser humano y soclal. 

El Trabajo y la Sociedad como mediadores: 

- 1 (' 
-1' o 

¡ 0 

( 

J 
,ol 

4? 

~ 
~~ 
~ 

) 
El trabajo a través de la producción es el mediador en ~a 

] 
l? 

relación inmediata entre el hombre y la naturaleza. Pero el tr:p 
~ (¡ 

baJo al igual que la necesidad, puede llegar a ser totalmente ~ 

ajeno al hombre; puede alienarse y con ello privar al hombre dei 
\ 

~~ 
,~,81 
,s. producto de su trabajo. 
'--f e 

(' 

_ ~c¡rf 
,.J 

I 



\ ~ 

(..~. --~ "..,., 1'':''_~_ ~p,¡;c.r'~c 9':i) 4"J 
9 V~, 74 1 .. - ~ ~{;.~ 

P~ ~$ 

"'L~ , 

-~l s 
- - j 

- 132 -

, ~ fV;, 

Ahora bien., el producto propio del trabajo es el hombr~"2~ H 
, l:?r :' 

y el trabajo productor es la produccion del hombre. Ergo, cuanJ~ ': I 
~ ,~ 

;!' ("~ 
do el trabajo se aliena 9 el hombre se deshumaniza porque no s'e_j~ 

~
~f:t 

, • 1.~& 11 

reconoce en su producto, que al fina], de cuentas es el mismo. ~ 'f. -
_ •• J .}i d 

La sociedad, por su parte, ejerce la medlaclon en la re'~~, 

o '~i 
lación entre el hombre co~ t,~, naturF\leza. El camino es el Si-}~ I 

, ¿; - 1~k" 
guiente: En un principio, ~, e=l ~hombre encuentra al objeto naturá~ , 

frente a él como plenamente obJeto, es decir como el otro de ~~, 
Jf.,, == -

mismo. El hombre sólo se reéonoce en la naturaleza cuando el _.~~ -
o jD 

objeto natural ha pasado a ser el hombre, otro si-mismo. .~-'<' ~' 
r
í ':lp9-...... 

Asi, la relaclón del hombre con el hombre debe pasar po~_ 

el objeto, puesto que ' como acabamos de ver la relación del hom~~'~' 

bre con la naturaleza inv~l~Cra un hacerse - hombre del obJeto~ ~~~ 
-¡;'; 

( -g , {o 

Pero la relaclón del hombre con la naturaleza es una relaclon t~ 

, 11 • :{~ 
hlstorica, ya que no Se da de ~na yez por todas y para slempre;~~ 

-- ~~ 
o l 

entonces, la relación del hombre con el hombre es también hiS- ~~ _ 
11 t ~ 

tórica. Exige una historla c:::mcreta por que no se fundamenta )~ ­
t@~ 

> f " 
-3, en un hombre ideal, sino en un ser natural objetlvo. 

En sintesis, lo que el marxismo afirma es que el primer J ~ 
,,;:t' 
-~ 

hecho hlstórlco es la producclón que de su vlda hace el hombre ~ 

Por medio de sus Categorias explica no sólo los enlaces intern~i¿o 
:l 

y externos de los procesos naturales, sino también las relació~ 
':;.8; 
v"", nes entre el hombre y la naturaleza y las formas comunes en q~~ 

J;~. 
itr?: se maniflestan las relaciones soclales. Jt 
J,}~ 

En este caso, el ser materlalista implica una posi'(ij;oFl. -io 
.. .J-~ .¿~W 

-. . . 
'. --

...... .......f!!q. . ~ 

'i. _~ I~ . '. ~ :.)f 
,¿ I"yr't. .. C;!.}:&¡:;:) 
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}} " '~R~:, 
. , "!~~~ 

-' ~l.:\;Ji~ 
,~,~",-,'t 
~~ t 

- *~A' :. '~y~~~~ 
~~~9; 
~. ~;~~! 

filosófica ante la estructura de la realidad, que nada tiene que~~r~ 
~ ~ 
t'~ -~;r 

V::r:::ol::t~::::::t:ec:::::v:ie:~:al::d:r::::::~s ::i:::e:~:_e¡~~ 
" ,~ 

?~ *" lismo filosófico es aJeno a las motiválciones psicológicas de ni{e~-'1"} " 
-'t - '> ~ 

vel superlor o inferior y a la satlsfacción de los apetitos gro!:-~~ i u~fi> 
seramente "materlallstas". ~ "&,~ 

~ .. ~~1Z {l ~W~i\( r 

El materialismo dlaléctlco, como su nombre indica, no eJ-~~ 
\: 3"1'>f 

¡ "< 

más que la expllcación de la vida social c]el hombre real por ro' :,.,~~~' 
-- "J-''''~ 

(~~C 
Ni más, ni ~ 113 

.. : iJ~. 
dlO de un método dialéctico de base materialista. 

menos. 

Objeción: 

Supresión de las clases soclales medlante una lucha de 

r '~~(;'I 
~ ~,;(tS:::.; 
11 ¡!.{V2 
r "it 
~ :g~ 

-11;;¿ 
(- /7' 

~ ~;ií 
~_' 4i~'~ 

,~~~ 
.~ ,.t~. 

clases antagónlcas, que le darían el poder al proletariado. 

Tesis rllarxista: 

Ante esta objeción hay dos cosas a considerar. 

1~' ~l} 
1f~< 

,,, ... 1i<~' 
l':).,"S~ 

L i pJ. " a pr me;¡-.~< 
~~-~ 

ra es si realmente existen clases antagónicas como sostiene la .~\~~ 
r 2'0~ 
, -lb. teoría marxista; la segunda es sobre si la eliminación de las 
¡,. ":;1t; 

clases está fuera de toda posibilidad humana por ser contrarla ~>/~ 
, -.(:$.i~! 

a la naturaleza humana. J~' 
~~ ~1{,' 

~ 
En prlmer lugar, la teoría marxista en cuanto dialéctic~~~ 

:Q©c 
parte del princlpio del antagonismo entre la necesidad y su sa~~) 

~
> 9 

tisfacción, entre el sujeto y el objeto y, lo que es más lmpor l.~; ·c 
:0,: t~1)'''' 

tante, del antagonismo entre el hombre y el hombre. 
.. ( C"~ 

Por e s o m:i;.~~" . 
i,- > 
~ ~~ mo el marxismo tiende a la actuallzación de una sociedad poten.-~;- " 

~ 1 O;~f '" ..... t.;r( " .... 
cialmente perfecta en la cual todos los antagonismos quedan:r...con ~.~ 

. • ~~ ¿ . 

- ~ \ .. '" ,1 
:; :11 -; .. ~ ~ ~ J:[ \ 



\ 

f 

. 
.~ 

- 134 -

clliados. 

Z;;6::n~1\~{ !~?t},~; ~~~ 
~ kt,"'I;. ""'n-' tVJ..t",~(, 

¡ -.tIC;;:,,%! 
~ ~~11 
·t '~%. y 

-:.;¡~ ,) 

".b 
(, '~ e 

~ e 

, -1 
:f~ ,,' 
l~rD~ ~: 
. (rl~0 

~ Í<'Q El antagonismo de clases "ha sido reconocldo expllcitamente?,yp, 
~'~"¡'" 

..! \ II! f"::-.;;:.,r 

por los movlmientos apristas ;~implicitamente por el mismo sociát~' 
" Q o j ~ • .l~!'..~ 

ll~mo esPirituallsta" y" ~i ~am~Y:icano: ~El ""mistno "Arévalo habla deJ~~ 
e,:;; Ó 11 '-¡, ~~t;;"Q\f 

" ) ':l e ¡< (t" b 

su socialismo como una" l~~e~,~cvf~n, ~~ de~,,~C9Plta1.1smo sino del ~~: 
A .- íJ ,,¿ ~ ~ ~D .~~ o \fft ";, 

hombre, no de grupos ollgarqulcos Slno d~e masas. -\~~1, e 

~, o I~~ 
" 1- " rr}'h Q , ~ • n;~,"" 

El mismo pues, denancü¡ ' el hecho emp?-rlco deQ que la comu~~\~¡:" 
~i bJ¡;:,¿';c, r --, fP J?rl r- u I~~ ~'<f\ 

nidad actual es un límite,O"al "desarTol10? integral de la personal:it~t\y 
") '3 d_ ,,) ~ -¿~ 

~ I " ~ Q 

dad indi vid ua 1, un va]l'adar é:ll, e Jepclcio' dE; la libertad del indi~~l:: 
,\~3o~ rP? "'o !1~" 

,,0 ___ oc. '-\)"0. L ¡;¡l ) 1J 6- f"lJl.> ( 
vlduo - el pobre no es llbr\eJdé "educar o'~,no"leducar 'a sus hljOS, '~G';~o 

D Q e I Q - ~rf.)~ 
l-d¿'5U ~~~ fl? ~ ~~ ~ ~~)~r \ 

la pobreza le llmlta esa iJ:o'¡:¡J.!bllídacL"~" D~ seguir el pensamiento ~ ~clC 
W-4:C l\ 

b ~_~~ 
de Marx tendremos que conveni~ :o¿n. qUE:. todo lo real es dlaléctico;;~~\,r")" 

" ~~ 
" 9,;: n ¿¡"\ ~ 

es decir, está constituid~o poroTelaciones de oposición que eXl- .~~ij: 
11 o " " t ll'.jj::l" 
~ =~ \0 I lf...~}n \J 

gen una mediación :> concl).j:ác'ióp.~ ,Esta cC?pcilioación es la que ~i¡¡lP 
""}l}\ 

"'0 ~ ~ "l 
~ ~ perslgue el marxismo. Q " 'f1l,l(f 

e n 1 a S~r~i~:~,d! ' ~1 El marxismo se presenta como la mediación adecuada ~~~ 
", \ ~, I ~~ I 

relaclones entre hombre cy °na~uraleza, centre hombre cy hombre y fi"j!lbfl~ I 

\ "~ , ~ -¡,ti;c ~ 

.- E'l!~lr" ! nalmente entre ~l hombre indlvidual y su ser generlco. Con su ~FJc, 
j~t 

rechazo de la supresión de clases y su esperanza de liberar a ,1:~'J~ í 
~9f' ~ ' 

los hombres y los gremios~ Arévalo pretende suprlmlr uno de los 1~ 
I ..... v1~r(ll 

" • ':yo l/O extremos de la contradlccion, pero deJando inté'cto el mecanlSmOl'{ 9 o 

'\s ~t 
'W-r~-:()f7'~[" 

de la mlsma. ~J;I: 
, I " 
I~~\\ \ 

Por :>tra parte y ya desde el punto de vista politlCO~ l~~ .~ 
iJl:f¿, 

hipotétlca dictadura del proletari~do no diferiría de 
,'1 c.<f ~t 'l\) 

las dicta\~ p 
, ",J alfi 

d o?\ ¡;;O 
por las otras clases. Siempre que se entier}da,r':1 ~ I 

. '-'!'¡ ~" o", í.A.( 

• J ~ I 2'< ,,:A ·f5-t~j rfft¡ 
,. ~ '. -::\1\-;t'" " '<~r 
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" :~· ';.~~~1 -¡,-, ~¿; 

- - ~ ~~ 

dictadura y no tiranía, la forma del poder sigue siendo la miQ~ '~~ 
., > -~~" 1 

::~ia::d:e~:ad::e:::::ae::r::::c:o: ::: ::a::c::::::s::ld:r::::¡í~~l 
.- ~;l¡, 

y de derecho, dicen los marxistas. " ... ",Jo 
>.. • .5< 

\r t. .. ~ 

1' zr 
En lo que se refiere al carácter ulantrópico de la supr~~' 

~ liz ~ 
, t t Ji .. >.t ' sion de las clases sociales por ser con raria a la na uraleza ~!~~ . ')~ ~ i= 'R ~ 

mana. es bueno traer a cuenta el concepto que el marxismo clás~ '~~ 
~ - ~~;o 

f~:')-;~' 1 
co tJ..ene del hombre. 'f fht" ,,, l 

'&,1'r-, "';r~ 
El marxismo es definido por algunos autores como el I1hu_- '>"-'~j 

r . '~ : 

manismo realizado de la naturaleza ". Su objetivo lejano, que ~.}~ .;- !ti 
es el comunismo, se pJ..nta como la verdadera liberación del hom~ ~~ 

I" '~r~ 
bre, como la creación del hombre por el hombre identificado co~~o ¡~ 

~ P .tJ 

la libertad más soberana: la llbertad de la necesidad. El mar~lp ~~ 
~c .. .. ..;: ) '~)~ 

mo deviene efectivamente en un humanismo al sostener que el se~~~~ 
1: ..:.~ 

tido único y la realldad única de la historia los constituye e~~v1 
hombre. L'~i. 

,f}p {\ 
::t ¡. ... u.. ~~ 

Esta autorealización del hombre sólo es comprensible exa~ ~{2 
_'" .P~~ 
, - J;l <i:" 

minada con el concepto de la negaclón de la productividad: la e~ ,~1 
.; ~ .. ~~) 
,~"""_ ~w 

najenación, extrañamlento o alienaclón - que de las tres maneraE'q; 

se dice - categoría fundamental de la filosofía hegeliana y 

la marxista. rf- ~) 
t;o,}- ,,",/l 

, y,$. -
En la teoría marxista, la alienación se produce cuando' j '~ 

,.,.,,~r~ , o 

~ ~\\~ ­
el hombre no se experimenta a sí mismo como el factor activo fenc'f"l 

. ~J ~ -
• - r.: ~ ;: 

su captaclón de la naturaleza, de los otros hombres y -de él m::t:s. o " 

.. J .. ~;-- ~ ~ 

, Y':~...v~ ,.. 
De 'f"~";i'" es . eM ~'; 

Ií': :: " 
I mo; Slno que tada esta realldad permanece ajena a él. 

"1 d h lO o' 'i~j mo 0-, ay una a lenaCJ..on 
r #~~1 . 1- -

o;::J). 1i!'V" - , • 
[J' '-.~ ~:f. : economlc,a -' etc. 

I ~~~"'$ , ... .:- " ·,¡ ... -
f~ ;ro,c" ~~r-}; ~ .'- , 

- ~ 

filosóflca, una religiosa, pOlític"a--- iiff 
o , _J'~~",~ ~ " 

'::l ,\ é;"J.-. ;¡¡rJi. ~~ r'"' 
... I ,. ... ~Q'~. lO '\ ...... _~ 

~/,'"!.. - ..... ~,.~-1- ~~~~ C' ... f) 
.t. ' P\J>.v-i&i.t ~ ~",,r~~~~~l Ó P' -, 
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",,' l' .)4. \:I.r¡ 1' .... f ... · :\~w~ tl :: 

, !< y\.;rf" 
.!t1~oJ!co 
J'¡,J,(\~ 

&{ i;'![t" 
'I~~~BO , 

i)),'~~­
~j4,~ 

. ~~\l~ 
Según el marxismo cláslCO, la alienación es el mundo del~~ 

- 1~:"7'" que hay que salvar al hombrG~ puesto que significa un empobreci, ~~ 
-'>1Iií? 'Psd"S{::) 

mlento de su esencial1dad humana~. Así, por ejemplo, en la ali.§.. ~~t~ 
~"~G() q l' _ , t.rg.'0" 

nación relig1osa, que es la pr1mera de oClas alienac10nes que el ~QJf0;.~ 
.fi~· " 

';;07 ~ .. ~~~~ 
hombre sufre, el hombre pro~ecta fuera de 'Sl su ser esencial ~ ~!'c~ 

se extravía en un mundo transc~ndente ilusorio. Los atributos' :I'_~: 
·~~e; de la div1n1dad son los atrlbu~,os del propio hombre que no se -" ~~'i 

/ fí~, 
i) -'" .,"'" ~ (brl 1''' :.. ~3! 

reconoce en la imagen que de Sl mismo ha fabricado. 1 f~ 
.. ~' 

o" l W"0Í2 ' En resumen, no es poslble objet"Ar 1'a existencia de clase~v,~'r-\ 
o"",! ~. __ J""J~ q 

G " V? .....,. 
antagónlcaS sin negar la ~xperlencia y la~explicación dialéctic~¡ 

de la misma. Admltldas estas:Cpr~"'mlSas., la conciliación - supr~'~V~-1,\~ 
% ~o~Ml 
o 8 ,q",,w.(?>j 

sión - de los antagonismos como paso pr~pedéutico a la realiza-'t~~ 

ción plena - humanista - del hom"9re es uJla necesldad lógica. t.!;,"~~ 
,~~~ 

La supresión de clases no es, pues, ,contraria a la natur¡:f~~~1 
A" ~ ; C_II>-\~ 

leza, sino que, al revés, es el rescate de la verdadera esencia~~t~~ 
; '~~~~~ 

humana. La verdadera histor18 humana COmiEnZa cuando el hombre4,~fo~ 
,~ )~,- ¡..~ 

h Q) JI h.J""~J 
~ ~ ~\o~ r " .(j -1~o!_.j supera el estado de miseria a que su al1enac1on lo condena. o~~~~ 

r~~ '-' /1 í ~ , 
cP,-I f'5 o/» .f '$." " 

", 11 

~ " tJ d' 

"~~;f 
I'í?f~' Ir' 

Supreslón de la propiedad privada para acabar con los ap¿~~\)~" 
-;P\ ~'S 1-

'1 l r; C) 

Objeción: 

tltOS indlVlduales y las ventajas ocasionales. ',~( ,o~ 
't Jft.'f í Tesis Marxistas: ,~y F . l~:'~o 

".;. . En realldad, e1' marxismo predica no la supresión de tOd~?it~~, 

~I ~ - propiedad privada, sino sólo la propledRd privada de olOS med.iC? .... l:?!í',:'"" 
J ,. ~ '\ t ~. ,~(, 

·;"-:~1i~.f qe producción. Los impugnadores de esta supresión no qUier,en~.da~~~\~ ~ ·~ 
't" \j~,","'1l • • ~,,¡;P~J 
o ".~, \ • "~"'!trr"7 sf1~,;b{ ~ \,;y;>-~~, •• Ik _ • -,4'".1 ./4'i1 

Ot .... r _ • I 't .. 4 .,.,~Y>r?tBi] o >J.l ¡t:<.8:?"ir'--- ve I Ls~o " . 
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se cuenta de la contradieei6n en que incurre~pues los datos em _ 
'Y.:;'< 

pírieos y estadístleos demuestran que en el régimen que defien-i~ 
\~iill:i:N . ->< 1, ~1~ 

den la propiedad privada ha sido suprimida de hecho para la ln- ~\\~\ > 
\.1 cr -' ~ \ '( ~~\ 

" <J ~ ,,_ ~, ~~,!t" , mensa mayorla de los homDr;.es,('o,~ 1-~ ~""'o _ o~ ..,g, e, '~Jw e 
s 1.:J~ /fIJO 1';1 <&~v M~ 

" '<\1 ó!l C\l o " Ij . • ~J" 
La más superflcial de las o Jeadas a la§ estadísticas de-l i~ 

.~' .~~~"' 
ja ver que la proPieda~ 1roiV~?~ :e ~.:~llm "" PDs,r ~o~arlzar las cara.9..: ""..~! 

t "t . "JI .c;c:Z¡ Q - l.~' Ji., erlS icas de la humanldad " lJ:¡~l _ fln8 1 de cuentas, termlna por . ' ~~I 
'" o,,:'s::':'Gr , ' "~~0 
~ ---J\ ft {~'v _ , ti ~~~_ ; 

dividlrla en dos grupo? a~~!-íombrep dif'erentes y antagonlcos: e\~ '.;l'. 
&~_ C> V', o r, .lji I 

propietarlo y el otro - eJ:,. ",traba Jador 0
0 

Esta polarizaci6n produ.'\ ,':- ;f'i 
tJ.J i)\. ......... \..- 2r~) ¿J - , ~ " 

~ '" ~= "'.' ,. . '''''~~ 
;J~ -' ¿p) S!''' po - ¡~ 

ce como es natural, dOGS t·~~~~o d ,:; ~el~,cl ?,nes: la del propietario L::o~ 
oC • o"," 'lJ ~ rt:'t, fJ, 1l" h';l Cl t.~~\"g~ 

con el otro - el tr8baJad~:r;J:dry y .lrQ,od el producto del trabajo del ,'f.J%:i~ri1 
~_li' ~)' I . i l:,.q~'jj 

otro; y la del otro - el" tr~'aJ ~don o- '<- con :su trabajo y su pro- i~~~~\ 
~ ~'- ~J@ ~ ~ M' ~ ~ e t ~- 1:~ 

.., (",111) al) ~ 'Z \ c::> Oi) -t) -( 1~,.",;¡'" 
dueto, y la del otro con ° e1~('P:opi'etar~0 ~ .,-7<) -i1l,!\~ 

'Bl ctfro~ o o~ · o " .'t '" t-"¡:'';J~ 
o ~t:, ~J' o 'l ? ~ 'i? Ia..,- o , r-~!til 

Estos dos tipos O, de relá'ción c~:mdu¡gen ra lo mlsmo: a una a -f~ r:J:~ 
\. :.. r< -"" ~ J( .. (t.' 

iL e .:;. b ~'1 b ' .J-r ..J.. I 

, • ~ Gí ~ v "" 8 • ~ ..1; o~ " - ~ ,<."'''I)~ 
lienacion mutua o Tant o'" e 1" ¡otro "'~~~tQ S{opropi"etario son una hu- ~~~~f~l 

tr J'I ",- " ,,¡ir o>" ~ ~I..:o.t,.A~~1 
& J .> n""I..." o " 1~ ~ .. ~,' manldad truncada; e} propieta'rio -:'y '.'3el o.tro ,sufren una alienacio.n:.f ] ~:?~. 

• o ¿ • - '>JO (\J~ '-, '5;;d ~ \.) \) -=) '" ~ '" ~.:,. ~ 

semejante, aunque de modo invers,oo , La supresi6n de la proPieda~,c» ,~~ 
g -ti "_ ~ e tf'J(' o 'l ~ '~~.1 

privada de los medios de c pr'OQ~ce'i-6n conduce ~ ?!~ loa liberaci6n tan ~ ·,~ !i1h 
- , " ~ -J-c~ ~~ 

'" o ~r\ ,'r-o ~ to del otro como del propletarioo 
1,, ~~j 

Si s e admite que la propiedad privada material es la eX- l'(J,;:,,~ 
\ (;..t1,;,. . 

presi6n mat erlal y sEnsible de la vlda humana enaJenada, no que . I ;;~~ 
J. , ,~S1 

da otro camino qUE aceptar las consecuenClas: declararse por 10 ~~J~~ 
f' ~I~ 

menos soclalistas, que es la doctrina que pretende poner a la ~~~ 
~~, 

indispensable para realizars:0:"~o ... ~_ 
, 'z d,~Fft °' , , ':r j~~C¡:-

, ( . ... ~ 1"0/;' el 

-~~ 11 
..c,I) rJ j 

. ~J M," 
(!, -,,1; -'>', ~ 

0..\ " (;' 7 I 
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+:\¡ 
Esperanza de presclndir del Estado, que hasta ahora sólo :rl~:~~1 

ha sido un lnstrumento de avasallamlento .. y sustituir esa enti- ' ... ~~~ 
." 1.» '~ 

dad Jurídica con l.m conglomerado vJ..viente, mundable y activo que ~~ '.(?1 

Objeción: 

-~~~ 
es el soviet. -r;;.'" 

- -~1 

Tesis Marxlsta: 

Ir t p~t.rJ l 
~. ~ ','M 
Lwq~~ , F- ~' ~~\ 

l 
:;'WtJ~ 

La supresión del Estado a que aspira el marxismo es la con' !~ 
... ... fó ( . ~ 

clusión obligada de toda la teoría de las allenaciones. En pri- '~ I~~~~ e I 
-1l, ""',\> 

mer lugar hay que distinguir de manera clara dos realidades: la ~ ~j 
I " 
! • ~ ,t 
'_. -'> ~ 

f 
.. \,: ~ 

~ I \ \ 

, ~J~ 
I 'l' 1 -. ~ 
\Ir ,''1 

~-

sociedad C1Vll y la sociedad política. La sociedad civil - tér 

mlno acuñado por Hegel - designa las relaciones que mantienen 

entre sí los hombres que se dedican al trabajo para satisfacer ~~ ; 
1-, ' - \ -~ 1 .~ ,_ 

01 r P1J t ' 'fl>I, 
. sus necesidades, es la esfera de las relaciones reales de los 

J ' I t I 

la esfera de las '~ " ~ 

1< ):~.~ 
hombres entre sí; la sociedad política designa 

relaclones públicas, cuya existencia 8n cuanto realidad deviene 

• separAda de la vida civil. 

Así., en el indlviduo confluyen dos estatus, el estatus-

cludadano y el estatus-persona privada, que tipifican la esci-

sión entre la vida del ciudadano y la vida del hombre comprome 

tldo en el mundo del trabaJo. La ~xistencla del hombre es una 

vida escindlda. 

:1- .. _ , 
1"'~ ',,-'" 
{ & 0-$ .),1 , 

F~':'" DI 

r~~~ - .j 
, ~ 11 
• - \ A 
~ " r .. ~'¿' 7 ..., t:.' . 
~, I'~ 

",JI, , ~ 
1~.J ro"'!.. ~ 

4f ' 1 

-r:-:~Ix~~l' J,¡.JJ.t ',., 
~Lrl " 

, ~~l~~ 
:r~~~~ 
r)\( ~~~~ 

t La conciliaclón de estas dos vldas separadas se concilia ,:<'I' ~: " 1 ~ 

~j por el Estado que se presenta como el concillador de los lntere" ' ~I~?S~ ,, ~ 
- ') ;>:-.54 " '1 .... .., ~ - ii:l !S';1 

~es partlculares y las necesldades particulares divergentes. per~~ ~ 1 
~ , ' ~1[1' ~~ } 

que p0r la influencJJtl que eJerce sobre el Estado una deJ q:,~:~,\t/,~, 
_ 'J.l~~~1 
-' "Gc\ ~ ¡ 
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~~n_ • 'l>ft~)f 

e- \ _~~{ 
las clases sociales, este permanece exterlor a la sociedad civ~~~~ 

'!~~~'f La pretendida conciliación de intereses es, pues, llusoria. Y , ~\-.¡>_\ 
,;t" ~ 't , f 

por lo m1smo, la demQcracia es un 1deal ilusorio mientras no set:Jt 

suprima la exteriorldRd del Estado. ~'~~ , 
~',!¡~, 

La parclalidad que sufre el Estado es posible rastrearlaiR:~:'~o> 
, t?j~ 

en la existencia de clases sociales antagónicas. Para realizar~~'~~ 
'~ r7J~~ 

la verdadera democracia hay que realizar la conciliación autén-,!I~~~:, 
- ;!?~'~rl 

t t · 1 '~.J ica de los intereses partlculares y las necesidades par lCU a- :~~¡ 
'1~.4 I t,,"'"-\ 

res 
6 ~ ~é' 

'~~ , divergentes despojando al Estado de su carácter polít~co. 
1""1' . 1,o.J 

"i \;- l 

En otras palabras, los Ancagonlsmos en una sociedad cla- {1:-'¡;i1 
t -'" ~~h ,>::1%". 

sista sólo pueden conclliarse eliminando las clases antagónicas~;:~ ~ 

t 'r~~~ y prescindiendo del Estado. -J I - q-:" 0'1 

'1' ~ 'ut;;' ~ "f'i~t 

',,"'" '\ 
~ ~ r~:t~ 
J' : ~­
'Q' o~~v 
t - .,. 4 

-ti j~,.,) 
~ . - ~ 

l'- -'1 
"/~~'tl"t\ 

C'~ ,~~ 

.1 ~, 
'-!h4< ,,",' 
-1 

. .. ~~j 
~f· f' 
"" .. ~ .. ' 't) 

. ~l~.</e 
-:y .~{ 

h >c 

'" ~~' ¡;;C~ 
~:I$\ k I~:~ 
'iFM­

';~t~ ~ 
~'-I \~~~" 
(~\~\~,~:?' " 

~:~ ~PiJf 'j 0- ,jt, \ 
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111 . El MarXlsmo clásico y las filosofías americanas. 

.1 
I 

1 
\ 

1 



í 
I 

. .,. ... - , 
\ ~ ,. 1 

'1. " 
, 1 ~ -
~ "'f • 

- .J I , t 

,1 

, 
1 I 

- } " 

- 141 -

IV.- CONCLUSIONES 

a) 

b) 

l. Sobre el Sentido de una fllosofía Latinoamericana 
lO 

R O 

En América Latina se d'gh~~~So 'it -lpros)'tds pensamiento 
f'ico: e 1 escolar o de 1<a éli te y el popular. 

" 

filosó-

La Fllosofía escola~ ~ s~ d~ signo europeocentrista Y3 por 
;;, - foiL ~ () ~ 

lo mism0 3 es una filosof'la F e ~matura,lizada" una filosofla 
allenada. 0 ~ 

~ ,, <1" "'-\' 

1 n. ~ 
, 1 \ 

" , " .. ,.q~ , 

c) La Filosofía Popular allJñque" producto de una transcultura- I 

ción - es una filosofia_~:prep:ia. ~ \ \ 

\~ , 

<> - ['L (¡ r ..... 1 

lj ¿¿'-'?U:::1\ 
d) Para integrar una o fiiGB~tt~ l atln0americana es necesario <, 

redimir a la filosoI'í~l es e,ola~r.f'eu;;:-ope(jc'éntrista de la mi-
, e'>'< 

seria a que la reduce~ ~w ~~ie~acIón" enriqueciéndola con 
el pensamiento popular,,( ' ",e~s(:d ~cir,, $jls uprimiéndola como tal 
filosofía medlanté" '~~i(¡~rga~l(i-zac~ló~ ~ 60/ 0

: ' 

:9 " d ''tji '~- J_ ¿ " _~ "' ~ ~ ' - , ' 
"""é:oc, - ~-'lJ.1 _ Q. \"" 

-------- , , " ¿ ' ~ 
60/ La Actuallzaclón de la~ ré'nuncÍ'é"l él ' E"ste modo filosófico alie 

nado puede hacerse po~ ,¡!\}'ar :]t-os~-~c ámin,os. : Uno de E:.llos sería-:­
la modificación rad :0~fJ!"dé ~;-ta~n~~ñanza de la filosofía (c'o 
mo si la fllosofía p'ua ieFa- ," ertse'ña'rg~e) ¿ Gn las universidades-; 

< GI~,JQiSa. ~ '" "'- - Il f, 
1,) - o "'~ ?:~!;-ft ~> ~n~ \ú.f" ." • 

Hasta ahora la tehd en~~~ gle h~:¡;; a"'T\<en ""l as escu81as de fi- i 

losofía - hablo de m~~ pa :r s3 El Sa'lvador - ha sido la de re ' 
,, -,~ <:! Q -

clutar a los filoso~o~ cnt~c ~p~nsGnas ' que no domlnan ni un 
OflC10 ni una clenciaj y luegq se les he leniza con grandes 

f- ~ ./ r:? <:' 

palabras sonoras y gqHllrnatla,s mctafls icos; w _Al flnal de la 
carrera tenemos no un hombre 3 S11'10 . un filosofo in vitro; no 
un americano 3 Slno urf~ H1qi-g~n¿' gre"'eolatino. o 

~ ~~ '> ~ fJ 

P t · l-,:¡ ~ 1 -ara correglr es 0.1 yo prop'bnurla que en o SUCCS1VO na-
die pueda iniclar estudios de filosofía: 1) si no domina u­
na ciencla cUelquiera; 2) si no ha cursado estudios socia­
les - aunque sea elementales - orientados hacia la realidad 
nacional latinoamerlcana. 

Sólo así nos evitaríamos el espectáculo de filósofos que. 
' . 

pontlfican sobre la materla Sln haber cursado ni física 3 ni} ~ v 
químlca -' nl biología; sobre la teoría del conocimiento sin""J ' ': ~ 
los rudlmentos de psicología experlmentalj sobre Lógica Ma-t t ~~~ 
mática. sin haber ldo más allá del binomio de Newton. ~~ ~ . 

A.'>11t~, ,¡. i..'k ~, 
1 ~ r ~/.td", 

...... "~vfr' * '(. ,~~ \0. ,'_ 
-. """ '<;\f.,\ .. ,<1 
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2. S~bre las filosofías latinoamerlcanas en pugna l( " ~,, ~ 
] ~.', ,'::~ 

~ ~tlt:I~'~ 
a) Dé' la conclus1ón l.d) se deduce que una f1losofía latino- ~~") 

~" ,L," ~ 
americana debe ser el lugar geométrico de todas las ideas L 

~,' 'h'~ , " 

y creencias que se integran alrededor de un punto central ,t ~~: 

llamado realidad latinoamer1cana. 

b) Según es~a def1nición~ en Amérlca Lat1na - Sl bien a ni-

vel escolar se dan muchas filosofías - las concepciones 
-

del universo 3 de la sociedad y del individuo predominante 

son d~s: la filosofía cristi~pa y la filosofía marxista . 
• I? 

Estas son~ hoy por hoy ~ ,las concepc1ones en pugna, 

una de las cuales pueqe dar lugar a la elaboración de una 

filosofía latinoamer1cana simultáneamente popular y esco-

lar. 

'J; .' 
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